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Humberto Thomé Ortiz 
Rebeca Osorio González

Oswaldo Echeverría

La presente obra es un trabajo colectivo 
que aglutina el esfuerzo por sistematizar 
y documentar las características estructu-
rales y funcionales del turismo rural en el 
contexto de algunos países latinoamerica-
nos; para ello, el trabajo integra dos ejes 
temáticos: el primero de ellos presenta las 
aproximaciones teóricas y metodológicas 
para el abordaje del turismo en el medio 
rural latinoamericano; mientras que el se-
gundo, se ocupa de presentar una serie de 
experiencias empíricas de turismo rural a 
partir de la sistematización de las mismas 
y el estudio de casos paradigmáticos, ya 
sea por su potencial de desarrollo o por 
los impactos que estos han tenido sobre 
el territorio.

El turismo rural, en el contexto de Amé-
rica Latina, ha sido una actividad que ha 
seguido una lógica prescriptiva emanada 
de políticas globales de desarrollo rural 
que se cristalizan en la esfera local. Dichos 
preceptos se enmarcan en un proyecto de 
reestructuración productiva del espacio 
rural, basado en la multifuncionalidad 
de los territorios y la pluriactividad de los 
actores sociales, con lo que se busca en-
sanchar las capacidades productivas del 
espacio rural, a partir de la inserción de 
nuevas actividades del sector secundario 
y terciario, entre las que el turismo rural 
ocupa un lugar preponderante.

Dada la forma vertical con la que han 
sido implementadas la políticas turísti-
cas para el medio rural latinoamericano, 
los efectos de sus primeros ensayos (que 
se remontan a la segunda mitad del si-
glo XX), ya se hacen evidentes. Ello nos 
permite inferir que la evidencia empírica 
es suficiente; sin embargo,  ésta no se ha 
sistematizado para tratar de comprender 
los impactos de la  turistificación del es-
pacio rural, definir la epistemología de 
este campo de estudio y proponer una 
visión propia de América Latina.

Lo expuesto anteriormente, permite des-
tacar la pertinencia de elaborar una obra 
como Turismo Rural, una radiografía desde 
Latinoamérica, la cual hace un esfuerzo 
por exponer algunas de las perspectivas 
teóricas y metodológicas desde las que se 
ha abordado el turismo rural en el caso 
latinoamericano. Por otra parte, es im-
portante considerar el papel reivindicati-
vo que la obra hace sobre los estudios de 
caso como método de enseñanza- apren-
dizaje y como estrategia para sistemati-
zar la realidad. Las formulaciones teóri-
co-metodológicas se entrelazan con los 
estudios de caso, puesto que, tanto fenó-
menos emergentes como la apropiación 
turística del espacio rural, deben cons-
truirse en un ir y venir entre la teoría y 
la realidad.

No es coincidente que el capítulo con el 
que se abre la obra sea “Las paradojas del 
turismo rural. Los retos del investigador social”, 
en el cual Neptalí Monterroso Salvatie-
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rra y Lilia Zizumbo Villarreal, trazan 
un recorrido crítico de los análisis  sobre 
el turismo rural, desde una perspectiva 
materialista-histórica. Sin duda, las ca-
racterísticas particulares de muchas co-
munidades rurales nos obligan a pensar, 
críticamente, en los significados que tie-
ne la incidencia de una actividad con un 
marcado talante capitalista como puede 
ser el turismo.

Alfonso González Damián nos presenta 
un modelo para el análisis de experien-
cias turísticas, centradas en el patrimo-
nio cultural inmaterial del medio rural 
mexicano, cuya aportación es mostrar 
las áreas de oportunidad y los riesgos que 
implica la construcción de experiencias 
de turismo rural, basadas en el patrimo-
nio inmaterial del campo mexicano. Para 
ello, el autor hace uso de los enfoques de 
la economía de las experiencias, la pers-
pectiva patrimonial, el turismo cultural y 
los campos de acción estratégica.

Dennis Ortiz Cumbal, Victoria Ruiz 
Erazo, Armando Flores Ruiz y Antonela 
Camacás Urresta, articulan la actividad 
turística emanada de la zona rural de San 
Rafael de la Laguna, con una estrategia 
de desarrollo rural. El trabajo invita a la 
reflexión sobre las posibles articulaciones 
entre turismo comunitario y las transfor-
maciones socioeconómicas, culturales y 
políticas del campo latinoamericano en 
el contexto de la globalización.

En el capítulo “El desarrollo local endóge-
no como reto para impulsar el turismo rural en 
Ecuador. Caso de estudio comunidad Shuar Na-

purak en la amazonía ecuatoriana”,  de Ana 
Patricia Armijos Maurad, Alexandra 
del Rosario Moncayo Vega y Franz Pu-
cha-Cofrep, se hace una reflexión acerca 
de la incidencia de las políticas públicas 
en la implementación de la actividad tu-
rística, a partir de la organización colec-
tiva orientada a la movilidad social. El 
trabajo enfoca el papel del capital social 
y la construcción de lazos de confianza, 
como precondiciones para el desarrollo 
de los proyectos turísticos. Por otra parte, 
se explora el papel que estas nuevas acti-
vidades rurales no agropecuarias, pueden 
jugar en los procesos de re-valorización 
de la naturaleza y como herramientas de 
educación ambiental.

Estefanía Sánchez-Cevallos, Christian 
Viñán-Merecí y Alex Paúl Ludeña Reyes 
presentan una propuesta metodológica 
para el desarrollo del turismo rural, des-
de la experiencia ecuatoriana. Se destaca 
que la perspectiva metodológica propues-
ta apunta hacia un enfoque territorial 
como escala para detonar el turismo, al 
mismo tiempo que recupera los méto-
dos participativos como elemento clave 
en la apropiación  social de la estrategias 
de desarrollo, basadas en el turismo. Sin 
duda, la sostenibilidad, la equidad de gé-
nero y la diversificación productiva, son 
aspectos transversales que destacan en la 
propuesta. Una de las aportaciones sus-
tantivas de este planteamiento metodo-
lógico es la contribución que hace como 
paradigma orientador de las políticas pú-
blicas, aplicadas a contextos concretos.
El capítulo intitulado: “Percepción del po-
tencial de desarrollo de actividades de turismo 
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rural y de naturaleza en el municipio de Co-
mondú”, cuyos autores son Reyna María 
Ibáñez Pérez y Ricardo Cabañas Pérez 
nos aporta una mirada fresca sobre las 
percepciones que la población rural de-
sarrolla, en torno a la actividad turística. 
En ese sentido, es importante destacar las 
percepciones locales en términos de bien-
estar y desarrollo; y la conceptualización 
general del turismo. El trabajo muestra 
la ambivalencia con la que es percibida 
la actividad turística, que se debate entre 
los beneficios e impactos que ésta genera 
en las comunidades rurales.

Minerva Peralta Escobar, Rebeca Osorio 
González, Gerardo Novo Espinosa de los 
Monteros y Héctor Javier Favila Cisneros, 
nos presentan un estudio de caso sobre 
una propuesta de turismo agroalimenta-
rio que tiene como objetivo fundamental 
la valorización de una bebida ancestral, 
característica del Altiplano Central Mexi-
cano: el pulque. Para ello, los autores ela-
boran un diagnóstico socio-productivo 
del territorio pulquero de Jiquipilco, el 
cual se correlaciona con el inventario de 
los recursos con que se cuenta. Se discute 
sobre el potencial turístico del territorio 
y sobre la ideoneidad la implementación 
del modelo de ruta, como una estrategia 
de desarrollo rural integrado.

En el capítulo “El impulso de la miel en el 
turismo gastronómico bio-cultural de la Ruta 
TUT, Yucatán”, Rocío Carolina Murguía 
Argüelles, Noel Magaña Be y Miriam 
Uitz May nos presentan un ejercicio de 
interpretación del patrimonio a partir del 
cual se recupera la miel como un recurso 

gastronómico, susceptible de ser aprove-
chado turísticamente. La perspectiva bio-
cultural, donde se articulan componentes 
naturales y sociales en los recursos endó-
genos, nos provee una perspectiva excep-
cional para comprender la forma en que 
se relaciona el ser humano con su entor-
no, a través de los sistemas de producción 
del turismo. El estudio de caso múltiple 
es una aproximación para discutir el mo-
delo de rutas como una forma de orde-
namiento de la actividad turística en una 
escala territorial dada.

El trabajo de Manuel Hernández Luna, 
intitulado: “Hacia un turismo en espacios ru-
rales con desarrollo local a través del modelo de 
gestión para resultados”, parte de una intere-
sante reflexión acerca de la coexistencia 
de las crisis urbanas y rurales, donde los 
estilos de vida de las grandes urbes ponen 
en valor los servicios culturales que oferta 
el campo como escenarios turísticos. Esta 
afortunada coincidencia es la piedra an-
gular para innovar en el turismo rural, a 
partir del modelo de gestión por resulta-
dos, coadyuvando con ello, a superar las 
dificultades que han sido detectadas en 
algunos proyectos de turismo rural comu-
nitario en el Estado de México.

Tania-Jackeline Ochoa-Ochoa, Ana Pa-
tricia Armijos Maurad y Verónica Mo-
ra-Jácome desarrollan una propuesta 
para el desarrollo del turismo rural del 
Ecuador, a partir del caso de la zona ru-
ral de El Cisne. La propuesta postula la 
complejidad implícita en la reconversión 
de los territorios rurales, hacia la activi-
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dad turística, con lo que es posible en-
tender que este tipo de iniciativas deben 
plantearse in situ y de manera específica, 
como un ejercicio de ingeniería del desa-
rrollo que implica una transformación en 
las escalas económica, social y ambiental, 
con la finalidad de promover una mejora 
tangible en las condiciones de vida de la 
población local. Este ejercicio deductivo, 
se apoya en los recursos característicos 
del territorio, siendo este caso un ejem-
plo paradigmático de la articulación en-
tre turismo religioso y capital rural, en la 
construccion de una oferta de ocio dife-
renciada.

La metáfora de la radiografía, utilizada 
en el título de la obra, hace justicia a este 
trabajo, ya que esta técnica diagnóstica 
radiológica, permite tener una imagen de 
los componentes más densos de alguna 
parte del cuerpo en una escala de grises 
para determinar su estado estructural y 
funcionamiento. Con ello quisimos ge-
nerar una representación general de una 
parte del turismo rural latinoamericano 
para poder generar una visión diagnós-
tica que, eventualmente, podrá ser refi-
nada mediante técnicas de investigación 
más sofisticadas. Tal y como ocurre con 
las radiografías, los componentes indivi-
duales de este volumen (capítulos) son un 
discurso circular que puede leerse de ma-
nera independiente, sin embargo, el con-
junto ayuda a conformar una interpreta-
ción sistémica, orgánica y más articulada 
del fenómeno turístico rural.

Esperamos que esta obra contribuya a 
fortalecer el necesario debate teórico, 

metodológico y empírico del turismo 
rural en América Latina, constituyendo 
un ejercicio de reflexión que invite a la 
apertura de nuevos debates e inspire la 
exploración de nuevos objetos de estudio. 
Deseamos que nuestros interlocutores 
tengan una buena lectura, que enriquez-
ca sus reflexiones a partir de una mirada 
crítica e inquisitiva. 
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EJE TEMÁTICO: APROXIMACIO-
NES TEÓRICO – METODOLÓGICAS 
PARA EL ESTUDIO DEL TURISMO 
RURAL
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Neptalí Monterroso Salvatierra 
Lilia Zizumbo Villarreal

Universidad Autónoma del Estado de 
México

(Cuestión previa. El Licenciado Jesús Re-
yes Heroles, un prominente político mexi-
cano, estableció la siguiente máxima: “en 
política, la forma es el contenido”. Parece 
que esa máxima se trató de cumplir en 
este evento. Académicos y funcionarios 
públicos estamos reflexionando y discu-
tiendo sobre turismo rural en un medio 
rural, con motivos y eventos rurales. Pero 
no hay en esta reunión pobladores rura-
les, o si los hay son muy pocos, uno o dos. 
De manera que pobladores urbanos esta-
mos discutiendo cuestiones rurales. Como 
este no es un evento político sino acadé-
mico, sería deseable que la próxima edi-
ción, aunque perdamos un poco las for-
mas, congregue a pobladores rurales. Más 
aún, en los congresos de turismo rural, la 
expresión de los pobladores rurales, debe 
ser una condición sine qua non). 

INTRODUCCIÓN

El ofrecimiento de servicios turísticos 
desde las comunidades rurales tiene lar-
ga data. Puede decirse que en los países 
latinoamericanos existe desde hace mu-
chos años. Son prácticas relativamente 
antiguas: el ofrecimiento de comidas, los 
paseos a caballo o en pequeñas “diligen-
cias” jaladas por cabras o ponis, la intro-
ducción a lugares selváticos con el auxilio 
de un guía, y muchas otras prácticas que, 
si le preguntamos a nuestros abuelos, la 
mayoría de ellos las tiene en su memoria. 
Son acciones que muchas familias rurales 

realizan para complementar los ingresos 
que les producen las actividades agrícolas, 
pecuarias y forestales propias del medio 
en el que viven. Son acciones que, desde 
antaño, engalanan nuestras zonas rurales 
al ofrecernos un paisaje que va más allá 
de los ríos, las montañas, las cañadas, los 
valles y demás atributos y bellezas natura-
les de los cuales están llenos los pueblos 
de América Latina. 

Lo que sí es nuevo es el reconocimiento 
que ahora se hace de esas prácticas cómo 
actividades turísticas, y también el estable-
cimiento de negocios empresariales por 
parte de personas que, por lo regular, son 
ajenas a los pueblos de montaña donde 
fincan sus negocios, a los cuales llegaron 
al enterarse que habían sido convertidos 
en atractivos turísticos. También resultan 
ser nuevas, algunas actividades que estos 
nuevos habitantes o, incluso, los habitua-
les, introducen para llamar la atención e 
incrementar el número de visitantes al lu-
gar. De manera que hablar de turismo ru-
ral en nuestros días, es hablar de algo tra-
dicional que tiene mucho de nuevo, que 
ha incrementado su complejidad porque 
ha incorporado nuevos actores, diversifi-
cado los servicios y multiplicado las rela-
ciones sociales.    

El estudio de estas actividades turísticas 
rurales en las facultades y escuelas de tu-
rismo también es nuevo. Durante mucho 
tiempo en esos centros académicos solo 
se reconoció como turismo, lo relativo a 
los viajes que significaban traslados de un 
país a otro, siempre y cuando se pernoc-
tara en el país ajeno. Cuando se hablaba 
de turismo solo se hacía referencia a los 
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viajeros externos (turismo receptivo) y a 
los que salían del país (turismo egresivo), 
sobre todo, se estudiaba el primero de 
ellos ya que, de acuerdo con los teóricos 
de esos tiempos, era el que interesaba por-
que, se decía, es el que produce las divisas 
que se necesitan para el desarrollo. No se 
atendían, o se les daba poca atención, los 
problemas que el turismo receptivo arras-
tra consigo: sus efectos en la naturaleza 
y en las poblaciones locales; tampoco se 
estudiaban los servicios que ofrecían las 
familias rurales para complementar sus 
ingresos porque, se decía, eso no era tu-
rismo.

Mucho menos se estudiaba turismo en las 
escuelas y facultades de agronomía. Sien-
do el turismo una actividad para lugares 
de sol y playa, no se pensaba que podía 
ser útil para lograr el desarrollo de las zo-
nas rurales internas y de montaña, se es-
taba seguro de que éstas sólo se podían 
desarrollar impulsando las actividades 
agrícolas (agricultura, ganadería y pesca). 
Incluso las actividades forestales se redu-
cían a cuestiones dasonómicas y silvicultu-
rales, haciéndose a un lado o dándole una 
importancia menor a todo aquello que te-
nía que ver con la producción económica 
forestal. Por eso nos llamó la atención y 
aplaudimos que en esta ocasión hallamos 
sido invitados para hablar, reflexionar y 
discutir sobre turismo rural, un tema que 
recién llegó a las facultades y escuelas de 
turismo y de agricultura. Llegó junto con 
el nuevo siglo, lo que quiere decir que, 
por lo menos en el país, ya tiene un poco 
más de veinte años de estarse trabajando 
y un poco menos de estarse estudiando. 

También quiere decir que, dado que in-
cluye actividades que tienen larga data, 
este tipo de turismo interesó académica-
mente hasta que, desde los organismos 
internacionales se planteó como una alter-
nativa para el desarrollo de las zonas rura-
les, o sea, como la solución para resolver 
el problema de la pobreza rural. En tal 
sentido, el turismo como política para el 
desarrollo rural, es una política neoliberal 
porque es durante la aplicación de este 
modelo que se plantea como política de 
Estado. Fue planteado cuando el neolibe-
ralismo estaba por cumplir dos décadas 
de estarse aplicando, de manera que no 
fue el primer planteamiento turístico que 
hicieron los impulsores de ese modelo de 
desarrollo. 

Desde que asumimos el turismo como 
nuestro objeto de estudio hace ya varios 
años, nos preguntamos ¿por qué las activi-
dades recreativas y de relajamiento de las 
poblaciones nacionales, no forman parte 
de los estudios turísticos? Luego, cuando 
a principios de siglo surgió el turismo al-
ternativo e inmediatamente después el tu-
rismo rural, y sobre ambos se plantearon 
políticas de Estado, nos surgieron nue-
vas preguntas, sobre todo, con respecto 
al turismo rural: ¿Por qué ahora sí? ¿Por 
qué ahora es importante incorporar a las 
comunidades rurales al turismo? ¿Están 
pidiendo esas comunidades apoyo para 
dedicarse al ofrecimiento de servicios tu-
rísticos? ¿Cuáles son las razones por las 
que los gobiernos neoliberales se intere-
san por el turismo rural? ¿Por qué lo asu-
men como política social y no como polí-
tica económica productiva?
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En esta ponencia ofrecemos algunas de 
las respuestas a esas preguntas, a las que 
hemos llegado en nuestros estudios sobre 
el turismo rural en las dos primeras déca-
das del nuevo siglo. Dichas respuestas tie-
nen como punto de partida nuestro con-
vencimiento de que, en efecto, el turismo 
rural puede ser una alternativa de desa-
rrollo para las poblaciones rurales, pero, 
fundamentalmente, para aquellas que 
quedan excluidas de los proyectos de tu-
rismo rural que se impulsan desde las de-
pendencias oficiales neoliberales y desde 
ámbitos no gubernamentales en los que 
se piensa y actúa de la misma manera. En 
tal sentido pensamos que la tarea de los 
profesionales agrícolas y del turismo, no 
consiste en oponernos sistemáticamente a 
los proyectos de turismo rural, sino que 
radica en modificar la intencionalidad y 
la forma en la que se impulsan, procu-
rando orientarlas a beneficiar a las pobla-
ciones desposeídas y explotadas que ha-
bitan las zonas rurales. Con ese objetivo 
compartimos, en esta oportunidad, parte 
de la experiencia que hemos adquirido 
esperando contribuir, desde nuestra pers-
pectiva, al debate sobre el turismo rural. 

EL TURISMO, DE POLÍTICA ECO-
NÓMICA A POLÍTICA SOCIAL

En la teoría social cuando se habla de 
políticas, la mayoría de los autores hace 
referencia a los lineamientos que orien-
tan y conducen las actuaciones de las 
instituciones públicas (gobiernos, iglesias, 
universidades, etc.) para solucionar de-
terminados problemas públicos. Hablan-
do específicamente de los gobiernos, las 
políticas que estos enuncian se refieren a 

una gran cantidad de aspectos debido a 
lo amplio que es el actuar gubernamen-
tal, por lo que, cuando se quiere hacer 
referencia a la totalidad de lineamientos 
establecidos para orientar ese accionar, 
se recurre casi siempre a alguna clasifi-
cación. Una de las clasificaciones más ge-
nerales es la que reconoce tres tipos de 
políticas gubernamentales: las de gobier-
no, que tienen que ver con cuestiones de 
seguridad, soberanía, derechos humanos, 
relaciones internacionales, etc.; las econó-
micas, que son las relativas a orientar y 
conducir la producción, la distribución y 
el consumo de todo lo que se produce a 
nivel interno y lo que llega del exterior 
del país; y las sociales, a través de las cua-
les se atienden las necesidades básicas de 
la población (educación, salud, trabajo) o 
las condiciones que su insatisfacción o la 
forma en la que se organiza y comporta 
la sociedad, han generado (pobreza, des-
igualdad, intolerancia, racismo, machis-
mo, etc.). 

Cuando a finales de los años veinte del 
siglo pasado, en América Latina en gene-
ral y en México en particular, se introdujo 
el turismo como política gubernamental 
de desarrollo, el carácter que se le dio fue 
de política económica, porque el interés 
por el turismo se reducía a su naturaleza 
económica como actividad generadora 
de divisasii. Únicamente se consideraba 
turistas a los viajeros externos (turismo 
receptivo) y a los que salían del país (tu-
rismo egresivo), pero, sobre todo, turista 
era el que llegaba del extranjero y dejaba 
divisas, nada más. A esos dos tipos de tu-
rismo se les agrupa ahora como turismo 
tradicional y es también tradicional que 
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sólo se estudien desde la perspectiva de 
los ingresos o egresos que producen. 

Gracias al carácter nacionalista que, fi-
nalmente, asumió el gobierno mexicano 
después de la revolución que culminó en 
1917, que permitió más adelante decretar 
y llevar a cabo la reforma agraria, la na-
cionalización petrolera y otras acciones de 
beneficio popular, fueron creados a partir 
de los años sesenta del siglo pasado, los 
centros recreativos para los trabajadores 
(como Oaxtepec, por ejemplo), para ofre-
cerles oportunidades de recreación y ocio, 
tanto a los trabajadores del sector público 
como del privado. Estos eran, en todo el 
sentido de la palabra, centros vacacionales 
turísticos, pero no se les reconocía como 
tales y, más bien, se resaltaba su carácter 
recreativo. A pesar de que, en las escuelas 
de turismo, cuando se hacía referencia a 
las actividades que se realizaban en ellos, 
se hablaba de turismo socialiii. 

Cuando los gobernantes de la mayor parte 
de países de América Latina, a principios 
de los años ochenta del siglo pasado, acep-
taron asumir el modelo neoliberal para 
orientar el desarrollo, las nuevas políticas 
que se enuncian reducen la participación 
gubernamental en las actividades econó-
micasiv para dejar estas en las manos de los 
empresarios. En el caso del turismo, se pri-
vatizan los centros integralmente planea-
dos con lo cual el ofrecimiento de servicios 
turísticos se traslada totalmente al sector 
privado. Además, se elimina la política so-
cial con la que se atendían las necesidades 
recreativas de los trabajadores y se trasla-
dan al sector privado los centros recreati-
vos para trabajadores. 

Con las privatizaciones apuntadas, se for-
talece el carácter económico productivo 
que, desde los años veinte, se le viene 
dando a las actividades turísticas y se am-
plía el turismo tradicional de sol y playa, 
el que se va a ver de nuevo ampliado con 
la incorporación de otras playas a la acti-
vidad, a partir de la creación de nuevos 
centros turísticos integralmente planea-
dos. Los grandes consorcios turísticos es-
tán ahora operando en la Riviera Maya 
y demás costas de la península y del mar 
Caribe, así como en las costas del Pacífi-
co, desde Huatulco hasta Los cabos. En 
su conjunto, todas estas ampliaciones del 
turismo tradicional de sol y playa que he-
mos apuntado se dan durante la que po-
demos identificar, para el turismo, como 
la primera etapa de aplicación del modelo 
neoliberal en el país. 

Posteriormente, ya en los años noventa, 
los gobernantes neoliberales incorporaron 
a la actividad turística lugares de montaña 
y ciudades interiores, así como actividades 
y grupos sociales que, hasta ese entonces, 
no habían sido tomados en cuenta para 
desarrollar la actividad. Fue así como sur-
gió un gran número de modalidades de tu-
rismo, entre las que se pueden mencionar 
el turismo de aventura, el cinegético, el 
empresarial, el cultural, el agroturismo, el 
ecoturismo, el turismo religioso, y un lar-
go etcéterav. El conjunto de estas nuevas 
modalidades turísticas es conocido como 
turismo de montaña, alternativo o turismo 
moderno, todas tienen en común que es-
tán centradas en la demanda y en ellas el 
turismo se sigue viendo como una alterna-
tiva económica generadora de divisas. Al 
impulsarlas se piensa en lo que quiere el 
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turista para su disfrute y lo que espera el 
empresario en relación con su ganancia, 
pero no se piensa en lo que ganarán o per-
derán los pobladores de los territorios en 
los que se establecen esas nuevas modali-
dades. 

De manera que, hasta finales de siglo, 
tanto el turismo tradicional como el mo-
derno tenían, en el modelo neoliberal, un 
carácter fundamentalmente económico en 
el que poco interesaban las poblaciones 
incorporadas a los servicios; todo estaba 
centrado en la atención de los turistas 
para la obtención de divisas. Es en esos 
momentos, casi junto con la llegada del 
nuevo siglo, cuando se empieza a plantear 
que el turismo puede ser una excelente 
alternativa para resolver el problema de 
la pobreza en el medio rural. Ese plantea-
miento es el que da lugar al surgimiento 
del turismo como política de desarrollo 
rural y a que se le inscriba como parte de 
las políticas sociales rurales impulsadas 
por los gobiernos neoliberales. A describir 
ese planteamiento dedicamos el siguiente 
apartado.  

EL TURISMO RURAL COMO POLÍTI-
CA SOCIAL

El turismo rural surge, a principios de si-
glo, como uno de los principales elemen-
tos de las políticas sociales neoliberales. 
En esas políticas se le considera como 
una alternativa para el desarrollo de las 
poblaciones rurales, es decir, como una 
política para que dichas poblaciones 
puedan superar las condiciones de po-
breza, extrema o moderada, en las que 
viven. Lo que estas políticas plantean es 

impulsar el ofrecimiento de servicios tu-
rísticos desde las poblaciones rurales, lo 
que quiere decir que es una modalidad 
que se piensa e impulsa desde la oferta 
de servicios, en la que el centro de in-
terés son los pobladores, no los turistas. 
Los casi veinte años en los que se han 
venido aplicando estas nuevas políticas 
sociales, ponen de manifiesto que el tu-
rismo rural se impulsa “desde arriba”, es 
decir, desde las estructuras de los gobier-
nos, sean estos federales, estatales o mu-
nicipales; pero también, que se impulsa 
“desde abajo”, es decir, por iniciativa de 
las propias comunidades rurales, como 
una nueva forma de sobrevivencia y de 
desarrollo endógeno. 

Cuando se impulsa desde los gobiernos, 
la experiencia nos dice que el énfasis 
se pone en la búsqueda y formación de 
nuevos empresarios; se identifican pobla-
dores o comuneros con condiciones em-
presariales y, si no las tienen, que puedan 
generarlas para volverse empresarios, con 
ellos se trabaja la generación de nuevos 
negocios turísticos y/o el mejoramiento 
de los existentesvi. Esto quiere decir que 
las políticas sociales gubernamentales, 
tienen una clara orientación hacia los 
mercados; son, por lo tanto, políticas en 
las que, lo que interesa, es ampliar el ca-
rácter capitalista de las economías. Las 
poblaciones más pobres no se atienden 
porque no muestran capacidades empre-
sariales, no son población-objeto de este 
tipo de proyectos que conforman las polí-
ticas sociales gubernamentales. 

Desde estas políticas se habla de pobla-
ciones y comunidades rurales, de peque-
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ñas y medianas empresas turísticas, de 
empresas turísticas colectivas, de medio 
ambiente, del cuidado de la naturaleza, 
de enfoques de género, étnico y ambien-
tal para el desarrollo, de recuperación 
cultural, de aminorar la pobreza y de mu-
chas cosas más, pero, dados los sujetos 
que se seleccionan para aplicarlas, lo que 
realmente interesa es contribuir al desa-
rrollo de la economía de mercado. Solo 
se atienden aquellos miembros de las lo-
calidades o comunidades que muestran 
capacidades empresariales y se apuesta 
por el desarrollo de proyectos turísticos 
productivos a través de los cuales se im-
pulsa la creación de empresas turísticas 
privadas. Los pobladores rurales que no 
muestran capacidades empresariales son 
dejados al margen, abandonados por es-
tas políticas.  

Estas nuevas políticas sociales turísticas 
han sustituido a las que se impulsaban 
durante la aplicación del modelo del Es-
tado de Bienestar. Como se apuntó en 
el apartado anterior, con aquellas políti-
cas sociales se atendían las necesidades 
recreativas de los trabajadores, tanto de 
las empresas privadas como del Estado. 
En tanto que las impulsadas actualmente 
desde las estructuras gubernamentales, 
estimulan la creación de mecanismos 
para facilitar la apropiación privada de 
los espacios y paisajes rurales y despier-
tan la competencia por la riqueza y la 
obtención de ganancias; en suma, buscan 
desarrollar el modo de producción capi-
talista en las zonas rurales. 

Empresarios, nuevos y viejos, apoyándose 
en personal del Estado, van a las comuni-

dades a ver si tienen gastronomía, playas, 
ríos, cataratas, cuevas, selvas o cualquier 
otro tipo de belleza escénica para conver-
tirlos en atractivos turísticos, ofertarlos y 
explotarlos en su propio beneficio y no 
en el de las comunidades locales. Con 
esa información desde las oficinas de go-
bierno o de los despachos privados, se 
elaboran proyectos de desarrollo turístico 
para los que se encuentra rápido finan-
ciamiento en instituciones como el Ban-
co Mundial, el Banco Interamericano, la 
Organización Mundial de Turismo y en 
el elevado número de agencias bilaterales 
de ayuda que existen y apoyan el desa-
rrollo de ese tipo de proyectos.  

Es, pues, evidente, la forma en la que los 
gobiernos neoliberales han venido am-
pliando la economía de mercado a partir 
del turismo. Primero con la privatización 
de los centros turísticos integralmente 
planeados y los centros recreativos para 
los trabajadores. Luego con la construc-
ción de nuevos proyectos de turismo de 
sol y playa. Después, con el desarrollo de 
los proyectos de turismo alternativo y, fi-
nalmente, con el impulso de los proyec-
tos de turismo rural que crean las grandes 
empresas turísticas y los “nuevos” empre-
sarios que descubren y forman las políti-
cas sociales. En suma, las políticas socia-
les turísticas impulsadas por los gobiernos 
neoliberales “desde arriba”, representan 
una alternativa más para desarrollar el 
capitalismo en las zonas rurales. No son 
políticas generadas pensando en la nece-
sidad que existe de elevar los niveles de 
bienestar de los pobladores rurales. 
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En general, para el establecimiento de 
los megaproyectos neoliberales de de-
sarrollo se llega, incluso, a plantear la 
inexistencia de las comunidades rurales 
para despojarlas de sus territorios. Es el 
caso de lo que sucedió en el municipio 
de Ixtacamaxtitlán, Puebla, para dar lu-
gar a la construcción del proyecto mine-
ro Ixtaca, de la empresa canadiense Al-
maden Minerals. En septiembre de 2018 
la Comisión Nacional para el Desarrollo 
de los Pueblos Indígenas (CNDPI), indi-
có en un oficio la no presencia de po-
blación indígena en la zona, con lo que 
se permitía a dicha empresa explotar un 
yacimiento de oro y plata a cielo abier-
to. A principios del 2019 un grupo de 
representantes legales de la comunidad 
Nahua de Tecoltemi, solicitó un amparo 
contra las concesiones mineras; a partir 
de esa solicitud el Instituto Nacional para 
los Pueblos Indígenas (INPI), realizó una 
investigación y, en octubre de ese año. 
encontró que en el municipio de Ixtaca-
maxtitlán, específicamente en la zona en 
la que se encuentra el proyecto minero, 
existen 71 localidades indígenas (Consul-
tado: 5.12.2019:  https://www.sinembargo.
mx/05-11-2019/3673613 )

De manera que, lo que se está haciendo 
en concepto de desarrollo rural, va en 
desmedro de las comunidades rurales. 
Pero, como siempre sucede, desde las 
estructuras gubernamentales el discurso 
que recorre las zonas rurales es que estas 
políticas constituyen “una nueva forma de 
atender a las poblaciones rurales”, “por-
que estas poblaciones ya dejaron de tener 
interés en lo que antes hacían”, es decir, 
en la agricultura, ganadería o pesca que 

como campesinos desarrollaban para ga-
narse la vida y asegurar la de sus familias. 
Se insiste en que las poblaciones rurales 
“tienen ahora nuevos intereses y nuevas 
formas de proceder”. Ese es el “canto de 
sirena” que se canta en las zonas rurales 
de los países de América Latina, sin haber 
hecho un sólo diagnóstico a nivel local. 
En eso consiste lo que los organismos in-
ternacionales llaman “nueva ruralidad”vii 
y que no es más que la estrategia que usan 
para justificar la eliminación de los apo-
yos agrícolas y su sustitución por apoyos 
para desarrollar proyectos “no agrícolas” 
entre los que se encuentran los de turismo 
rural. 

A la falta de pertinencia de esas políticas 
sociales se debe la emergencia de las po-
líticas sociales turísticas “desde abajo”. 
Con respecto a estas, hay que comenzar 
diciendo que, en sentido estricto, no son 
políticas sino acciones que, por ser reali-
zadas por grupos sociales que tratan de 
resolver, colectivamente, las necesidades 
de las localidades y/o comunidades radi-
cadas en los territorios rurales, adquieren 
un carácter de planificación económica 
y social por el que algunos teóricos y al-
gunas instituciones las identifican como 
acciones de economía socialviii. Por lo tan-
to, su objetivo no es el desarrollo de los 
mercados turísticos sino el mejoramiento 
de la calidad de vida de los pobladores y 
comuneros rurales. 

Son experiencias que surgen por iniciati-
va de la propia gente de las zonas rurales, 
cuando éstas se dan cuenta que a través 
del turismo tienen posibilidades de ami-
norar la crisis que viven. Por lo regular, 
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sin ninguna o con poca experiencia, co-
mienzan a ofrecer servicios turísticos; en 
muchos casos se trata de comunidades in-
dígenas que, por haber sido marginadas 
o excluidas de los programas y proyectos 
de desarrollo, fueron las que comenzaron 
a ofrecerlos. 

Cuando integran el turismo a su núcleo 
comunitario y lo empiezan a organizar, los 
miembros de la comunidad participan sin 
ver en él una forma de acumular rique-
za, sino que lo ven como una forma de 
obtenerla y distribuirla; de manera que se 
organizan para que todos reciban un be-
neficio del desarrollo de la actividad turís-
tica. Desde un principio incorporan a sus 
emprendimientos relaciones de igualdad, 
equidad, democracia y sustentabilidad, 
valores propios e inherentes a toda organi-
zación que se precia de ser comunitaria, lo 
que quiere decir que su visión del mundo 
es diferente a la de aquellos que los exclu-
yen de sus programas y proyectos. 

Son desarrollos turísticos que se basan en 
la participación de, prácticamente, todos 
los miembros de la comunidad, los que 
se organizan colectivamente y descubren, 
juntos, las bondades que tiene el turismo, 
lo que los impulsa a organizar cada vez de 
mejor manera los servicios que ofrecen y 
a capacitarse permanentemente para ofre-
cerlos cada vez en mejores condiciones. 
Conforme van creciendo, van ampliando 
su oferta de servicios, organizándose ellos 
mismos, sin que nadie llegue, sin organi-
zaciones no gubernamentales ni guberna-
mentales, sin políticas sociales, sin asesoría 
de los expertos en turismo, ellos solos se 
incorporan al turismo y, aunque lo hacen 

de una manera incipiente y sin experien-
cia, han logrado vivir y sobrevivir del tu-
rismo. 

En la república son muchos los casos que 
pueden referirse para hacer ver que cuan-
do las actividades recreativas y de ocio que 
se organizaban y realizaban en los pue-
blos de montaña y sus cercanías, fueron 
reconocidas como servicios y actividades 
turísticas, un buen número de las comuni-
dades del país ya estaban atendiendo tu-
ristas. Cuando en las estructuras guberna-
mentales se dieron cuenta de sus avances, 
las trataron de incorporar a sus políticas 
sociales, pero la mayor parte de ellas no 
aceptó. Está el caso de La Marquesa, por 
ejemplo, que desde 1960, mucho antes 
de que empezara el neoliberalismo, las 
comunidades ahí localizadas ofrecían ser-
vicios a los visitantes que llegaban y a los 
que se les llamaba excursionistas, pero que 
ahora, por razones de interés económico, 
ya se les reconoce como turistas. Una de 
las comunidades ahí localizadas, San Pe-
dro Atlapulco, es ejemplo de cómo se debe 
cuidar el ambiente y desarrollar el turis-
mo; sus habitantes actúan con seguridad, 
sin sentir que corren algún riesgo de des-
falco, agresión o condición que los pueda 
molestarix. 

Otro caso es el de las grutas de Tolanton-
go, un centro vacacional creado por los 
ejidatarios de San Cristóbal, en el munici-
pio de Cardonal, Estado de Hidalgo. Ahí 
la organización de los servicios turísticos 
fue tan espontánea que se empezó a dar 
cuando los ejidatarios, angustiados por la 
falta de apoyo para sus actividades agrí-
colas, abandonados por los programas de 
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desarrollo y sin ninguna posibilidad para 
seguir sobreviviendo como lo habían he-
cho hasta ese entonces, vieron que tenían 
una riqueza natural que podían ofrecer. 
Organizaron una cooperativa y lograron 
que la llegada de visitantes se transfor-
mara en una alternativa real para gene-
rar ingresos y mejorar sus condiciones de 
vida. Desde hace muchos años viven de 
los ingresos que el turismo les genera y les 
ha permitido mejorar sus condiciones de 
vida. No quieren saber nada de organiza-
ciones no gubernamentales ni de progra-
mas institucionales, porque saben que los 
van a restringir y les van a poner condicio-
nes para desarrollar el turismo que ellos ya 
han implementado y les funciona, social y 
económicamente, bienx. 

En una buena cantidad de casos, desde 
que comenzaron a actuar grupalmente 
buscaron integrar regiones, municipios y 
localidades para propiciar la obtención de 
mejores condiciones de vida, tanto para 
los miembros de la comunidad como para 
los que integran las comunidades circun-
vecinas; esto quiere decir que desarrollan, 
de una manera diferente, economías de 
escala, porque diversifican la oferta de 
servicios para apoyarse mutuamente. Un 
ejemplo de estas redes es el de las comuni-
dades de El Valle del Mezquital, también 
en el Estado de Hidalgo, que han esta-
blecido fuertes lazos al generar, desde el 
grupo, múltiples redes fuera de él; todos 
se apoyan compartiendo sus experiencias 
productivas y organizativas para el ofreci-
miento de sus productos, y fortaleciendo 
sus propios proyectos a partir de los inter-
cambios de saberes y de prácticas de orga-
nización autónomaxi. 

LOS RETOS DE LOS INVESTIGA-
DORES UNIVERSITARIOS

El personal de las instituciones de gobier-
no, contratado para operacionalizar los 
programas y proyectos de apoyo a través 
de los cuales se expresan las políticas so-
ciales, no siempre encuentra comunida-
des y/o localidades que debido a la situa-
ción de pobreza y falta de oportunidades 
en la que se encuentran, están esperándo-
los para recibir esos apoyos. Hay comu-
nidades rurales, sobre todo aquellas que 
han desarrollado actividades que les han 
permitido sobrevivir en la adversidad y 
sacar adelante a sus familias, que abier-
tamente manifiestan no necesitar esos 
apoyos. Pero, aunque no los requieren, 
tampoco los rechazan a priori. 

Lo que ha pasado en aquellas comunida-
des que han desarrollado servicios turís-
ticos sin la intervención de agentes exter-
nos y han rechazado los apoyos, es que 
los trabajadores sociales y/o los académi-
cos les han puesto como condición para 
apoyarlos, que deben cambiar todas las 
formas, contenidos y procedimientos que 
aplican para poder apoyarlos. Similar si-
tuación se ha producido en comunidades 
que aún no se dedican a ofrecer servicios 
turísticos; los apoyos se condicionan a 
la aceptación de las formas, contenidos 
y procedimientos de los proyectos que 
se ofrecen. Eso es lo que los pobladores 
rurales no aceptan: la imposición. Sobre 
todo, rechazan los apoyos si los resultados 
económicos y sociales que han obtenido 
hasta esos momentos, les son favorables.  

Lo primero que tenemos que entender 
los investigadores académicos y/o trabaja-
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dores sociales es que cualquier apoyo, so-
bre todo si es económico, tiene que darse 
sin imposiciones de ninguna naturaleza. 
De manera que no debemos llegar con 
la idea de que el turismo “los va a sal-
var” para imponerles proyectos o nego-
cios que, muchas veces, están fuera de su 
alcance o bien no tienen relación alguna 
con sus necesidades e intereses. Hay que 
pensar, más bien, que no todas las comu-
nidades poseen bienes naturales suscep-
tibles de ser transformados en atractivos 
turísticos y que no todos los comuneros 
pueden estar interesados en convertir-
se en prestadores de servicios turísticos; 
cuando ese sea el caso, es mejor dejarlos 
que desarrollen otras actividades. 

Tampoco es válido calificar peyorativa-
mente los servicios turísticos que prestan 
los pobladores rurales, como argumento 
para convencerlos de las bondades de los 
proyectos que llevamos; este es el caso 
cuándo al referirnos a la forma en la que 
inician los pobladores rurales sus em-
prendimientos turísticos, los calificamos 
como “turismo de cabañas y comedores”. 
Más bien, lo que tendríamos que pensar 
es cómo, a partir de ese turismo, se pue-
de desarrollar una experiencia que ya no 
esté centrada en la ganancia sino en lo-
grar el bienestar general de la población 
de la comunidad. Pensar cómo, esas ex-
periencias, pueden ayudarles a cambiar 
sus condiciones de vida, avanzar hacia la 
obtención de una vida digna para todos 
los pobladores rurales.

Lo expuesto nos lleva a considerar que 
existen diferentes concepciones del mun-
do, y que, como universitarios, no debe-

mos aceptar que el neoliberalismo es ya, 
la única posibilidad que tienen para desa-
rrollarse los pueblos de América Latina. 
Esa es una imposición de los organismos 
internacionales, que nos presentan al 
neoliberalismo como pensamiento único, 
lo que no es cierto porque los pobladores 
rurales nos están haciendo ver que hay 
diferentes formas de avanzar, de desa-
rrollarse, de salir adelante. En suma, que 
hay diferentes concepciones del mundo 
que coexisten en los territorios y comuni-
dades rurales. 

Los universitarios tenemos que entender 
que el mundo es pensado, analizado y vi-
vido de manera distinta a la oficial, que 
los pobladores rurales no tienen por qué 
vivir como los que llegamos a sus terri-
torios pensamos que deben hacerlo. Tie-
nen todo el derecho de mejorar sus for-
mas de vida, en la forma en la que ellos 
se sientan mejor de hacerlo. Este es un 
principio, no es una cuestión definitiva. 
Cuando hablamos de principio lo que 
queremos decir es “a partir de ahí”. Es 
como decir, en filosofía de la ciencia, que 
el “a priori” de las políticas sociales “des-
de abajo” es tomar en cuenta las diversas 
concepciones del mundo que existen en 
los medios rurales.

No es cierto que los pobladores rurales 
no entienden lo que les sugerimos y les 
decimos que es bueno. Lo que pasa es 
que ellos tienen otra visión, otros obje-
tivos que nosotros hacemos a un lado e, 
incluso, que no respetamos por nuestro 
afán de imponerles las ideas que les lle-
vamos. Si realmente consideramos, como 
muchos ahora suelen decir, que en el me-
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dio rural se ha generado ya mucho cono-
cimiento y hay muchos saberes, entonces 
debemos demostrarlo respetándolos y to-
mándolos en cuenta. 

Desde hace ya varios años algunas univer-
sidades han realizado un hermoso trabajo 
de recuperación de los saberes médicos 
de los pueblos originarios, han recogido 
mucha información sobre medicina tra-
dicional. También han comercializado, 
han convertido en mercancías esos sabe-
res. Pero los ingresos percibidos por su 
venta no llegan a los que originaron esos 
saberes, sino se quedan en los bolsillos 
de quienes los recuperaron y que ahora 
poseen sendas empresas de medicina tra-
dicional. Eso es muy lamentable. 

Como investigadores también tenemos 
que entender que esas diferentes concep-
ciones expresan las tensiones de la reali-
dad actual: políticas, económicas, sociales 
y culturales. Políticas, porque cada que 
se manifiesta una comunidad es crimina-
lizada en su actuar, sus líderes y algunos 
de sus miembros sufren encarcelamien-
tos, asesinatos y torturas. Económicas, 
porque los gobernantes apoyan a las em-
presas extranjeras y mexicanas, en lugar 
de apoyar a los pobladores locales que, 
en muchos casos, son los descendientes 
de generaciones que se establecieron ahí 
hace cientos de muchos años. Sociales y 
culturales, porque al desterritorializarlos 
les provocan problemas de subsistencia y 
los obligan a modificar sus hábitos y cos-
tumbres y ponen en riesgo de extinción 
a sus tradiciones. Todas estas son tensio-
nes que los investigadores universitarios 
hacemos a un lado cuando hablamos de 

turismo rural, como si viviéramos en un 
mundo diferente. 

Entender también que esas diferentes 
concepciones expresan tanto propias de 
su singularidad como Eso es lo hermoso 
de la metodología dialéctica: lo mismo 
que genera el mal, puede generar el bien. 
Lo mismo que provoca la dificultad, con-
tiene la posible solución. Por lo que, si 
aceptamos dejar que se manifiesten esas 
otras visiones del mundo, estaremos co-
adyubando a incorporar a las comunida-
des indígenas al turismo de manera dig-
na. 

Los investigadores universitarios debe-
mos darnos cuenta de que los pueblos ru-
rales han descubierto solos lo que tienen 
que hacer. Se han levantado en contra 
de las relaciones de opresión que vienen 
padeciendo de antaño. Han buscado su 
emancipación política y a partir de ahí, 
han buscado su bienestar social y econó-
mico despertando las fuerzas liberadoras 
que se envuelven en su ser. Entonces, si 
los pobladores rurales ya no aguantaron 
y lo hicieron, por qué los universitarios 
tenemos que aguantarlo. Nos parece que 
en las universidades también se necesitan 
ciertos levantamientos.

Luciano Concheiro, actual Subsecreta-
rio de Educación Superior del Gobierno 
Federal, planteó hace ya algunos meses, 
que en el gobierno existe la intención de 
mantener los montos presupuestarios que 
actualmente existen para el desarrollo de 
la investigación que hacemos los univer-
sitariosxii. O sea, que no existe la idea de 
bajar ese financiamiento, como se ha ru-
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morado. Pero también dijo que la subse-
cretaría a su cargo va a apoyar todas las 
investigaciones que se planteen con base 
empírica. Pero no hay que entender base 
empírica como el empirismo que actual-
mente rige mucha de la investigación que 
se realiza en las universidades del país. 
Por padecer de ese empirismo a algunos 
investigadores no les gustó lo que dijo el 
subsecretario y por ello, plantearon un 
alegato diciendo que la subsecretaria le 
quiere quitar presupuesto a la investiga-
ción científica y técnica. Aplaudamos y 
acompañemos esas decisiones que tien-
den a eliminar la investigación que se ha 
alejado de las bases sociales para finan-
ciar la que esté cerca de ellas. Ese puede 
ser el principio del cambio que estamos 
esperando, para que la investigación que 
se autorice sea pertinente y liberadora.   
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Rangel y Ernesto Soto Reyes Garmendia El Consenso de Washington: la instauración de las políticas neo-
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v Sobre los nuevos tipos de turismo existen muchas publicaciones. Para una visión general de los mismos, se 
pueden consultar las publicaciones de la Organización Mundial del Turismo y de Acerenza, Miguel Ángel 
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sociales en el Estado de México. México: UAEMEX/Río subterráneo. 
vii Los documentos sobre la “nueva ruralidad” comenzaron a circular durante los últimos dos años del siglo 
pasado y en los primeros años del nuevo. Entre las principales instituciones que la plantearon están la FAO, 
el IICA y el CATIE. Entre los académicos que inmediatamente se apuntaron como sus seguidores están: 
Edelmira Pérez, de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá; Julio Berdegué, actual representante de 
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MODELO CONCEPTUAL PARA EL ANÁLISIS DE 
EXPERIENCIAS TURÍSTICAS CENTRADAS EN EL 

PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL DEL MEDIO RURAL 
MEXICANO
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Conceptual model for the analysis 
of  tourist experiences focused on 
the intangible cultural heritage of   
rural Mexico

Alfonso González Damián 

RESUMEN 

El desarrollo del turismo le ha llevado a la 
alta competencia entre destinos por atraer 
cuotas de mercado que les resulten alta-
mente rentables y a la vez sostenibles en 
el tiempo, es por ello que hoy en día se 
ofrecen al mercado “experiencias”, cuya 
naturaleza es distinta a los que conven-
cionalmente se denomina productos tu-
rísticos. Tales experiencias si bien se pro-
ducen en cada persona desde su visión y 
percepción subjetivas, se sabe que en el 
ámbito turístico son co-creadas, con la 
participación tanto de los prestadores de 
servicios turísticos como del propio turis-
ta, es decir son creadas en colectivo, con 
la participación de visiones de mundo tan 
cercanas o distantes como lo sean turistas  
y comunidad anfitriona.  

La creación de experiencias que sean per-
cibidas como únicas, excepcionales, me-
morables o de alta calidad se ha tornado 
en la cima de la innovación en la indus-
tria, que ha encontrado en el patrimonio 
cultural del medio rural, un campo con 
altas posibilidades para el desarrollo de 
tales experiencias, cuando se enlazan con 
las que convencionalmente se ofrecen en 
los espacios turísticos urbanos convencio-
nales. Sin embargo, el impulso por incor-
porar al medio rural en el turismo, que ya 
se promovía desde hace un par de déca-

das, implica una serie de inconvenientes y 
dificultades tanto para la propia industria 
turística como para el patrimonio inmate-
rial y para las comunidades rurales. 

El presente capítulo presenta el plantea-
miento de un modelo conceptual en el 
que se incluyen los actores relevantes tan-
to de la comunidad local como externos, 
los campos de acción que se constituyen 
en sus relaciones y los elementos que ope-
ran en la construcción intersubjetiva de 
las experiencias turísticas. El modelo se 
elaboró con fundamentos teóricos y con-
ceptuales de turismo cultural (Du Cros y 
McKercher, 2015), de patrimonio inma-
terial (Smith y Akagawa, 2008), de expe-
riencia turística (González, 2017a), de la 
construcción social de campos de acción 
estratégica (Fligstein y McAdam, 2012) y 
referentes empíricos de la practica el turis-
mo rural en México (Palomino y López, 
2007).

La aportación principal del modelo con-
siste en que permite destacar aquello que 
en el medio rural mexicano se habría de 
considerar antes, durante y después de 
optar por la creación de experiencias tu-
rísticas centradas en el aprovechamiento 
del patrimonio cultural inmaterial de las 
comunidades. Además de la presenta-
ción y desarrollo del modelo conceptual, 
se presentan reflexiones finales sobre las 
limitaciones conceptuales, teóricas y me-
todológicas del mismo, así como las futu-
ras líneas de investigación que de estas se 
desprenden.
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INTRODUCCIÓN

En la sociedad contemporánea, la prác-
tica turística forma parte constitutiva del 
consumo normal, ya no es visto como un 
lujo que sólo estaba permitido para los po-
derosos y pudientes, en cierto sentido se 
ha democratizado, poniéndose al alcance, 
ya no solo en términos aspiracionales, de 
prácticamente todo el mundo. No obstan-
te, como ha sucedido en otros ámbitos del 
consumo, sus características intrínsecas 
han cambiado en su relativamente breve 
historia. Si en sus orígenes como industria, 
el turista viajaba para literalmente ver o 
mirar atractivos en sitios en los que era 
significativo el haber “estado allí”, a lo lar-
go del tiempo comenzó a interesarse en 
“tener algo qué hacer”. Ya no fue suficien-
te para los sitios turísticos, el contar con 
atractivos notables, la creciente industria 
se encontró en la necesidad de establecer 
instalaciones para que el visitante disfru-
tara de su visita, realizando recorridos, 
conociendo con mayor detalle lo visitado, 
lo que a su vez condujo a la estandariza-
ción y masificación de la oferta en la for-
ma de paquetes y circuitos prácticamente 
indistinguibles en su forma independien-
temente del lugar visitado, fue el auge del 
llamado “turismo de sol y playa” en el que 
el Mediterráneo encabezó la industria, in-
mediatamente seguido por el Caribe y el 
sureste asiático. No obstante, en tiempos 
más recientes, a fines del siglo XX y en 
lo que ha avanzado el XXI, el turismo 
como actividad asiste a una nueva trans-
formación, en la que los turistas ya no se 
conforman con realizar actividades en los 
sitios visitados, necesitan, o así lo creen, 
vivir experiencias.

Las experiencias que busca el turista im-
plican la visita a algún sitio con atractivo 
así como la realización de actividades, 
pero requieren además de que la visita y 
las actividades cuenten con algún signifi-
cado que les caracterice y les torne en au-
ténticas (N. Wang, 1999; Y. Wang, 2007), 
únicas (Mehmetoglu y Engen, 2011; Oh, 
et al., 2007), memorables (Kim y Ritchie, 
2014; Tung y Ritchie, 2011) o incluso 
transformacionales (Reisinger, 2013). 

La búsqueda de experiencias, trátese de lo 
que se trate, es el signo del turista contem-
poráneo y tras de ello, la industria turísti-
ca se ha reestructurado, ha dejado atrás 
el modelo fordista de la estandarización y 
masificación, para enfocarse en el diseño 
personalizado de la oferta (Conti y Perelli, 
2005), centrado en los deseos del viajero y 
la satisfacción de esa sed de experiencias. 
Como consecuencia y a la vez motor que 
le impulsa, la oferta turística pretende rom-
per con la tradición estandarizadora y ho-
mogeneizadora con la que creció durante 
el siglo XX, diversificando sus productos, 
resaltando sus diferencias y haciendo un 
esfuerzo por atraer a segmentos y nichos 
de mercado, lo que conduce al auge de 
los turismos especializados, que aunque 
muchos de estos turismos ya existían, aho-
ra han tomado fuerza y presencia en el 
mercado: turismo de naturaleza, turismo 
cultural, ecoturismo, turismo de aventura, 
turismo rural, turismo enológico, turismo 
gastronómico, turismo de idiomas, agro-
turismo, turismo urbano, turismo de ne-
gocios, turismo de salud, turismo médico, 
turismo de deportes,  turismo LGBT, turis-
mo oscuro, entre otros muchos que gene-
ran un impulso para incluir en la industria 
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a prácticamente cualquier sitio, que des-
de su individualidad cuente con algo que 
ofrecer a al menos alguno de tantos tipos 
de turistas especializados.

Ha sido tal el auge de estos múltiples seg-
mentos turísticos, que la actividad cuando 
durante décadas se ubicó en el ámbito ur-
bano, hoy en día, sin alejarse por comple-
to de este ámbito, punto sobre el que se 
volverá más adelante en el presente docu-
mento, se ha insertado definitivamente en 
el medio rural, donde la industria ha pues-
to la mira reconociendo su alto valor cul-
tural y también el de su entorno natural.  

Las costumbres, la forma de vida, las ex-
presiones artísticas que el turista encuentra 
atractivas por hallarlas diferentes o únicas, 
constituyen el corazón de lo que puede 
constituir una experiencia memorable, 
única o auténtica para los visitantes y por 
ello, la Organización Mundial del Turismo 
(UNWTO) desde el 2011, se manifestó a 
favor de incentivar el turismo que sea ca-
paz de aprovechar el llamado patrimonio 
cultural inmaterial (Organización Mundial 
de Turismo, 2013). 

El interés por el patrimonio cultural inma-
terial si bien no surgió en el ámbito del 
turismo, sino en el de la cultura, como 
una respuesta institucional desde las na-
ciones unidas (UNESCO) para enfrentar 
a las fuerzas de la globalización y el peli-
gro que implican para las cultural locales, 
particularmente aquellas de comunidades 
vulnerables por su marginación y pobreza 
(Smith y Akagawa, 2008). La idea de patri-
monializar las expresiones culturales vivas, 
ha recibido atención entusiasta por los or-

ganismos de cultura de diversas naciones, 
entre ellas México, en muchos casos sin 
hacer reflexiones críticas al respecto (Vi-
llaseñor y Zolla, 2012). No toda expresión 
cultural es patrimonializable, ni debería 
serlo, esta es una decisión que correspon-
de, o debería corresponder de manera ex-
clusiva a los miembros de la comunidad 
que la practica. El hecho de reconocer su 
valor identitario y procurar su salvaguar-
da hacia las futuras generaciones, si bien 
resulta atractivo, no necesariamente lo es 
para toda expresión cultural ni tendría que 
ser coaccionado desde intereses ajenos a la 
comunidad.

El turismo, en su versión post-fordista, ha 
desempeñado el rol de promotor de la 
patrimonialización de la cultura inmate-
rial, dado el particular interés en la bús-
queda de experiencias únicas y auténticas 
para los turistas. De modo que ha desa-
rrollado estrategias, para ofrecer al turista 
cultural diversas formas de empaquetado 
del patrimonio inmaterial, que van desde 
la escenificación descontextualizada, en la 
que no existe participación de las comu-
nidades y por tanto se reconoce como no 
intrusiva para las comunidades pero com-
pletamente falta de autenticidad, hasta la 
participación activa de las comunidades y 
de turistas en las prácticas culturales en su 
condición natural, que se reconoce como 
totalmente intrusiva para la comunidad, 
pero plena de autenticidad (Du Cros y 
McKercher, 2015). En este marco, la re-
comendación de los organismos interna-
cionales, tanto UNESCO como UNWTO, 
es encontrar una vía intermedia en la que 
el turismo se constituya como la actividad 
que promueve el rescate, re-valoración y 
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aporte los medios para la salvaguarda efec-
tiva del patrimonio cultural inmaterial (Or-
ganización de las Naciones Unidas para la 
Educación la Ciencia y la Cultura, 2011; 
Organización Mundial de Turismo, 2013).  

En México, país de gran diversidad cultu-
ral, la incorporación del patrimonio cul-
tural inmaterial al turismo ha encontrado 
cauce en el ámbito rural, que en términos 
de mercado, si bien tiene una participa-
ción menor que el realizado en destinos 
urbanos y de sol y playa, resulta de gran 
atractivo y de alta valoración para los seg-
mentos de turismo cultural internacional, 
estimados en 8.9 millones de visitantes de 
este tipo a México en el año 2010 (Hiriart, 
2011). Esta situación ha conducido a que 
en años recientes, desde el gobierno nacio-
nal, se impulsen iniciativas de turismo ru-
ral que de manera directa o indirecta han 
incidido en un aprovechamiento y puesta 
en valor de las expresiones culturales de 
las comunidades rurales, en alto porcenta-
je de pueblos originarios y que en su gran 
mayoría, no han trabajado anteriormente 
en, ni para, la actividad turística (Monte-
rroso y Zizumbo, 2009). 

En la práctica, esto ha conducido a que 
exista incomprensión entre los actores inte-
resados. Por una parte la industria turística 
y el gobierno en su sector turismo, preten-
den impulsar la patrimonialización de las 
expresiones culturales inmateriales en el 
ámbito rural, incorporando a la comuni-
dad de manera activa, encontrando eco en 
algunas comunidades, en ciertos grupos o 
fragmentos de comunidades. Por su parte 
el sector cultural del gobierno en muchas 
ocasiones se opone a la “turistificación”, es 

decir, la mercantilización vulgar de la cul-
tura, e impulsan la patrimonialización pero 
con mínima o nula participación del sector 
turismo. Por su parte, las comunidades en 
el medio rural, muchas veces desconocen 
las implicaciones que tiene la incorpora-
ción del turismo a su actividad cotidiana, 
tanto la imaginan magnificada, como una 
solución a los ancestrales problemas de po-
breza y marginación, como en el otro ex-
tremo, la suponen como la calamidad que 
va a arrasar con la tranquilidad y los valo-
res ancestrales. En un entorno así, lo que 
priva es la incomunicación y las decisiones 
finalmente se toman con base en los mo-
delos mentales, estereotipos y prejuicios de 
cada una de las partes. Así, en este marco 
y condiciones generales, se ofrecen en el 
medio rural mexicano, una gran diversi-
dad de experiencias turísticas centradas en 
la cultura, específicamente en el patrimo-
nio inmaterial, algunas relativamente exito-
sas en lo económico y turístico pero desas-
trosas en lo cultural, otras medianamente 
exitosas en ambos sentidos y las más como 
iniciativas fracasadas en todo punto. 

En congruencia con lo anterior, se hace ne-
cesario encontrar un lenguaje en común, 
que favorezca la comunicación y el en-
cuentro mediante acuerdos que permitan, 
tanto la salvaguarda de las muy diversas y 
extremadamente valiosas expresiones cul-
turales en el medio rural mexicano, como 
su aprovechamiento turístico como uno de 
los medios, si bien no el único, para ello. 
Es en este rumbo en el que se inserta el 
presente capítulo, que pretende plantear 
un modelo conceptual para el análisis de 
experiencias turísticas centradas en el pa-
trimonio cultural inmaterial, que favorezca 
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la toma de decisiones informada a los acto-
res involucrados en tres momentos clave: 
1) la elección de las expresiones culturales 
a patrimonializar, 2) la elección del patri-
monio cultural inmaterial a aprovechar tu-
rísticamente y 3) el diseño de experiencias 
turísticas interpersonales plenamente par-
ticipativas tanto para la comunidad como 
para el turista.

Para proponer este modelo conceptual, se 
presentan en primer lugar los antecedentes 
que dan lugar a la propuesta, se plantean 
las herramientas teórico-metodológicas 
desde las que se partió para su construc-
ción inicial, como modelo preliminar. A 
continuación desde una caracterización 
del contexto en el que se realiza el turismo 
rural en México se presenta el modelo en 
dos partes intrínsecamente vinculadas, a) 
base analítica y b) gestión en la práctica. 
Por último se hacen algunas reflexiones a 
manera de conclusión y se esbozan las lí-
neas de investigación a seguir en el futuro 
respecto al modelo así como sus posibles 
implicaciones prácticas para el turismo en 
México.

ANTECEDENTES

El estudio de la experiencia turística en 
el ámbito académico no es un tema nue-
vo, de hecho se encuentran antecedentes 
de él desde el final de la década de los 
70 del siglo XX, con los trabajos de Erik 
Cohen (1979) sobre la fenomenología de 
la experiencia del turista. Si bien, el in-
terés sobre el tema decayó alrededor de 
los ochenta, vuelve a tomar auge al ini-
cio del nuevo siglo, toda vez que, como 
se mencionó antes, la industria turística 

transita hacia un modelo de organización 
productiva post-fordista, convergiendo con 
el renovado interés mundial por la protec-
ción del patrimonio cultural en las nacio-
nes, derivado a su vez del fenómeno de 
globalización cultural impulsada por los 
avances en las tecnologías de información 
y comunicación. No obstante, una impor-
tante proporción de los trabajos y estudios 
académico-científicos sobre la experiencia 
turística se vincula con la forma en la que 
esta se produce e incide en la subjetividad 
del viajero (Uriely, 2005), las característi-
cas que busca en ella, reconocidas como 
autenticidad (Lu, et al., 2015), creatividad 
(Wearing y Foley, 2017), participación (In-
gram, et al., 2017) y sus consecuencias en 
la propia persona como el hecho de hacer-
se memorable (Tung y Ritchie, 2011) o in-
cidir en una transformación o re-creación 
personal (Reisinger, 2013).  No obstante lo 
anterior, se han realizado también estudios 
respecto a la parte que juega el anfitrión 
en el diseño de las experiencias turísticas 
(Estaregue, et al., 2017), en la creación 
coparticipativa con el turista (Campos, et 
al., 2015; Majboub, 2014) y en las conse-
cuencias de su gestión -o ausencia de ges-
tión- en la comunidad (Moghavvemi, et al., 
2017) y en general en la sostenibilidad de 
los destinos turísticos (Walker y Moscardo, 
2014), así como esfuerzos por concebirla 
de manera integrada, a partir de la interac-
ción entre turistas y anfitriones (González 
y Macías, 2017; González, 2018; González, 
2017b, 2017a).

Por su parte, el estudio del patrimonio 
cultural inmaterial y su relación con el 
turismo ha sido también un tema de inte-
rés relevante para el ámbito académico, 
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encontrando sus principales antecedentes 
a final del siglo XX, incentivados por las 
convenciones y acuerdos internacionales 
signados desde la UNESCO (UNESCO, 
2019), ICOMOS (ICOMOS, 2019) y la 
UNWTO (UNWTO, 2019) con la crea-
ción de las denominaciones de patrimonio 
cultural y natural de la humanidad (UNES-
CO, 1972) y posteriormente, del patrimo-
nio inmaterial de la humanidad (UNES-
CO, 2003). Aunque el interés por entender 
la relación del turismo con la cultura nace 
con el propio inicio de los estudios sobre 
turismo, dada su relación intrínseca, es 
mucho más reciente su estudio desde la 
visión patrimonial de la cultura (Richards, 
2018). Mucha investigación reciente ha 
ampliado su foco de interés hacia el patri-
monio intangible, por ejemplo Zhu (2012) 
propuso el concepto de “autenticidad per-
formativa”, para ilustrar los procesos de 
autentificación a través de la participación 
de los turistas, por ejemplo en rituales ma-
trimoniales exóticos. La cada vez mayor 
demanda de inclusión del patrimonio tan-
gible e intangible en el turismo, ha condu-
cido a la preocupación de investigadores 
sobre temas como empoderamiento de los 
locales, educación y capacitación, autenti-
cidad e interpretación, gestión sostenible 
del turismo y  planificación integral del 
turismo vinculado al aprovechamiento del 
patrimonio (Richards, 2018). 

La convergencia en el interés de la indus-
tria turística por aprovechar el patrimonio 
inmaterial y por proveer experiencias sig-
nificativas al mercado, hace que quienes 
desde el ámbito científico y académico 
veamos con preocupación y escepticismo 
lo que aparece como una oportunidad que 

debería ser aprovechada. En un mundo en 
el que las diferencias entre ricos y pobres 
son cada vez más profundas, en el que los 
retos a los que se enfrenta la humanidad 
como el cambio climático, el combate a la 
pobreza y la marginación, la lucha por un 
mundo más inclusivo y menos divisivo y 
ante la complacencia de las élites políticas 
y económicas ante ello, hace que resulte 
totalmente pertinente reflexionar más de 
una ocasión antes de actuar o hacer reco-
mendaciones para la acción en el ámbito 
rural mexicano.  En este marco es que se 
plantea el presente trabajo, un modelo 
conceptual para enfrentar los retos que el 
turismo trae consigo cuando se pretende 
diseñar y gestionar experiencias   centra-
das en el aprovechamiento del patrimonio 
cultural inmaterial en el ámbito rural.  

METODOLOGÍA

Para alcanzar el objetivo planteado, ela-
borar un modelo conceptual que permita 
analizar las experiencias turísticas que se 
ofrecen en el medio rural mexicano, cen-
tradas en el aprovechamiento del patri-
monio cultural inmaterial, se procedió de 
manera deductiva. Se tomaron conceptos 
generales de  la teoría de los campos de 
acción estratégica (Fligstein y McAdam, 
2012), los cuales se utilizaron como marco 
para articular elementos de la teoría de la 
construcción social de la experiencia turís-
tica (González, 2017a) y se enfocaron hacia 
la realidad planteada, también conceptual-
mente, por el modelo para la creación de 
experiencias turísticas memorables del pa-
trimonio cultural (Du Cros y McKercher, 
2015). Con ello se elaboró un modelo 
preliminar, que a grandes rasgos identifica 
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los elementos que idealmente habrían de 
considerarse en el análisis de experiencias 
turísticas centradas en el aprovechamiento 
del patrimonio cultural inmaterial. Una vez 
elaborado este modelo se revisó la infor-
mación documental sobre las formas en las 
que se practica el turismo rural en México. 
Con base en esta información y en la pro-
pia experiencia del autor a lo largo de dos 
décadas en el ámbito, se realizó un análisis 
de dificultades y discrepancias del modelo 
frente a la realidad, con lo que se elaboró 
una propuesta final dividida en dos partes, 
la primera de ellas denominada “base ana-
lítica” y la segunda “gestión en la práctica”.

PRIMERA PARTE DEL MODELO 
CONCEPTUAL: BASE ANALÍTICA

Con base en la noción de campo de acción 
estratégica, la cual básicamente constituye 
una adaptación construccionista del con-
cepto de campo en Bourdieu (Bourdieu 
y Wacquant, 1992), como el ámbito en el 
que se constituyen y ponen en juego, a tra-
vés de la interacción entre actores sociales, 
las normas y lineamientos colectivamente 
reconocidas y aceptadas con el objeto de 
acceder al dominio o control de cierta for-
ma de capital, ya sea económico, social, 
cultural o simbólico. Para Fligstein y McA-
dam (2011), estos campos se constituyen 
en tanto existen actores en interacción que 
actúan estratégicamente en las relaciones 
con los otros actores, por lo que los actores 
son tales sólo en ese campo, en el sentido 
de que las personas u organizaciones pue-
den constituirse como actores en diversos 
campos de acción estratégica en función 
de aquello que se encuentre en juego. En 
el ámbito del patrimonio cultural inmate-

rial y su aprovechamiento turístico, entran 
en juego actores del sector turismo y del 
de la cultura, residentes locales y visitantes, 
sobre este aspecto se volverá más adelante.

Desde la teoría de la construcción social de 
la experiencia turística se toma la idea de 
que la experiencia turística no solo debería 
entenderse desde la experiencia subjetiva 
del turista, sino desde las experiencias co-
producidas intersubjetivamente tanto por 
anfitriones como por turistas (González, 
2017a). Si bien en la mayor parte de la li-
teratura académica, se ha concebido como 
experiencias turísticas a aquellas que el in-
dividuo turista vive, evalúa y valora de sus 
viajes (Elands y Lengkeek, 2012; Jurowski, 
2009; Sharpley y Stone, 2012; Tussyadiah, 
2014; Uriely, 2005), no puede dejarse de 
lado la relevancia de la participación de 
quienes diseñan y ofrecen las experiencias 
en los sitios turísticos, por lo que se recono-
ce que tales experiencias, para ser turísticas, 
han de ser resultado de una coproducción 
(Majboub, 2014; Sfandla y Bjork, 2012) y 
por tanto, susceptibles de ser influenciadas 
por las subjetividades e intersubjetividades 
que son condición natural de toda interac-
ción humana (González, 2018). Esta expe-
riencia turística coproducida, se pretende 
idealmente que sea significativa tanto para 
anfitriones como para turistas y que para 
estos últimos además resulte memorable 
(Chandralal y Valenzuela, 2013; Kim, 
2014; Tung y Ritchie, 2011) o transforma-
cional (Gelter, 2010; Reisinger, 2013). 

En particular, cuando tales experiencias se 
efectúan en un entorno de turismo cultural, 
a objeto de ser exitosas tanto para bien de 
anfitriones como de visitantes, deberían 1) 
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ser relevantes para el turista, en tanto cultu-
ralmente ya son relevantes para el anfitrión, 
2) ser emotiva y activamente participativas, 
que involucren a los turistas hasta y cómo 
lo establezcan o permitan los anfitriones 3) 
seguir un orden narrativo a manera de una 
historia completa en la que... 4) se traiga a 
la vida al bien patrimonial involucrado ya 
sea material o inmaterial y 5) se diseñe y 
produzca bajo criterios estables de calidad 
(Du Cros y McKercher, 2015). 

Desde esta base teórica, se integró la pri-
mera parte del modelo conceptual, re-
presentado en la figura 1A,  en el que las 
expresiones culturales de una comunidad 
cualquiera, pueden ser consideradas re-
levantes o no para los propios miembros 
de la comunidad, relevantes en el sentido 
de que puede ser de su interés conscien-
te el que sean transmisibles a las futuras 
generaciones, ya sea que realicen acciones 
deliberadas para ello o incluso dado el 
caso de que solo las generaciones mayo-
res, presenten preocupación por su posible 

pérdida en futuras generaciones. Es decir 
se trata de expresiones culturales que son 
valoradas por sí mismas, por la comuni-
dad, independientemente de que lo sean 
o no para externos incluidos los turistas y 
visitantes. Estas expresiones se representan 
en el círculo A. 

A su vez, existen expresiones culturales en 
toda comunidad que pueden ser relevantes 
desde el punto de vista de los visitantes o 
turistas, que desde un punto de vista exter-
no se consideren como auténticas o valio-
sas por sí mismas, ya sea que constituyan 
un atractivo para el turista o simplemente 
que para personas ajenas a la comunidad 
constituyan  elementos representativos de 
identificación de la comunidad o de lo que 
se cree de ella, este tipo de expresiones se 
representa en el círculo B. Estas expresio-
nes pueden o no ser consideradas valiosas 
o relevantes para la propia comunidad y 
también puede o no ser de su interés salva-
guardarlas para las futuras generaciones. 

Figura 1. Modelo conceptual para el aná-
lisis de las experiencias turísticas
Fuente: Elaboración propia
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Es claro que no necesariamente coinci-
den lo que desde las subjetividades de 
cada grupo pueda ser considerado rele-
vante, de hecho los criterios para consi-
derarlas valiosas entre ambas partes son 
distintos. No se debe olvidar que ambas 
subjetividades se encuentran constituidas 
desde una particularidad socio-histórica y 
cultural propia, matizada por las tipifica-
ciones y estereotipos que en todo grupo 
social conforman la cultura. No obstante, 
sin perder de vista esta ralidad, es posible 
que existan algunas expresiones culturales 
que resulten relevantes tanto para los anfi-
triones como para el turismo, idealmente, 
son éstas y sólo éstas, las que habrían de 
considerarse como parte de un ejercicio 
de aprovechamiento turístico, previa pa-
trimonialización, aspecto sobre el que se 
volverá más adelante. Estas expresiones se 
identifican con la letra C, la intersección 
entre los dos círculos A y B.

Específicamente tales expresiones relevan-
tes tanto para la comunidad como para el 
turismo, tras un análisis detallado de sus 
características pueden ubicarse en uno de 
los ocho cuadrantes que se conforman al 
considerar dos valores a los que en esta 
propuesta se denominan a) importancia, 
medido como el grado de relevancia de la 
expresión cultural y b) propiedad, medida 
como el grado en el que la comunidad es-
tará de acuerdo en compartir sus expresio-
nes culturales con el turista, ver figura 1B. 

El grado de relevancia de las expresiones 
culturales, debe provenir de la combina-
ción de la evaluación de este atributo tan-
to para la propia comunidad como para 
los visitantes y se sugiere que se utilice una 
escala par, para facilitar la formación de 

los cuadrantes. Pueden ser escalas de 2, 4 
o hasta 8 valores. Por su parte, la propie-
dad tiene que ser evaluada única y exclu-
sivamente por la comunidad, no deberían 
participar en esta valoración agentes ex-
ternos, ni promotores del turismo ni de la 
cultura. Se sugiere utilizar una escala de 
cuatro valores, en un diagnóstico de las 
expresiones culturales que se considera-
ron en el conjunto “C”, es decir, relevantes 
tanto para anfitriones como para turistas.

1 = Solo puede participar la comunidad. 
Esto significa que aunque la expresión 
cultural ha sido reconocida como valiosa 
tanto para anfitriones como para visitan-
tes, la comunidad decide en conciencia 
y de manera voluntaria que no permitirá 
a los turistas involucrarse en ella de nin-
gún modo, ni siquiera con la posibilidad 
de asistir como espectador. Este tipo de 
expresiones pueden corresponder con va-
lores simbólicos, religiosos, tradicionales o 
estrictamente privados de la comunidad. 

2= El turista puede asistir. Se otorga esta 
evaluación a una expresión cultural en 
la que los turistas podrían asistir como 
espectadores, sin involucrarse de ningún 
modo y respetando en todo momento 
los tiempos y espacios destinados por la 
comunidad para ello. Esto implica que la 
industria turística no tendría tampoco au-
torizado proponer cambios en calendario, 
ni mucho menos apropiarse de las expre-
siones de la comunidad a manera de es-
pectáculo. 

3= El turista puede participar. A esta eva-
luación corresponden las expresiones cul-
turales en las que la comunidad considera 
que el turista puede asistir como espec-
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tador o incluso como actor participante, 
siempre previa autorización de la comuni-
dad a través de los responsables, encarga-
dos o dirigentes que corresponda. 

4= Al turista se le permite realizarlas. Se 
recomienda sólo otorgar esta evaluación a 
aquellas expresiones culturales que la co-
munidad considere aceptable compartirse 
por completo con la industria turística. Los 
turistas pueden asistir como espectadores, 
participar como actores o incluso recrear-
las en espectáculos desarrollados para tal 
efecto, siempre con previa autorización de 
la comunidad.

Con estas valoraciones, se ubican las ex-
presiones culturales en los ejes respecti-
vos, en el eje x la importancia y en el eje y 
la propiedad, como se observa en la figura 
1B. Al ubicarlas, cada expresión cultural 
de la comunidad se identificaría con algu-
no de los ocho cuadrantes que se forman 
con el cruce de ambos valores. Tales cua-
drantes, dan una idea clara de aquellas 
expresiones que son susceptibles de pa-
trimonialización: aquellas evaluadas con 
alta relevancia tanto para anfitriones como 
para turistas,  que ocuparían los cuadran-
tes 2, 4, 6 y 8. Esto implica que se requie-
re organización y acciones concretas para 
proteger legalmente, de manera formal, 
tales expresiones culturales y designarlas 
como patrimonio cultural inmaterial. 

Aquellas expresiones ubicadas en los cua-
drantes 4 y 5, pueden ser aprovechadas 
turísticamente, y lo recomendable es que 
su diseño se enfoque en los denominados 
“turistas culturales ocasionales”, es decir a 
turistas que visitan a la comunidad aunque 
ello no sea el objetivo principal de su viaje, 

es decir  estas experiencias son susceptibles 
de ofrecerse al turismo en general, como 
complemento de otra oferta turística. En 
el caso de las del cuadrante 4, cuando la 
participación del turista requiere de un 
permiso especial o limitado por parte de 
la comunidad, entonces lo recomendable 
es ofrecerla a “turistas culturales dedica-
dos”, esto es a turistas que se desplazan a 
la comunidad con el objeto de conocerla y 
participar de su cultura. 

En los cuadrantes 6 y 7, aquellas expresio-
nes culturales que se pueden aprovechar 
turísticamente pueden enfocarse a turistas 
culturales dedicados. Las del cuadrante 6 
como atractivo central o principal, bajo el 
control de la comunidad y las del cuadran-
te 7, como complemento de otra oferta tu-
rística.

En lo relativo a aquellas expresiones ubi-
cadas en el cuadrante 8, pueden enfocarse 
a turistas culturales dedicados, conservar 
su realización estrictamente bajo el con-
trol de la comunidad y considerar de alta 
relevancia su patrimonialización previa. 

Un caso especial se encuentra en las ex-
presiones del cuadrante 2, que tendrán 
que ser objeto de salvaguarda, pero exclu-
yendo la participación del turista. Ideal-
mente, estas expresiones tendrían que ser 
reconocidas como objeto de protección 
mediante instrumentos legales que así lo 
especifiquen y muy importante resulta que 
las organizaciones vinculadas al turismo y 
la propia industria tenga clara conciencia 
de que no contarán con autorización para 
su aprovechamiento turístico. 
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SEGUNDA PARTE DEL MODELO 
CONCEPTUAL: GESTIÓN EN LA 
PRÁCTICA

El turismo rural en México, como se indi-
có antes, ha sido objeto de impulso desde 
el ámbito gubernamental, en dos modali-
dades, 1) a través del fomento del financia-
miento a emprendimientos específicos que 
aprovechan atractivos locales en la forma 
de productos de aventura o de naturaleza 
y 2) a través de financiamiento centraliza-
do desde el gobierno federal en el denomi-
nado “Programa Pueblos Mágicos”, diri-
gido a poblaciones pequeñas, que cuentan 
con conjuntos de atractivos turísticos y 

que se pretende operen en forma comuni-
taria. En ambas vertientes, sobre todo en 
los años recientes, se pretende impulsar el 
aprovechamiento del patrimonio cultural 
inmaterial, sin que exista una propuesta 
clara de acción o abordaje. Precisamen-
te con una orientación hacia lo práctico, 
se presenta la segunda parte del modelo 
conceptual que se propone, orientar en la 
puesta en marcha de lo que se analizaba 
de manera reflexiva en la primera parte, 
esto es, que funcionara como una posible 
guía para su aplicación en la práctica. Se 
presenta en forma de siete etapas o mo-
mentos, a alcanzar, esquematizada en la 
figura 2.  

Figura 2. Planificación de las ex-
periencias turísticascentradas en el 
patrimonio
Fuente: Elaboración propia
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La gestión en la práctica del patrimonio 
cultural inmaterial en comunidades rura-
les, requiere de un abordaje integral con 
enfoque de planificación de tipo partici-
pativo comunitario. Un proceso que ha 
de ser dinámico y capaz de respetar las 
diferencias tanto culturales como en opi-
nión y puntos de vista no solo entre las 
comunidades y los agentes externos, sino 
entre los propios miembros de las comu-
nidades. Ancestralmente, la organización 
productiva en las comunidades tiene un 
enfoque centrado en el productor, siendo 
la tierra, el recurso que por generaciones 
ha significado no solo la diferencia entre 
subsistir o no, sino que incluso ha sido el 
instrumento de política, de conflictos y de 
producción de significado ideológico. El 
hecho de que la economía contemporánea 
se haya centrado en el consumidor y que 
el desarrollo capitalista ya no se encuentre 
únicamente centrado en la posesión de la 
tierra, es algo que no tiene un reflejo direc-
to en la organización social, en las formas 
tradicionales de reparto del trabajo o de los 
beneficios del mismo en las comunidades 
rurales mexicanas. Muchos de los intentos 
por desarrollar experiencias turísticas que 
puedan aprovecharse económicamente en 
forma de productos para ser vendidos en 
el mercado han fracasado justamente por 
que han partido desde la visión centrada 
sólo en el productor. Así como también, 
la incomprensión desde la industria turís-
tica de esta realidad ha conducido a que 
los deseos de los turistas, así sean absurdos 
o lejanos de la realidad, se hayan privile-
giado para ofrecer experiencias en las que 
se ofrece una versión caricaturizada de la 
cultura rural mexicana y particularmente 
de los pueblos originarios. En este sentido, 

cobra mayor relevancia lo que se ha plan-
teado hasta este momento en el documen-
to, la necesidad de una visión integral, que 
considere los dos puntos de vista, tanto los 
del turista como los de la comunidad local. 

Para ello, se propone que antes de ofre-
cer experiencias turísticas, es decir, antes 
de traer turistas o de pensar en ofrecer 
productos turísticos al mercado nacional 
o internacional, debe hacerse un ejercicio 
reflexivo, en el que la comunidad tenga el 
rol central y principal, pero también en el 
que se tome en cuenta el punto de vista 
del turista, al inicio puede ser en voz de la 
industria turística, pero más adelante, de 
manera dinámica, en voz de los propios 
visitantes. Para efectuar este ejercicio de 
planificación se proponen siete pasos, que 
al inicio habrían de realizarse en este or-
den, pero una vez en marcha, se presenta-
rían varios de ellos de manera simultánea 
o incluso en orden distinto, en todo paso 
tomando como referente la base analítica 
del modelo.

1) Identificación de las expresiones cultu-
rales con potencial. Es fundamental que 
las comunidades reciban apoyo externo 
justamente para esta etapa, con dos finali-
dades concretas, a) para identificar clara-
mente aquellas expresiones de la cultura 
propia de la comunidad que tienen poten-
cial para ser aprovechadas turísticamente, 
de manera que el turismo se constituya 
como incentivo y fuente de recursos para el 
rescate y salvaguarda de tales expresiones 
culturales. Cada comunidad es claramen-
te consciente de aquellas expresiones de 
su cultura que tienen valor por sí mismas 
para ellos y su futuro, saben también cuá-
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les se encuentran en riesgo pero no siem-
bre reconocen fácilmente aquellas que 
pueden ser valoradas por visitantes exter-
nos, algunas por considerarlas cotidianas 
o “normales” y otras por el contrario, por 
su alto valor para la comunidad y que no 
imaginan a turistas o forasteros involucra-
dos en ellas. b) Para reconocer de manera 
anticipada los riesgos que corre la propia 
expresión cultural al ser puesta literalmen-
te en manos del turismo. En esta parte es 
fundamental contar con la participación 
de conocedores del tema, preferentemen-
te del ámbito académico, que puedan 
advertir con anticipación de los riesgos y 
también, de ser posible, de las formas en 
las que sería necesario establecer límites, 
proteger legalmente y resguardar aquellas 
expresiones que se decida aprovechar tu-
rísticamente. Es recomendable, desde el 
primer momento, elaborar un primer in-
ventario, orientado por las herramientas 
que promueve la UNESCO (UNESCO 
y PCI, s.f.) para este efecto y categorizar 
las expresiones culturales en los cinco gru-
pos que la misma propone: a) tradiciones 
y expresiones orales, b) artes del espectá-
culo, c) usos sociales, rituales y festivos, d) 
conocimientos y usos relacionados con la 
naturaleza y el universo y e) técnicas arte-
sanales tradicionales.

Este primer paso puede bien realizarse 
encabezado por instituciones guberna-
mentales o académicas, siempre que ten-
gan claridad de que solo en las etapas 
iniciales su participación es de liderazgo 
o promotoría, pues en adelante deberán 
ceder el liderazgo directamente a la co-
munidad. En México, particularmente en 
el caso de los Pueblos Mágicos, se sabe 

que cuando el gobierno no ha cedido el 
liderazgo a la comunidad, no se obtienen 
los resultados esperados y el trabajo, el 
turismo y la “magia” del poblado decaen 
cuando se retiran los apoyos guberna-
mentales. En este sentido, si esta etapa tie-
ne como fin la identificación a manera de 
diagnóstico, de las expresiones culturales 
a aprovecharse, las siguientes tienen el 
objetivo de fondo de lograr un verdadero 
empoderamiento de la comunidad.

2) Identificación de actores por campo 
estratégico de acción. Las expresiones 
culturales en toda sociedad son valoradas 
por sus integrantes, pero el valor que se 
les atribuye no es el mismo para todos, de 
hecho ese valor tiende a ser acumulado 
por algunos actores con especial interés 
en ello. Los grupos de interés en relación 
con cierto valor en particular conforman 
lo que se denomina campos estratégicos 
de acción (Fligstein y McAdam, 2012), 
entendidos como conjuntos de relaciones 
entre actores, individuales o colectivos, 
que siguen las reglas establecidas entre 
ellos para obtener, acumular y compartir 
cierto valor en particular. De acuerdo al 
tipo de valor se pueden delimitar cuatro 
campos, de manera práctica, que a su vez 
permiten identificar a grupos de actores 
con interés, los que a su vez, serán los que 
tienen el derecho y la obligación de deci-
dir respecto a la expresión cultural de que 
se trate. Tales campos son: a) económico, 
b) cultural, c) social y d) simbólico. Lo 
que se requiere, es que cada una de las 
expresiones identificadas en el momen-
to anterior, sean a su vez clasificadas de 
acuerdo al valor principalmente atribuido 
a ellas por quienes la detentan. Es natural 
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que toda expresión cultural pueda ser va-
lorada tanto en lo económico, como en lo 
cultural o en lo simbólico, sin embargo, 
lo que aquí se propone es atender para 
su clasificación, al valor que implica para 
quienes ya efectúan, practican o conocen 
la expresión cultural de que se trate. Este 
momento es eminentemente analítico 
y se recomienda que sea realizado por 
especialistas del tema, preferentemente 
académicos, que conozcan mediante ob-
servación, participación y análisis a las 
expresiones culturales de que se trate. 
Clasificar las expresiones a su vez deberá 
conducir a la identificación personalizada 
de los actores o partes interesadas.

3) Integración de comités por campo es-
tratégico de acción. Una vez que se han 
identificado las expresiones culturales con 
potencial para su aprovechamiento, así 
como a los actores individuales o colec-
tivos con interés en cada expresión cultu-
ral, se procede con el empoderamiento de 
la comunidad, a través de la integración 
de comités, o sub-comités, de preferencia 
por campo estratégico, es decir uno para 
las expresiones culturales con principal 
valor económico o cultural, social o sim-
bólico. En estos comités se tomarán las 
decisiones en el futuro respecto a cómo, 
cuándo y hasta qué límite se podrán apro-
vechar, o no, turísticamente las expresio-
nes culturales que a su vez sean reconoci-
das como patrimonio cultural inmaterial.  
Es de especial relevancia, de acuerdo con 
el modelo aquí propuesto, que se inclu-
ya en los comités tanto a los organismos 
públicos y privados de fomento a la cul-
tura como a los del turismo. Esta parte 
sin duda es la más compleja del ejercicio, 

pero también es la que puede garantizar 
el éxito o fracaso de todo futuro proyecto 
o plan de turismo rural. 

4 ) Selección de las expresiones culturales 
a patrimonializar. Una vez integrados los 
cuatro (o más si fuera necesario) comités, 
lo siguiente es decidir qué expresiones 
culturales requieren de un proceso activo 
para su salvaguarda, por su valor intrín-
seco o importancia para la comunidad. 
Estas expresiones serán las que se incor-
porarán al denominado “catálogo de pa-
trimonio cultural inmaterial local” como 
le denomina la UNESCO y tendrán que 
ser objeto de especial atención y protec-
ción. Es muy importante dejar en claro 
que estas expresiones patrimonio, no ne-
cesariamente deberán ser aprovechadas 
turísticamente, pero es en extremo impor-
tante que todos los participantes, actores 
con interés, lo reconozcan y respeten. Si 
en este momento o etapa no fuera posi-
ble llegar a acuerdos claros para todas las 
expresiones culturales, la sugerencia es 
elegir las menos, incluso una o dos, en las 
que si se llegue a acuerdo, antes de con-
tinuar. La historia ha demostrado que de 
excluirse opiniones o de tomar decisiones 
con minorías parciales, genera conflicto, 
mismo que generalmente desencadena 
en frustraciones o incluso violencia entre 
miembros de la comunidad o hacia el 
turismo. En todo caso, si desde este mo-
mento no es viable llegar a acuerdos, en-
tonces lo más recomendable sería no con-
tinuar con ningún proyecto de turismo 
rural, sino hasta que se tenga esta base 
razonablemente establecida, esto implica 
reconocer que las comunidades también 
tienen derecho a no estar de acuerdo con 
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la patrimonialización de sus expresiones 
culturales. 

5)  Selección del patrimonio cultural in-
material a ser aprovechado turísticamente. 
De manera análoga al paso anterior, en 
este, cada comité, deberá elegir aquellas 
expresiones patrimonio cultural inmate-
rial que si pueden ser aprovechadas para 
el turismo.  Se recomienda que además 
se defina claramente si los turistas podrán 
participar como espectadores, como in-
vitados o como actores centrales, en qué 
temporadas del año, si la participación 
podrá ser permanente o restringida, si se 
abrirán a todo el público o se reservarán 
ciertos derechos para otorgar permisos. 
Si bien cada comité tendrá que tomar las 
decisiones respecto a lo que a su campo 
corresponde, a partir del paso subsecuen-
te, lo recomendable es trabajar de manera 
integrada, para efecto de que los recursos 
sean mejor aprovechados y se posibilite la 
coordinación de tiempos y esfuerzos. Es 
muy importante el tema de llegar a acuer-
dos, con las mismas consideraciones indi-
cadas en el paso anterior.

6) Diseño de las experiencias turísticas. En 
este paso, se requiere integrar preferente-
mente a más de una de las expresiones 
culturales en un solo producto. Este pro-
ducto debería agrupar las expresiones en 
torno a una “historia” o narrativa, a mane-
ra de una producción cinematográfica, en 
la que se consideren los distintos factores 
que se han encontrado exitosos histórica-
mente en diversas partes del mundo: a) 
respetar un tiempo narrativo, es decir que 
la experiencia que vivirá el turista tenga 
“su propia historia”, con un inicio, un 

desarrollo, un clímax o punto de mayor 
atención y un desenlace, b) emotividad, es 
decir que la experiencia integre elementos 
que conduzcan a una conexión emocional 
para el turista y también para la comuni-
dad anfitriona, c) significado relevante, es 
decir que la importancia que para la co-
munidad tiene la expresión cultural, sea 
transmitida también al turista, para que la 
comprenda y la valore en el mismo sen-
tido en el que la valora la comunidad lo-
cal, d) calidad, es fundamental que desde 
la etapa de planificación se consideren 
los aspectos que permitirán conducir en 
su gestión práctica, a las experiencias de 
manera homogénea a lo largo del tiempo, 
esto implica necesariamente un proceso 
de capacitación para quienes se encarga-
rán de ofrecer la experiencia a los turistas, 
por lo que será necesario establecer si se-
rán los propios conocedores o portadores 
de la expresión cultural o existirán media-
dores o intérpretes que a su vez tendrán 
tal responsabilidad. 

En este momento es necesario tomar en 
consideración tanto tiempos como espa-
cios que se destinarán a la o las experien-
cias turísticas, estos últimos a su vez es 
muy probable que requieran de alguna 
clase de acondicionamiento o prepara-
ción para recibir a los turistas, en la canti-
dad y tiempos que la comunidad, a través 
de sus comités, establezcan y controlen. 
Desarrollar un bosquejo general de la ex-
periencia a ofrecer mediante análisis por 
cuadrante resultado del diagnóstico, en 
el cruce de variables: importancia y pro-
piedad, así como si se enfocará a turistas 
culturales dedicados, a turistas culturales 
ocasionales o a ambos.
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Es muy importante que esta etapa quede 
registrada y acordada, pues en la prácti-
ca es justamente la que tiende a generar 
dificultades entre quienes participan y 
quienes no lo hacen en la comunidad y 
también puede conducir a malentendi-
dos entre la comunidad, los mediadores 
o intermediarios, la industria turística y 
los propios turistas. Es recomendable que 
esta parte cuente con el apoyo también 
de especialistas con experiencia y conoci-
mientos sobre comercialización y gestión 
de turismo rural. 

7) Gestión de las experiencias turísticas. 
Este es el paso culminante, cuando las 
experiencias turísticas se ofrecen direc-
tamente al turista, si hubo una adecuada 
planificación y preparación, se espera que 
comience a haber un flujo de visitantes, 
pero será necesario mantener el cuidado 
en todo momento respecto a los elemen-
tos antes mencionados como factores que 
conducen a exitosas experiencias turísti-
cas y en todo momento cuidar del respeto 
total a las expresiones culturales, de ma-
nera que el objetivo central sea siempre 
la salvaguarda del patrimonio cultural in-
material y el respeto a las decisiones de 
la comunidad. No es un momento final 
entonces, pues implica que permanente-
mente deberá haber revisiones respecto 
al avance y logro de objetivos, así como 
ajustes en las experiencias ofrecidas de 
modo que incluso sea necesario cambiar 
su diseño o las decisiones antes toma-
das. No obstante la recomendación sigue 
siendo la misma, es la comunidad la que 
tiene el total derecho de decidir qué se 
patrimonializa, qué se ofrece al turista y 
qué deja de hacerse, en tanto que es obli-

gación permanente de las organizaciones 
e instituciones externas, el informarles co-
rrectamente, el asesorarles respecto a los 
riesgos para la propia cultura, así como 
acompañarles respetando sus decisiones. 
De otro modo, las dificultades, los con-
flictos y la pérdida cultural estarán garan-
tizados. 

CONCLUSIONES

En el presente documento se presentó una 
propuesta de modelo conceptual para el 
aprovechamiento del patrimonio cultural 
inmaterial bajo el enfoque del diseño de 
experiencias turísticas interpersonales. El 
modelo se divide en dos partes, la prime-
ra denominada base analítica, en la que 
se hace énfasis en que no toda expresión 
cultural debería ser considerada patrimo-
nio cultural inmaterial, así como no todo 
el patrimonio cultural inmaterial debería 
ser compartido con el turismo, por las 
comunidades rurales. La segunda parte 
del modelo, se denomina gestión en la 
práctica y hace referencia a siete etapas o 
momentos, no necesariamente secuencia-
les, que pueden ayudar a una comunidad 
rural a diseñar experiencias turísticas cen-
tradas en el aprovechamiento de las ex-
presiones culturales que les son propias, 
de modo que cuenten con los medios y 
posibilidades de ser puestas en valor y 
objeto de salvaguarda compartida con la 
industria turística.

Se hace énfasis a lo largo de la explica-
ción del modelo, que en el centro siem-
pre se encuentra el derecho fundamental 
de las comunidades para decidir y actuar 
en consecuencia, pero también en la ne-
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cesidad de un acompañamiento por parte 
de expertos y de agentes externos con res-
ponsabilidades específicas, pero siempre 
bajo el liderazgo de la propia comunidad. 

El modelo propuesto, se alcanzó como 
resultado de un planteamiento preliminar 
basado en las teorías de los campos de 
acción estratégica (Fligstein y McAdam, 
2012), y de la construcción social de la 
experiencia turística (González, 2017a), y 
ajustado a partir de la revisión de docu-
mentos sobre el turismo rural, el turismo 
de naturaleza y el turismo comunitario en 
México, así como la propia experiencia 
del autor, por lo que se considera alcanza-
do el objetivo de integrar una propuesta, 
con posibilidades de ser aplicable de ma-
nera práctica. 

Es justamente en la posibilidad de apli-
cación práctica del modelo, en donde se 
encuentra la principal aportación del pre-
sente documento, la cual evidentemente 
adolece de una comprobación práctica, 
poniendo de manifiesto que esta tendría 
que ser la prioridad a efectuar. Asimis-
mo, la propuesta no se puede considerar 
inmejorable, puesto que su propio ejerci-
cio, incidirá en afinaciones y modificacio-
nes que tenderán a su mejora. 

Si bien es un esfuerzo incipiente, resulta 
no solo oportuna y pertinente una pro-
puesta de este tipo, dadas las condiciones 
en las que se encuentra hoy en día el tu-
rismo rural en México y el auge que en 
los próximos años se prevé respecto al tu-
rismo cultural centrado en el aprovecha-
miento comercial turístico del patrimonio 
inmaterial en el mundo. La presión ya 

existe para incorporar al mercado a la 
cultura y los usos tradicionales del medio 
rural, hacerlo sin información o como 
parte de una moda, sin una reflexión y 
cuidado previos, seguramente generará 
más problemas que soluciones. 
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años se observa un cambio 
en el comportamiento de los turistas, los 
cuáles buscan otra forma de conocer los 
lugares, mostrándose como personas acti-
vas en sus viajes. Así, se busca aprovechar 
otros destinos donde la cultura local, lo 
étnico, lo diferente, las costumbres autóc-
tonas y la herencia histórica de esas áreas 
adquieren cada vez más importancia y, 
en este sentido, se busca experimentar 
la diversidad cultural, generando en los 
turistas un grado de interacción con la co-
munidad local.

Asimismo, y desde la perspectiva de la 
oferta, se considera que el turismo soste-
nible puede convertirse en una actividad 
complementaria (pero nunca como única 
alternativa económica) a los tradicionales 
sectores económicos de la comunidad lo-
cal, pero con la premisa básica de que 
sean los habitantes del lugar los que desa-
rrollen y gestionen dichos procesos (Guz-
mán, Borges y Castillo, 2011, p.433).

La parroquia San Rafael de la Laguna, 
ubicada en la ciudad de Otavalo, Provin-
cia de Imbabura, posee comunidades de-
dicadas en su gran mayoría a la actividad 
agrícola. Una de las situaciones que han 
llevado a la Parroquia de San Rafael de 
la Laguna a buscar nuevas formas de de-
sarrollar su economía ha sido el escaso 
empleo que ha existido en la zona, hay 

quienes se han dedicado a la actividad 
turística gracias a los recursos naturales y 
culturales con los que cuenta la parroquia, 
pero no poseen el conocimiento adecua-
do de cómo se maneja la misma; otro de 
los inconvenientes es la falta de gestión 
e iniciativa por parte de las autoridades 
cantonales, parroquiales y comunitarias, 
además, la parroquia no cuenta con un 
inventario de las actividades turísticas co-
munitarias y a pesar de contar con activi-
dades turísticas comunitarias no llegan los 
turistas a la diferentes comunidades.

El objetivo de este trabajo es evidenciar 
la situación actual de la Parroquia de San 
Rafael de la Laguna y el impacto que ha 
generado el turismo comunitario en el 
desarrollo rural de la zona. Para justificar 
esta propuesta se ha realizado una inves-
tigación bibliográfica relacionada con 
el turismo comunitario. Posteriormente 
se describe el área geográfica y se reali-
za un análisis de la oferta y demanda de 
la parroquia con la finalidad de conocer 
la situación real de las comunidades, y 
orientar a sus miembros en procesos com-
petitivos para mejorar la oferta turística 
de la zona,  que contribuya el  desarrollo 
socioeconómico y la calidad de vida de la 
comunidad.

DESARROLLO

TURISMO COMUNITARIO

El concepto de turismo comunitario (Com-
munity-Based Tourism –CBT–) aparece 
por primera vez en la obra de Murphy 
(1985) donde se aborda las relaciones en-
tre la actividad turística y la gestión basada 
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en la propia comunidad local de países en 
vías de desarrollo, cuestiones posterior-
mente desarrolladas por el mismo autor 
en 2004 (Guzmán, Borges y Castillo, 2011, 
p.433).

El concepto de turismo comunitario ha 
emergido como una posible solución a los 
efectos negativos, sobre todo culturales y 
medioambientales, del turismo de masas 
en países en vías de desarrollo, permitien-
do, al mismo tiempo, ser una estrategia 
para la organización de la propia activi-
dad de la comunidad (Guzmán y Cañiza-
res, 2009, p.89).

El turismo comunitario está hoy ampara-
do y potenciado por diferentes organiza-
ciones internacionales, entre las que desta-
ca la Organización Mundial del Turismo 
(OMT, 2002), y presenta varios objetivos, 
entre los cuales destacan los siguientes: el 
desarrollo socioeconómico de la comuni-
dad local, la conservación de los recur-
sos naturales y culturales y la calidad del 
servicio que recibe el visitante (Hiwasaki, 
2006).

Según Guzmán y Sánchez (2009, p.89), la 
cadena del turismo comunitario está com-
puesta por tres bloques diferentes. El pri-
mer bloque está integrado por los actores 
encargados de la planificación turística, 
como pequeñas oficinas de turismo que 
en algunos casos también funcionan como 
guías turísticos, y cuyo protagonismo en la 
cadena aún no es muy importante debido 
a la falta de una estrategia competitiva en 
la mayoría de las áreas geográficas en la 
llegada de flujos de turistas. Un segundo 
bloque está formado por las empresas de 

servicios directos, en el que sobresalen 
dos grupos: los de alojamiento y los de 
restauración. Finalmente, el tercer bloque 
incluye a las empresas de apoyo a la acti-
vidad turística, entre las que destacan las 
empresas de transporte, las empresas de 
turismo activo, y asimismo y cada vez con 
mayor importancia, las tiendas de venta 
de productos típicos, sobre todo de arte-
sanía.

TURISMO COMUNITARIO EN 
ECUADOR

Doris Solís Carrión ubica el origen del tu-
rismo comunitario en el Ecuador para la 
década de los 80´s y cita como anteceden-
te la resistencia de las comunidades indí-
genas a las actividades petroleras y made-
reras en los años 70´s que representó una 
disminución de sus territorios, la privatiza-
ción de sus recursos comunales y, por tan-
to, una disminución de tierras para caza, 
estancia y agricultura, creando al mismo 
tiempo una demanda de las comunidades 
hacia el apoyo económico de las empresas 
petroleras (Escalera y Ruiz, 2011).

Fanny Roux refiere a Julie Carpentier, 
quien igualmente opina que el turismo co-
munitario en Ecuador surge en oposición 
a las empresas extractivas y de operación 
turística, de modo que ahora los pueblos 
indígenas serían “sujetos” y no “objetos 
de desarrollo” (Roux, 2013). En este con-
texto, durante la década de los años 80´s, 
los pueblos indígenas formaron la Confe-
deración de Nacionalidades Indígenas de 
la Amazonía Ecuatoriana (CONFENIAE) 
y la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (CONAIE), en la 
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búsqueda de la revalorización de sus de-
rechos culturales y de herencia territorial, 
del desarrollo local y la gestión propia, 
aunque empírica del “ecoturismo con 
base comunitaria” (Rodas, Donoso y San-
martín, 2015, p.63).

A finales de los 90´s el poder legislativo, 
el municipal y la gestión de los movimien-
tos indígenas y afros a través del Conse-
jo de Desarrollo de las Nacionalidades 
y Pueblos del Ecuador, (CODENPE), el 
Proyecto de Desarrollo de los Pueblos In-
dígenas y Negros del Ecuador (PRODE-
PINE) y la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) proponen la “necesidad y 
reconocimiento de la FEPTCE”. Para el 
año 2002 las políticas públicas fortalecen 
el desarrollo del turismo comunitario a 
través de la Ley de Turismo (Rodas, Do-
noso y Sanmartín, 2015, p.64).

Actualmente, se considera que el turismo 
comunitario es una fuente considerable 
de ingresos económicos para una zona de-
terminada, pero más allá de esto, ayuda a 
los pueblos y nacionalidades a mantener 
su cultura, a practicar la interculturalidad 
y generar un espacio donde existan ac-
tividades productivas en las cuales todos 
los miembros de la comunidad participen 
activamente y logren desarrollarse. Es así 
que en el PLANDETUR 2020 elaborado 
por el Ministerio de Turismo del Ecuador 
[MINTUR] en el año 2013 menciona lo 
siguiente:

Dentro del sector turístico comunita-
rio, se debe mencionar que los em-
prendimientos económicos comunita-
rios realizados por las comunidades 

y organizaciones comunitarias de las 
nacionalidades y pueblos del Ecua-
dor, promueven la operación turística 
bajo la óptica de vivir una experien-
cia económica social comunitaria, 
generando alternativas económicas 
solidarias y productivas. (p.291).

El turismo comunitario se ha convertido 
en una gran oportunidad de mejora para 
las diferentes localidades, gracias a eso 
pueden desarrollarse en conjunto, mante-
niendo sus costumbres y tradiciones con 
el pasar de los años, y a su vez, protegien-
do los recursos naturales que poseen.

De acuerdo a las investigaciones de Ruiz, 
Hernández, Coca, Cantero y Del Campo 
(2008):

Por definición el turismo comunitario 
en Ecuador complementa, no subsu-
me, el funcionamiento económico de 
la comunidad, la diversidad econó-
mica es una salvaguarda para las co-
munidades. Su funcionamiento no se 
basa en el empleo por cuenta ajena, 
y en mayor o menor grado, según los 
casos, debe generar directa o indirec-
tamente beneficios tangibles para el 
conjunto de la comunidad: aporta-
ciones para los fondos comunitarios. 
(p. 404). 

Se puede manifestar que el turismo co-
munitario busca un desarrollo próspero 
de todos los miembros de la comunidad 
que incursiona en la actividad turística, 
que todos se vean beneficiados. También 
esto ayuda a conservar las costumbres y 
tradiciones que caracterizan a determina-
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da comunidad, manteniendo su cosmovi-
sión y patrimonio tangible e intangible. 

PRINCIPIOS DEL TURISMO COMU-
NITARIO EN EL ECUADOR

La guía de turismo comunitario del Ecua-
dor, redactado por la La Federación Plu-
rinacional de Turismo Comunitario del 
Ecuador (FEPTCE) en 2007, ha determi-
nado ciertos principios centrales para el 
ejercicio del turismo comunitario, como 
son la conservación ambiental, la defensa 
de los territorios que se vincula a los de-
rechos colectivos, y la defensa de la vida 
aparecen como aspectos centrales del dis-
curso de la Federación (Roux,2013):

•	 En lo ambiental. El turismo es un 
medio para conservar el patrimo-
nio natural, es un factor importante 
para conservar la diversidad de espe-
cies, valora la naturaleza, la cuida y 
la mantiene, evita que se contamine 
el patrimonio natural, enseña a va-
lorar los recursos naturales, ayuda a 
concienciar a los visitantes sobre la 
conservación del patrimonio, cuida 
la integridad de los recursos natura-
les, mantiene el control del territorio, 
apoya la no extracción del patrimo-
nio natural, contribuye a mantener la 
diversidad agrícola de los territorios.

•	 En lo cultural. La actividad turística 
reivindica la identidad cultural, man-
tiene el idioma, forma de alimenta-
ción, vestimenta y costumbres ances-
trales, revaloriza la cultura, muestra 
lo que aún son cada una de las co-
munidades, determina la vida en con-
vivencia intercultural, revaloriza las 

prácticas, costumbres y saberes tradi-
cionales, muestra y reafirma el carác-
ter pluricultural del Ecuador.

•	 En lo social. A través del turismo se 
promueve la práctica de los derechos 
colectivos, demuestra que no son 
pueblos subdesarrollados sino en vías 
de desarrollo, conciencia a los turistas 
sobre la importancia de la defensa de 
los territorios, los visitantes aprenden 
de cada una de las comunidades y de 
cada uno de sus individuos, el turis-
mo es una alternativa que apoya a las 
familias, ayuda a lograr el desarrollo 
social de la comunidad, fortalece el 
nivel organizativo, da a conocer a 
cada una de las comunidades a ni-
vel nacional e internacional, mejora 
las condiciones de vida de los comu-
neros, evita la migración, promueve 
la integración de los miembros de la 
comunidad, fortalece la autoestima 
y promueve la solidaridad, coopera-
ción y respeto a la vida.

•	 En lo económico. Mediante el turis-
mo existen nuevas fuentes de traba-
jo, se generan ingresos económicos, 
diversifica las actividades productivas 
de las comunidades, ayuda a la rein-
versión de los beneficios económicos 
en educación, salud, servicios bási-
cos.

•	 En lo político. El turismo ha colabo-
rado para que las comunidades sean 
escuchadas como grupo y no como 
personas individuales, se va logrando 
el empoderamiento de las naciona-
lidades y pueblo así como también 
una identidad frente a la defensa del 
territorio. (p.22).
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MARCO LEGAL DEL TURISMO CO-
MUNITARIO EN EL ECUADOR

El turismo comunitario tiene preponderan-
cia en el marco legal ecuatoriano, así como 
en los planes de desarrollo nacionales. En 
la Ley de Turismo del 2002, Art. 3, literal 
e) se establece que el “Estado reconoce la 
participación legítima de las comunidades 
indígenas, rurales, montubias, campesinas 
y afroecuatorianas en la prestación de ser-
vicios turísticos”. En el Art. 12 se dispone 
que las comunidades locales organizadas y 
capacitadas recibirán del Ministerio de Tu-
rismo del Ecuador (MINTUR), todas las 
facilidades para el desarrollo del turismo y 
no tendrán exclusividad de operación en 
el lugar que presten sus servicios. Por otra 
parte, el Art. 13 crea el Consejo Consultivo 
de Turismo, un órgano asesor de la activi-
dad turística del país y del MINTUR. Este 
consejo estaría integrado por 10 miembros 
con voz y voto, uno de los cuales sería un 
representante de la FEPTCE ” (Rodas, Do-
noso y Sanmartín, 2015, p.64).

En el año 2009 el MINTUR expidió el Ins-
tructivo para Registro de Centros de Turis-
mo Comunitario (CTC), y en el año 2010, 
el Reglamento para los Centros Turísticos 
Comunitarios considerando que “es urgen-
te apoyar a las comunidades que buscan el 
desarrollo del turismo como herramienta 
de lucha contra la pobreza” (Rodas, Dono-
so y Sanmartín, 2015, p.65).

Para Carlos Maldonado este reglamento 
“es un proceso burocrático (…) un riesgo 
de nuevas barreras para el ejercicio del tu-
rismo comunitario” en alusión a los requi-
sitos para el registro de los CTC. Si bien es 
cierto son requisitos que envuelven trámi-

tes ante distintas instituciones, no obstante 
aseguran el carácter comunitario del em-
prendimiento, la capacitación recibida en 
materia turística y la organización interna. 
Este reglamento dispone en su Art. 4 que 
la comunidades “deben estar constituidas 
como personas jurídicas”; además de re-
gistrarse en el MINTUR antes del inicio 
de sus operaciones; en el Art. 5 se estipu-
la que habrá emprendimientos turísticos 
de propiedad privada o familiar que “no 
se involucren en la actividad turística co-
munitaria; no obstante se someterán a las 
normas comunitarias “en cuanto al uso y 
gestión de los atractivos turísticos”; el Art. 
9 dispone que habrá una visita de inspec-
ción por parte del MINTUR para verificar 
si el emprendimiento cumple con los es-
tándares mínimos de calidad y el Art. 18 
establece la condición de exclusividad de 
los atractivos turísticos asentados en una 
comunidad; de modo que si cuenta con 
títulos de propiedad o bajo posesión ances-
tral tienen “derecho de dominio o derecho 
de posesión”. Para que la empresa privada 
use estos recursos deberá coordinar con la 
comunidad. (Rodas, Donoso y Sanmartín, 
2015, p.65).

PARROQUIA SAN RAFAEL DE LA 
LAGUNA

La parroquia San Rafael de la Laguna per-
tenece al grupo de las parroquias rurales 
del cantón Otavalo, en la provincia de Im-
babura, tiene una ubicación privilegiada, 
puesto que, está rodeada por montañas y 
volcanes como el Imbabura, Cusín y Mo-
janda. Se encuentra a 10 minutos en ve-
hículo desde la ciudad de Otavalo y a 35 
minutos desde la ciudad de Ibarra. 
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La parroquia San Rafael de la Laguna, se 
creó el 7 de junio de 1884.  De acuerdo 
al último censo realizado por el INEC en 
el año 2010, la parroquia San Rafael tiene 
una población total de 4508 habitantes, de 
las cuales el 47% representa a la población 
de género masculino y el 53% al género 
femenino (Cevallos, 2015, p. 13).

La población se encuentra organizada 
en nueve comunidades rurales indíge-
nas como son:  Tocagón, Capillapamba, 
Huaycopungo, Cachiviro, Cuatro Esqui-
nas, Cachimuel, Mushuk Ñan, San Miguel 
Alto y San Miguel Bajo y una población 
mestiza minoritaria asentada en el sector 
urbano de la parroquia. La comunidad de 
Huaycopungo es la más poblada con un 
número de 500 familias y la comunidad 
con menor población de familias es la co-
munidad de MushukÑan con 55 familias 
(Cevallos, 2015, p. 13).

La comunidad considera a la familia o el 
ayllu como la unidad social elemental. Los 
conjuntos de ayllus conforman una comu-
nidad, cada una de las cuales está represen-
tada por un líder, hombre o mujer, elegido 
democráticamente a través de las asam-
bleas comunitarias. El orden social y la go-
bernanza están regidos por la justicia ances-
tral. Las normas de conducta, moralidad, 
y códigos sociales están influenciados por 
la comunidad, por lo que cada miembro 
es observador y garante de la preservación 
de este orden social (Cevallos, 2015, p. 23).

El idioma materno del territorio es el Ki-
chwa, la población adulta indígena en su 
totalidad lo dominan, en las comunidades 
son bilingües por dominar el castellano, 

que es uno de los idiomas más sobresa-
lientes en la sociedad, en las actuales gene-
raciones, el idioma Kichwa se ha ido per-
diendo, por lo que es necesario inculcar a 
la población sobre la importancia del idio-
ma del territorio ya que forma parte de su 
identidad cultural (Cevallos, 2015, p. 26).

ACTIVIDAD ECONÓMICA 

La actividad agrícola sigue siendo una de 
las más importantes a nivel parroquial, la 
cultura de la siembra, cosecha y el inter-
cambio ha permitido que la práctica de 
esta actividad se mantenga a través del 
tiempo, cultivos tradicionales como el 
maíz, frejol, arveja, cebada y trigo se ubi-
can en las partes altas como en San Miguel 
Alto, Tocagon y Cachimuel, que destinan 
su producción para el autoconsumo, y el 
poco excedente que generan es vendido 
en la ciudad de Otavalo. A diferencia de 
los sectores bajos como Huaycopungo, 
Cuatro Esquinas, San Miguel Bajo y Ca-
chiviro que por los beneficios del agua han 
logrado implementar cultivos no tradicio-
nales dentro de sus parcelas como frutilla 
y tomate de árbol, además el cultivo de to-
tora en estas comunidades genera un mo-
vimiento productivo a las orillas del Lago 
San Pablo (Cevallos, 2015, p.35).

El 26,35% de la población se dedica a la in-
dustria manufacturera generalmente prac-
ticada como actividad complementaria en 
el hogar, la actividad manufacturera se ha 
desarrollado mediante la integración y or-
ganización comunitaria de un cierto grupo 
de hombres y mujeres emprendedores que 
decidieron incorporar un valor agregado a 
la tradicional producción de totora. 
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Una de las principales asociaciones inmer-
sas en esta actividad artesanal es la Asocia-
ción “MAQUIPURASHUN” que cuenta 
con 25 socios activos que se dedica prin-
cipalmente en proveer las artesanías a la 
empresa Totora Sisa creada por iniciativa 
de los principales actores sociales de la Pa-
rroquia como: la Junta Parroquial de San 
Rafael de la Laguna, los artesanos de las 
comunidades de Cachiviro, Huaycopun-
go, Cuatro Esquinas, Tocagón, y la Unión 
de Comunidades Indígenas de San Rafael 
de la Laguna (UNCISA), con el apoyo de 
diferentes organismos nacionales, la cual 
es encargada de comercializar los produc-
tos a nivel nacional principalmente a las 
ciudades de Quito, Guayaquil, Machala, 
Babahoyo y parte de sur de Colombia. La 
microempresa comunitaria Totora Sisa, 
agrupa a más de 50 productores, quienes 
trabajan de manera conjunta y bajo pedi-
do (Cevallos, 2015, p.35).

Entre otras actividades podemos señalar el 
comercio mayor y menor que representa 
el 13,58% de la PEA, seguido de activida-
des no declaradas con un 9,29% de parti-
cipación que comprenden actividades in-
formales o esporádicas, también podemos 
identificar que la construcción representa 
el 5,35% de la PEA, esta actividad es prac-
ticada en su mayoría fuera de la parroquia 
mediante contratos eventuales que se dan 
en ciudades cercanas como Ibarra y Ota-
valo (Cevallos, 2015, p.35).

PATRIMONIO CULTURAL TANGIBLE 
E INTANGIBLE 

La parroquia cuenta con  importantes 
bienes de patrimonio cultural, inventaria-

do por el Instituto Nacional de Patrimo-
nio Cultural (INPC), las viviendas datan 
en inicios del siglo XX, la primera Iglesia 
Parroquial es construida en el año 1884 
y reconstruida en el año 1945, además 
posee otros bienes tangibles como son el 
Parque Central, La Estación de Tren de 
San Rafael que actualmente su encuentra 
deteriorada, La Junta Parroquial, Junta 
administradora ECAPASR y 21 viviendas 
particulares (Cevallos, 2015, p.25).

El patrimonio intangible es considerado 
como las expresiones vivas de un pueblo, 
en la actualidad, la parroquia conserva tra-
diciones y costumbres, tradiciones orales y 
actos festivos , los mismos que se detallan a 
continuación: 

•	 Tradiciones y costumbres

La vestimenta de los Kichwas Otavalos se 
diferencia de las demás comunidades del 
Ecuador en su vestimenta. Las mujeres 
visten con una camisa de lienzo blanco 
adornada con bordado de flores multico-
lores el pecho, la espalda y los hombros, 
dos anacos de color blanco y azul o negro, 
los mismos que se sujetan con dos fajas el 
uno denominada mama chumpi, y el otro 
wawa chumpi que es una faja más delgada. 
En el cuello se colocan collares o también 
conocidos como wallkas, en las manos se 
amarran las pulseras o manillas (makiwa-
tarinas) estas son de coral o de plástico, 
la chalina que se lleva anudada sobre los 
hombros, las cintas que usan las mujeres 
para envolver el cabello y para los pies los 
alpargates (Cevallos, 2015, p.26).
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La indumentaria del hombre consiste en 
un sombrero de paño por el que sobresa-
le su largo cabello en una magnífica tren-
za como rasgo de identidad, el mismo que 
constituye el más elegante complemento de 
la indumentaria tanto en la ciudad como 
en el campo. El pantalón es de color blan-
co, corto a la altura de los tobillos, la camisa 
es sencilla también de color blanco aunque 
puede variar, llevan un poncho color azul 
de lana típico en los indígenas que le sirve 
para protegerse del frío y el calor preferen-
temente y su calzado son las alpargatas de 
color blanco (Cevallos, 2015, p.27).

Otra de las actividades tradicionales de las 
comunidades de la parroquia es la elabo-
ración de esteras con fibra de totora. El 
material lo adquieren de las orillas del lago 
San Pablo, para la obtención de la fibra 
realizan varios procesos, como es la extrac-
ción de la totora al cortar, el secado, la cla-
sificación de las fibras en buen estado y por 
último la elaboración.

Los conocimientos adquiridos son autócto-
nos de la población, según estudios realiza-
dos antes los abuelos empleaban las esteras 
para guardas granos, y otras funciones, en 
los últimos años los artesanos adquirieron 
nuevas técnicas en elaborar artesanías con 
totora (Cevallos, 2015, p.29).

La medicina ancestral también es una tra-
dición que practican los habitantes de la 
parroquia y se ha ido transmitido de gene-
ración en generación, se emplean las plan-
tas medicinales propias del territorio, pero 
solo aplican para enfermedades leves, las 
enfermedades graves son atendidas por la 
medicina occidental. Aún existe la presen-

cia de parteras y Yachaks que practican la 
medicina tradicional (Cevallos, 2015, p.29).

•	Tradiciones orales

La tradición oral no está únicamente re-
lacionada a la historia, relatos, cuentos, 
mitos y leyendas, sino también al conoci-
miento y saberes ancestrales que la gente 
local mantiene para entender su entorno 
natural. 

Entre los mitos y leyendas más conocidos 
por las comunidades están aquellas rela-
cionadas a los espíritus de las montañas 
como el chuzalungu, o la chificha. Del lago 
San Pablo se cree que éste ruge cada vez 
que anuncia una muerte en la comunidad. 
De las vertientes se mencionan que éstas 
poseen personalidades masculinas o feme-
ninas y que poseen energías de sanación o 
enfermedad. De las lagunas de Mojanda 
se creen que éstas poseen la habilidad de 
“comer” a incautos pastores y transeúntes. 
Sin embargo, esta rica diversidad cultural, 
reflejada en la tradición oral, está amena-
zada por el olvido colectivo especialmente 
debido a que las nuevas generaciones man-
tienen poco interés en su preservación. 
Asimismo, los ancianos de las comunida-
des mueren paulatinamente y con ellos su 
memoria y tradición oral.

Adicionalmente, la progresiva desapari-
ción del idioma Kichwa contribuye a la 
pérdida de la tradición oral. Lamentable-
mente, son los mismos padres quienes des-
valorizan el idioma nativo por considerarlo 
“poco práctico o rentable” para el mundo 
moderno y globalizado (Cevallos, 2015, 
p.28).
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•	 Actos festivos

Huaycopungo celebra la fiesta de HATUN 
KURAKA RAYMI (fiesta de grandes lí-
deres). Esta fiesta se celebra en el mes de 
enero de cada año con eventos culturales 
y deportivos. La fiesta dura una semana 
aproximadamente con varias actividades 
deportivas en su mayoría.

La comunidad de Cachiviro realiza cada 
año la fiesta de RUNA KAY CACHIVI-
RO en el mes de febrero por motivos de 
carnaval. Esta es una fiesta deportiva que 
tiene una duración de una semana, en la 
cual realizan el campeonato de fútbol in-
tercomunal.

La comunidad de Cuatro Esquinas tienen 
su particularidad en realizar rituales religio-
sos como el ÑawiMaillay, que practican el 
resto de las familias de toda la parroquia. 
Muchos de estos rituales se los realiza en la 
vertiente HatunPukyu que a la vez consti-
tuye el ícono natural más representativo de 
la parroquia. De hecho el nombre de Ha-
tunPukyu o “vertiente grande” se debe a 
que es la vertiente con el mayor caudal de 
agua de San Rafael (Cevallos, 2015, p.27).

La fiesta de El Coraza es una festividad de 
tipo religioso que inició en la época de la 
colonia española cuando los curas de las 
iglesias locales exigían que las comunida-
des “pasaran la fiesta a las imágenes de los 
santos”. Hoy esta fiesta ha sido retomada 
por la población mestiza del centro urbano 
pero que utiliza los mismos elementos de 
la fiesta original indígena (Cevallos, 2015, 
p.27).

El Coraza es un personaje que utiliza un 
traje de color blanco finamente decorado 
con lentejuelas multicolores y cubierto su 
rostro con una máscara de la cual cuelgan 
joyas de fantasía. En la parte superior de 
la misma máscara se sujetan a manera de 
sombrero, un penacho de plumas de colo-
res vivos. Esta es una fiesta que empezó en 
la comunidad de San Miguel Alto igual-
mente exigida por la iglesia católica para 
“pasar la fiesta de San Miguel arcángel”.

Durante la fiesta se entona la música tra-
dicional a base de pallas (instrumento de 
viento de siete tubos) y tambores mientras 
los danzantes flamean sus “pendones” o 
banderas de color rojo. El prioste debe cu-
brir los gastos de la fiesta, especialmente 
con lo relacionado con la comida y bebida 
para los invitados. Es un evento que con 
el pasar de los años se ha fusionado con 
el pase del Coraza, cuya celebración se la 
puede disfrutar en el mes de junio (Ceva-
llos, 2015, p.27).

La fiesta de los Pendoneros empezó en 
la comunidad de San Miguel Alto igual-
mente exigida por la iglesia católica para 
“pasar la fiesta de San Miguel arcángel”. 
Durante la fiesta se entona la música tra-
dicional a base de pallas (instrumento de 
viento de siete tubos) y tambores mientras 
los danzantes flamean sus “pendones” o 
banderas de color rojo. El prioste debe cu-
brir los gastos de la fiesta, especialmente 
con lo relacionado con la comida y bebida 
para los invitados. Es un evento que con 
el pasar de los años se ha fusionado con 
el pase del Coraza, cuya celebración se la 
puede disfrutar en el mes de junio (Ceva-
llos, 2015, p.28).
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La Rama de Gallos es una práctica en la 
cual la persona que participa del ritual, 
comparte comida preparada (caldo de ga-
llos) con los invitados de la fiesta. Según 
la tradición, en una soga se cuelgan varios 
gallos que serán “arrancados” por los in-
vitados. Quien lo haga, debe entregar 12 
gallos el año próximo con lo cual se garan-
tiza la continuidad de la celebración. Se 
lo practica en el mes de junio durante las 
fiestas del Inti Raymi. El ritual en sí, las 
danzas, los danzantes y la comida tradicio-
nal que se comparte forman parte de un 
escenario que sirve para fortalecer el desa-
rrollo del turismo comunitario (Cevallos, 
2015, p.28).

TURISMO EN LA PARROQUIA SAN 
RAFAEL DE LA LAGUNA 

El centro de atracción turística de la parro-
quia es el Lago San Pablo, donde no existe 
un mayor aprovechamiento de este recur-
so, las iniciativas turísticas de las comuni-
dades no se han podido desarrollar por 
la escasa infraestructura que poseen para 
albergar a turistas nacionales y extranjeros. 
Se pretende potenciar esta actividad me-
diante la conformación de la Mancomu-
nidad del Lago San Pablo que concentra 
a las parroquias de González Suárez, San 
Pablo, San Rafael y Eugenio Espejo, ge-
nerando circuitos turísticos que conecten 
a los poblados que se encuentran en las 
riveras del Lago (Cevallos, 2015,p.36).

El turismo representa apenas el 4% de las 
actividades desarrolladas en San Rafael, a 
pesar de generar fuertes ingresos estos se 
concentran en muy pocas manos, al ser 
la empresa privada la única entidad que 

posee los recursos suficientes y necesa-
rios para brindar a los turistas seguridad y 
confort. Las empresas privadas como son 
Hostería Puerto Lago, Cabañas Balcón del 
Lago han desarrollado un potencial turís-
tico importante por el aprovechamiento 
de los recursos existentes del lugar y por 
la ubicación estratégica que han podido 
comercializar con muy buenos resultados 
(Cevallos, 2015,p.36).

METODOLOGÍA

La metodología utilizada para la realiza-
ción de esta investigación fue la revisión 
bibliográfica, a través de una búsqueda 
exhaustiva del estado del arte sobre con-
ceptualizaciones de turismo comunitario 
y como se ha desarrollado el turismo co-
munitario en Ecuador, la revisión también 
incluyó libros, revistas y artículos de bases 
de datos de bibliotecas científicas digitales.

Para el diagnóstico de la situación actual 
en relación a la oferta de la parroquia 
San Rafael de la Laguna se utilizó la téc-
nica de la observación de campo a través 
de  fichas de observación que recopilaron 
información sobre nombre del emprendi-
miento, propietario, características genera-
les y problemática. Además, se realizaron 
nueve entrevistas a los dueños de los em-
prendimientos considerando sólo aquellas 
cuya propiedad y gestión correspondiese a 
personas de la propia comunidad local. El 
instrumento de medida aplicado en las en-
cuestas se basó en un cuestionario de quin-
ce preguntas donde se preguntó sobre los 
servicios que ofrece en el emprendimiento, 
si cuenta con registro de llegada de turistas, 
tipo de publicidad que utiliza, acceso del 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

61

establecimiento, si ha recibido apoyo por 
parte de autoridades parroquiales, can-
tonales, provinciales o gubernamentales 
para el desarrollo de su emprendimiento 
y sobre los problemas que enfrenta el em-
prendimiento.

Para el diagnóstico de la situación actual en 
relación a la demanda de la parroquia San 
Rafael de la Laguna se procedió al diseño 
de dos encuestas. La primera dirigida a los 
pobladores de la parroquia, la encuesta se 
distribuyó de forma personal a 377 pobla-
dores de la comunidad. El trabajo de cam-
po se desarrollo en el periodo comprendido 
entre el 25 y 26 de mayo del 2019. Previa-
mente se realizó un pre-test de diez encues-
tas. El instrumento de medida aplicado en 
las primera encuesta se basó en un cuestio-
nario de 10 preguntas donde se preguntaba 
acerca de actividades de turismo comunita-
rio que conocen los pobladores, actividades 
de turismo comunitario que ha realizado, 
actividades de turismo comunitario oferta-
dos en la parroquia y problemas que afec-
tan al turismo comunitario.

La segunda encuesta se desarrolló con la 
finalidad de conocer la percepción de los 
turistas en relación a los servicios presta-
dos por los diferentes emprendimientos. 
Las encuestas se realizaron en la ciudad de 
Otavalo. Previamente se efectuó un pre-
test de 15 encuestas para detectar posibles 
desviaciones y errores. Se realizaron 90 en-
cuestas a turistas nacionales y extranjeros. 
El trabajo de campo se desarrolló en el pe-
ríodo comprendido entre mayo y junio del 
2019. El instrumento de medida aplicado 
en ésta encuesta se basó en un cuestionario 
de 10 preguntas relacionadas con el perfil 
sociodemográfico del turista encuestado, 
la motivación de su viaje, actividades que 
realiza, duración del viaje, el gasto y medio 
por el cual selecciona sus lugares de visita.

RESULTADOS

OFERTA

Los principales datos obtenidos de la ob-
servación de campo se recogen en la Tabla 
1. 

Tabla 1. Ficha de observación

Nombre del 
emprendimiento

Propietario
Características 
generales

Problemática

El Paraíso Escondido 
del Coraza

Margot Oña 

Creado en el año 2000
Brinda hospedaje (Incluye 
desayuno)
Camping
Caminatas al lago San Pa-
blo, Cuicocha, Cascada de 
Peguche.

Falta de señalética turística.
Desconocimiento en temas 
de turismo.
No cuentan con alumbrado 
público.
Falta de apoyo por parte de 
autoridades parroquiales
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El Duende del Arte Pedro Villamar

Artista 
Galería de pinturas
Autor del escudo de la Pa-
rroquia San Rafael 

Falta de señalética turística
Falta de recursos económico.
Falta de apoyo por parte de 
autoridades
Apatía por parte de la pobla-
ción.
Falta de publicidad

Cabañas Balcón del 
Lago 

Efraín Salazar

Creado en el año 2014
Brinda hospedaje (incluye el 
desayuno)
Poseen 6 cabañas de hospe-
daje 
Caminatas al Cuicocha 

Falta de publicidad 
Falta de señalética turística
Desconocimiento en temas 
de turismo 
Falta de apoyo por parte de 
autoridades.

Muelle de Cachiviro José Peña 

Poseen actividades acuáticas 
como Kayak, Paseo en lan-
cha, columpios.
Como su principal producto 
son las artesanías de totora y 
el mirador Kaimanta Ricuna 

Falta de servicios higiénicos
Falta de apoyo por parte de 
autoridades 
Problemas con escrituras.
Falta de señalética turística.
Falta de publicidad.  

Cochapungo Estela Aguilar
Paseos en lancha 
Gastronomía típica del lugar  

Falta de señalética turística
Falta de publicidad
Falta de recursos económi-
cos 

Cocha Wasi Francisco Criollo  
Gastronomía típica del lugar
Hospedaje 

Falta de apoyo por parte de 
autoridades
Falta de señalética 
Falta de capacitación  
Falta de publicidad 
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Urku Wasi (La casa de 
la montaña)

Sebastián Caiza 
Tocagón

Cuenta con cabañas y habi-
taciones para 12 personas  
Edificaciones únicas en el 
sector y la región (Fango 
parva-domos de cañas de 
maíz) 
Actividades de agroturismo  
Senderismo 
Montañismo 
Avistamiento de aves  
Jardín con árboles nativos y 
endémicos 
Mirador Jatun Loma 
Parapente “El Gavilán” 
Ofrece cocina ecológica

Falta de publicidad
Falta de señalética turística
Falta de guías especializados 
Falta de seguridad 
Falta de apoyo por parte de 
autoridades

Totora Wasi Marta Gonza 

Oferta de artesanías por 
catálogo
Artesanías vivenciales, el 
turista interactúa en el corte 
de la totora y elaboración 
de artesanías
Oferta de productos origi-
nales e innovadores
Diseños y elaboración de 
artesanías bajo pedido 

Falta de información en pá-
ginas web
Falta de publicidad
Horarios de atención disfun-
cionales

Curi Cocha  Rafael Méndez 

Gastronomía típica del lu-
gar
Pesca deportiva 
Paseos en lancha 

Falta de ingreso de turistas
Falta de publicidad
Falta de apoyo por parte de 
las autoridades
Falta de capacitaciones en 
temas de turismo.
Falta de señalética turística

Fuente: Elaboración propia
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De acuerdo con la Tabla 1, existen nueve 
emprendimientos que son: El Parador es-
condido del Coraza, El Duende del arte, 
Cabañas Balcón del Lago, Muelle de Ca-
chiviro, Cochapungo, Cocha Wasi, Urku 
Wasi, Totora Wasi y Curi Cocha. 

Se pudo identificar que cuatro empren-
dimientos dispone sercicio de hospedaje, 
uno posee servicio de camping, con rela-
ción a las actividades turísticas dos em-
prendimientos ofrecen caminatas al lago 
San Pablo, Cuicocha, Cascada de Pegu-
che, además dos emprendimientos reali-
zan actividades acuáticas como paseos en 
lancha y pesca deportiva. La elaboración 
de artesanías en totora lo realizan dos 
emprendimientos, sobresale Totora Wasi 
quien fabrica artesanías por catálogo y se 
destaca por ofrecer al turista artesanias 
vivenciales, dispone de productos origi-
nales e innovadores. La gastronomía tipi-
ca es elaborada por tres emprendimien-
tos.

El emprendimiento que más servicios 
ofrece a sus clientes es Urku Wasi, debido 
a que desarrolla actividades de agrotu-
rismo, senderismo, montañismo, avista-
miento de aves, parapente “El Gavilán”, 
sus instalaciones cuentan con un mirador 
denominado Jatun Loma y además oferta 
cocina ecológica.

El Duende del Arte es el único empren-
dimiento que oferta un servicio distinto a 
los demás, debido a que es una galería de 
arte, su propietario Pedro Villamar es el 
autor del escudo de la Parroquia de San 
Rafael.

Entre las problemáticas se encuentra la 
falta de señalización turística, falta de 
apoyo por parte de autoridades parro-
quiales, cantonales y provinciales, des-
conocimiento de los pobladores de las 
actividades turísticas que se ofertan en 
la zona, falta de publicidad, falta de ca-
pacitación en temas de turismo y escasa 
presencia de turistas.

EMPRENDIMIENTOS

Los entrevistados Sra. Margoth Oña de El 
Paraíso Escondido del Coraza, Sr. Efraín 
Salazar de Cabañas Balcón del Lago, 
Sr. Pedro Villamar de Taller Duende del 
Arte, Sr. Sebastián Caiza de Hospedaje 
Urku Wasi y la Sr. Francisco Criollo de 
Cocha Wasi pertenecen a la misma orga-
nización denominada Asociación Coraza 
Ñan. Esta asociación abarca a la mayoría 
de los emprendimientos que ofrecen ser-
vicios turísticos dentro de la parroquia. 
Fue la primera asociación creada bajo un 
acuerdo ministerial, por lo que se puede 
garantizar a los turistas seguridad y cali-
dad a la hora de ofrecer sus servicios.

Se pudo evidenciar que la mayoría de 
los emprendimientos turísticos que se en-
cuentran en la parroquia San Rafael de la 
Laguna, tienen un corto tiempo de inicia-
ción, en promedio llevan dos años ofre-
ciendo al público sus servicios turísticos. 

En relación a la pregunta sobre la tem-
porada en la que reciben má visitas todos 
los entrevistados coinciden que los fines 
de semana y en feriados reciben más tu-
ristas que en días normales como son de 
lunes a viernes, además, respondieron 
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que los feriados que más tienen acogida 
son los feriados de Carnaval y Navidad.     

Uno de los problemas que se encuentran 
es que ninguno de los emprendedores po-
see el suficiente conocimiento en cuanto 
a la administración turística, han existido 
familiares o amigos que les han dado la 
idea de emprender, pero, sin una buena 
gestión ellos tienen el temor de que en 
unos años sus emprendimiento desapa-
rezcan.

Además,  todos los entrevistados coinci-
den que entre uno de los principales pro-
blemas de los emprendimiento es la falta 
de apoyo por parte de autoridades pa-
rroquiales, municipales y provinciales. Es 
evidente que para crear empresas turís-
ticas se necesita de ingresos económicos 
y más si es en beneficio de la localidad, 
la mayoría de emprendedores ha salido 
adelante con su idea gracias a sus propios 
recursos. 

Así mismo la falta de señalética es otro 
de los problemas que señalan los empren-
dedores, se ha buscado ayuda, financia-
miento pero no existe ninguna respuesta. 
Normalmente dicen los emprendedores, 
en épocas de elecciones los políticos les 
ofrecen y les aseguran brindar el apoyo 
para sus emprendimientos, pero pasa el 
tiempo y no se da cumplimiento a dichos 
ofrecimientos.

Como punto final e imprescindible se en-
cuentra la falta de publicidad que afecta 
a todos los emprendimientos, la necesi-
dad surge de la falta de ingresos para ma-
nejar un buen marketing, lo que ocasiona 
que estos negocios se queden estancados 
y no se logre dinamizar el turismo en la 
parroquia.

DEMANDA

POBLACIÓN

De acuerdo con la Tabla 2 se muestra que 
la mayoría de los pobladores encuestados 
de la parroquia San Rafael de la Laguna 
conoce el Muelle de Cachiviro debido a 
que es uno de los emprendimientos turís-
ticos mejor consolidado y más difundido 
entre la población ya que muchos hacen 
uso de las actividades turísticas que este 
oferta. De igual manera, el Paraíso Es-
condido del Coraza, las Cabañas Balcón 
del Lago, Urku Wasi, Totora Wasi y Co-
chapungo, son emprendimientos conoci-
dos por más de la mitad de la población, 
pero aún hace falta trabajar en la difusión 
de los mismos a nivel parroquial, por otra 
parte el Taller Duende del Arte, Cocha 
Wasi y Curi Cocha son poco conocidos 
por los pobladores debido a que no es-
tán totalmente constituidos y no cuentan 
con una oferta diversificada que llame la 
atención de los moradores de la parro-
quia.
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Tabla 2. Emprendimientos Conocidos

Variable Frecuencia Porcentaje

Muelle de Cachiviro 367 100%

Cabañas Balcón del Lago 214 58%

Taller Duende del Arte 122 33%

Urku Wasi 214 58%

Totora Wasi 184 50%

Cochapungo 275 75%

Cocha Wasi 122 33%

Curi Cocha 92 25%

El Paraíso Escondido del Coraza 214 58%

Fuente: Elaboración propia

En relación con las actividades turísticas 
que han realizado los pobladores un 10% 
ha realizado camping, otro 10% cabalga-
tas, un 19% caminatas, otro 10% pesca 
deportiva, un 48% paseos en lancha y por 
último un 5% kayak.

La mitad de la población coincide en que 
la oferta turística de su parroquia es bue-
na sin embargo un cuarto de la población 
afirma que la oferta es regular (25%), to-
mando en cuenta estos porcentajes que 
son los más altos, se puede notar que la 
población está consciente de que hace fal-
ta trabajar en varios aspectos que englo-
ban a los emprendimientos turísticos para 
que éstos sean considerados como exce-
lentes tanto para la población como para 
los turistas que decidan hacer uso de los 
mismos.

La mayoría de la población (92%) ve en 
la actividad turística algún tipo de benefi-
cio, debido a que con el ingreso de turis-
tas tienen la oportunidad de comercializar 
sus productos como víveres en las tiendas 
cercanas a los emprendimientos o a su vez 
vender sus artesanías y la producción de 
los cultivos de frutillas a los que se han de-
dicado. También se ven beneficiados por 
la existencia de emprendimientos turísti-
cos que los hacen partícipes para la aten-
ción o guianza de turistas en la localidad.

El 67% de la población encuestada coin-
cide en que la actividad turística sí con-
tribuye al desarrollo de su parroquia, esto 
muestra que la población poco a poco va 
tomando consciencia de que se pueden 
desarrollar económicamente gracias al tu-
rismo, por ende, se necesita que exista el 
apoyo ya sea público, privado o comunita-
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rio para desarrollar más ideas de empren-
dimientos o a su vez mejorar la calidad de 
los emprendimientos existentes.

En relación a las problématicas que están 
afectando al desarrollo del turismo comu-
nitario en la parroquia los pobladores res-
ponden con un 28% al escaso apoyo de 
autoridades, 24% falta de publicidad, 10% 
apatía por parte de la población, 21% fal-
ta de unión por parte de la población y un 
17% escasa oferta diversificada.

El 92% de la población manifiesta que ha-
cen falta estrategias de dinamización tu-
rística para su parroquia. Las estrategias 
deben ir enfocadas tanto a la publicidad 
(34%) como al trabajo en conjunto de au-
toridades y emprendedores (47%) puesto 
que son aspectos clave para que los em-
prendimientos turísticos se desarrollen 
con el tiempo.  

TURISTAS

Mediante el perfil sociodemográfico, se 
pudo evidenciar que el 63% de personas 
encuestadas son nacionales; y el 37% son 
extranjeros. 
A través del estudio de la valoración de 
los recursos turísticos de la zona, infraes-
tructura hotelera, motivo del viaje y gasto 
se obtuvieron los siguientes resultados:

El principal motivo de viaje ha sido por 
vacaciones con un 46% esta información 
corresponde a que sus viajes lo realizan en 
feriados o en vacaciones escolares.

El 72% de los encuestados realizan sus 
viajes en transporte privado, mientras que 

el 26% lo realizan en transporte público, 
seguido de 2% en bicicleta y motocicleta 
respectivamente.

Los encuestados se encuentran interesa-
dos en conocer los atractivos que posee la 
Parroquia de San Rafael de la Laguna: un 
33% desean conocer los atractivos natura-
les, seguido de un 24% que tiene interés 
por conocer la gastronomía, actividades 
turísticas y festividades de la comunidad, y 
por último un 8% se encuentran interesa-
dos en los atractivos culturales.

La estancia promedio de las personas en-
cuestadas es de 2 a 3 días, seguido de un 
30% que prefieren quedarse de 1-2 días, 
esta información es valiosa ya que per-
mitirá crear nuevos productos turísticos 
adaptados a las necesidades de los turistas. 
Las personas encuestadas prefieren per-
noctar en un 47% en la casa de algún fa-
miliar, esto se debe a que algunos turistas 
desean reducir costos al momento de rea-
lizar algún viaje. Pero la encuesta también 
refleja que un 30% de turistas están intere-
sados en alojarse en hosterías permitiendo 
la dinamización de la zona.

El 41% de las personas encuestadas se en-
cuentran dispuestas a pagar por un paque-
te turístico entre $40 a 60 diario, el mismo 
que cubrirá los costos de alimentación y 
hospedaje, seguido del 38% que prefieren 
pagar entre $25 a 35.

Los medios de comunicación más utiliza-
dos para obtener información sobre los 
sitios turísticos son las 14% redes sociales, 
5% radio, 5% televisión, 23% internet, 
0% vallas publicitarias, 0% trípticos o fo-
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lletos publicitarios y 27% mediante amis-
tades o familiares.

CONCLUSIONES 

La parroquia de San Rafael de la Lagu-
na posee atractivos turísticos naturales y 
culturales que llaman la atención de un 
grupo de turistas nacionales y extranjeros, 
quienes atraidos por la belleza exepcional 
visitan este sector del Cantón Otavalo, mo-
tivados por la riqueza en manifestaciones 
culturales participan de manera vivencial 
en las actividades que ofrecen los nueve 
emprendimientos turísticos comunitarios 
que se han identificado en la parroquia. 

Según datos del Ministerio de Turismo, 
en la zona 1 correspondiente a las provin-
cias de Imbabura, Carchi, Esmeraldas y 
Sucumbios, no se encuentran registrados 
Centros de Turismo Comunitario CTC, 
es decir, las actividades que se ofrertan 
en el sector de San Rafael como turismo 
comunitario son mas bien emprendimien-
tos comunitarios, es por tal motivo que no 
existe promoción de esta modalidad de 
turismo por parte de este organismo de 
control, y debido a esta falta apoyo pro-
mocional no hay una demanada de turis-
tas considerable. 

La normativa vigente en cuanto a turismo 
comunitario se encuentra desactualizada 
debido a que se exigen documentos que 
no pueden ser tramitados y por este moti-
vo las actividades comunitarias no pueden 
ser legalmemte habilitadas por el organis-
mo de control como el MINTUR. 

El producto turístico no puede ser oferta-
do debido a que carece de varios aspec-
tos fundamentales como son señalización, 
accesibilidad, seguridad, servicios básico, 
etc. Aspectos que son resposabilidad de 
los gobiernos locales como junta parro-
quial, GAD cantonal y provincial, quienes 
no se han comprometido con el desarrollo 
de esta parroquia. 

El desarrollo económico de este de sector 
es limitado es por este motivo que un gru-
po de emprendedores le han apostado a la 
actividad turística como una alternativa de 
mejoramiento de la calidad de vida, cono-
cedores que el turismo es una fuente que 
mueve grandes cantidades de dinero y es 
un eje dinamizador de desarrollo econó-
mico, que aprovechado adecuadamente 
puede mejorar la economía de un pueblo, 
pero que es una inversión a largo plazo, 
y eso es lo que las comunidades deben 
comprender. 

Se ha evidenciado que es necesario im-
plementar un plan de capacitación que 
ayude a los emprendedores a un mane-
jo turístico encaminado a ofertar calidad, 
pero también que se motive a generar un 
modelo de gestión para que se pueda ad-
minsitrar adecuadamente los recursos de 
la parroquia y fomentar un desarrollo tu-
rístico responsable, beneficiando a todo el 
sector rural de la zona. 
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EL DESARROLLO LOCAL ENDÓGENO COMO RETO PARA 
IMPULSAR EL TURISMO RURAL EN ECUADOR “CASO 
DE ESTUDIO COMUNIDAD SHUAR NAPURAK EN LA 

AMAZONÍA ECUATORIANA”
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INTRODUCCIÓN

Uno de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) planteados por la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) manifiesta 
“poner fin a la pobreza en todas sus formas 
en el mundo”, refiriéndose con esto, a la ne-
cesidad de reducir la pobreza en los países 
pobres y en proceso de desarrollo, acotando 
además que: “la pobreza es un problema de 
derechos humanos” (ONU, 2015). Ello im-
plica, la necesidad de fortalecer el derecho a 
la participación y organización social, basa-
dos en propuestas sostenibles y coherentes, 
en conjunto con las potencias culturales y 
naturales que poseen los países latinoame-
ricanos, todo ello con el fin de establecer 
fuerzas económicas productivas que incre-
menten el desarrollo financiero de sus co-
munidades. 

El turismo rural es una alternativa para 
estas comunidades, con énfasis en el desa-
rrollo de los sectores rurales, en un entorno 
donde lo cultural y natural son la médula de 
su actividad.

Actividad que poco a poco va perdiendo 
peso en relación a la renta que pueden ob-
tener de ella, gestándose de esta manera la 
oportunidad de a través de esta actividad 
surja una actividad “complementaria” Sa-
rasa (2000), expone que año a año crece 
el número de familias que han sabido con-

vertir esta actividad, incluida la casa, en un 
instrumento capaz de obtener rentas com-
plementarias en una actividad terciaria o de 
servicios denominada turismo, que por ejer-
cerla en este medio se le denomina rural. 

Rentas que se incrementan siendo signifi-
cativas y por tanto nuevas familias se van 
adhiriendo a esta actividad, por ello la ca-
taloga como complementaria más que una 
alternativa.

En este sentido, es preciso definir los ámbi-
tos de espacio rural y turismo.

El espacio rural, considerado por La Or-
ganización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura-FAO (2019), 
como un territorio que deberá cumplir con 
ciertos elementos que para gozar de esta 
connotación deberá disponer de una super-
ficie adecuada, tener una población menor 
a 2000 habitantes, estar alejados de centros 
urbanos, disponer de territorios destinados 
para el cultivo, bosques, etc.

Al caracterizar la FAO al espacio rural, al 
territorio que debe reunir ciertas condicio-
nes, esta también califica a sus pobladores 
como grupos cohesionados por sus tradicio-
nes y costumbres, cuyas actividades econó-
micas están vinculadas al sector primario y 
en ciertos casos desprovistos de servicios bá-
sicos, disponiendo de características signifi-
cativas que los diferencia del otro, es decir 
del sector urbano.

A su vez, la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe-CEPAL, conci-
be al territorio como un espacio en donde 
confluyen varios elementos. 
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El territorio es el punto de encuentro 
y elemento integrador de todas las 
dimensiones del desarrollo sostenible 
y marca una diferencia que permi-
te desagregar, identificar patrones de 
distribución, reconocer situaciones 
de inequidad, diferenciar y ajustar las 
soluciones a un mismo problema en 
contextos geográficos distintos (CE-
PAL, 2018). 

Entonces es el espacio que integra el ac-
cionar del hombre en los ámbitos econó-
mico, social, político, cultural y ambiental, 
en un lugar determinado, presentando de 
esta manera una radiografía de su estado, 
lo que permitirá la toma de decisiones de 
acuerdo a sus problemas y necesidades.

Para la Organización Mundial de Turis-
mo-OMT (2019), le turismo corresponde 
a aquellas actividades que las personas 
realizan mientras están de viaje en lugares 
en donde no es habitual que se encuen-
tren, con el objetivo de recrearse, por ne-
gocios, salud u otros motivos, en períodos 
inferiores a un año.

Por tanto, es necesario el desplazamiento, 
la existencia de la motivación por aspectos 
de carácter diferente a los que realizan ha-
bitualmente, con la condicionante de que 
sea menor a un año.

Para Walter Hunziker y Kart Krapf  (1942), 
turismo es el conjunto de relaciones y fe-
nómenos que se producen como conse-
cuencia del desplazamiento y estancia 
temporal de personas fuera de su lugar de 
residencia, siempre que no esté motivado 
por razones lucrativas.

Este autor, adiciona el término “conjunto 
de relaciones”, entendiéndose a la interac-
ción entre el residente y visitante, y la no 
existencia de actividades lucrativas.

Mientras que Crosby y Modera (1996), 
indica que el turismo se caracteriza por 
ser una actividad social y económica, que 
engloba a una gran variedad de sectores 
económicos y diferentes disciplinas, ello 
ha originado que cada disciplina emita su 
definición adherida a su desarrollo. 

Por tanto, a esta actividad se agrega, el 
carácter social, vinculado al sector econó-
mico y por tanto a otras disciplinas, enten-
diéndose que el turismo es un eje trans-
versal de muchas actividades, existiendo 
un fuerte vínculo entre ello y está siempre 
ligado a cada uno.

La Comisión de las Comunidades Eu-
ropeas (1990), indica que Turismo rural 
abarca toda actividad turística endógena 
sostenida por lo humano y natural, defini-
ción que calza a este estudio.

Sin embargo, este término ha sido aborda-
do desde diferentes ámbitos, tal es el caso 
del Instituto de Estudios Turísticos (1994) 
que establece al Turismo rural como una 
oferta de actividades recreativas, de alo-
jamiento y servicios afines ubicados en el 
medio rural, dirigido a habitantes de ciu-
dades que buscan vacaciones en el cam-
po, para estar en contacto con la naturale-
za y la gente del lugar.

Para Martínez. (2000). Turismo rural es 
una actividad turística que se desarrolla en 
el medio rural y áreas naturales, confor-
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me al desarrollo sostenible, lo que implica 
permanencia y aprovechamiento óptimo 
de los recursos, unión de la población lo-
cal, conservación y mejora del entorno.

Entonces, se entiende que el turismo ru-
ral se desarrolla en un espacio alejado de 
la ciudad, al cual las personas acuden en 
busca de experiencias distintas a las que 
podrían encontrar en centros urbanos, es 
decir tener contacto con la naturaleza y 
cultura propia del lugar, buscan un cambio 
de sus actividades cotidianas. Así, lo indi-
ca García (2005), turismo rural como una 
alternativa de adaptación a los cambios en 
las necesidades de los consumidores, que 
buscan la diferenciación de otros lugares 
de su propio entorno, de su la práctica co-
tidiana, buscando la autenticidad de activi-
dades y lugres.

Con el fin de responder a estas necesida-
des en Ecuador, en sus diferentes espacios 
geográficos se ha establecido circuitos y 
rutas, aprovechando la riqueza biológica y 
cultural del territorio, al tener como oferta 
de recursos a: paisajes, clima, áreas natu-
rales protegidas, áreas de recreación, sen-
deros, circuitos, arqueología, mitos, espiri-
tualidad, medicina tradicional, artesanías, 
grupos étnicos, flora y fauna; bajo el desa-
rrollo de actividades caracterizadas por el 
respeto a lo natural y cultural. 

Además de la existencia de emprendi-
mientos comunitarios, ubicados en las di-
ferentes regiones del país, desarrollados 
generalmente por grupos indígenas, cam-
pesinos u otros, que, a más de su actividad 
habitual en el campo, han emprendido en 
este tipo de turismo. Disponiendo al mo-

mento de más de 20 proyectos comuni-
tarios, los que contemplan a más de 250 
comunidades, cuya oferta está enfocada 
en los recursos naturales y culturales, con 
actividades experienciales propias de cada 
cultura, en algunos casos la comercializa-
ción lo hacen de manera directa y en su 
mayoría a través de la intermediación.

Esta actividad turística comunitaria tiene 
su resguardo, pues en la Constitución de 
la República del Ecuador, en sus artículos 
56, 57, 58 y 59 del Capítulo IV, en don-
de se distingue y protege los derechos de 
pueblos, montubios, indígenas y afroecua-
torianos como integrantes del estado ecua-
toriano. Resguardo, al cuidar a quienes 
dan impulso a este tipo de turismo, pues 
son ellos los que ponen de manifiesto esta 
actividad. De allí la importancia de los pre-
sentes artículos:

Art. 56.- Las comunidades, pueblos, 
y nacionalidades indígenas, el pueblo 
afroecuatoriano, el pueblo montubio y 
las comunas forman parte del Estado 
ecuatoriano, único e indivisible. (p. 41)
Art. 57.- Se reconoce y garantizará a 
las comunas, comunidades, pueblos y 
nacionalidades indígenas, de confor-
midad con la Constitución y con los 
pactos, convenios, declaraciones y de-
más instrumentos internacionales de 
derechos humanos, (p.41)
Art. 58.- Para fortalecer su identidad, 
cultura, tradiciones y derechos, se re-
conocen al pueblo afroecuatoriano los 
derechos colectivos establecidos en la 
Constitución, la ley y los pactos, con-
venios, declaraciones y demás instru-
mentos internacionales de derechos 
humanos.
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Art. 59.- Se reconocen los derechos 
colectivos de los pueblos montubios 
para garantizar su proceso de desarro-
llo humano integral, sustentable y sos-
tenible, las políticas y estrategias para 
su progreso y sus formas de adminis-
tración asociativa, a partir del conoci-
miento de su realidad y el respeto a 
su cultura, identidad y visión propia, 
de acuerdo con la ley (Constitución 
de la República del Ecuador, 2008, p. 
41 y 44).

Para completar la salvaguardia a la activi-
dad turística rural, en la Ley de Turismo, 
en el artículo 3 expresa:

Como principios de la actividad turís-
tica, referente a la iniciativa y partici-
pación comunitaria indígena, campe-
sina, montubia y afroecuatoriana, con 
su cultura y tradiciones preservando 
su identidad, protegiendo su ecosis-
tema y participando en la prestación 
de servicios turísticos, en los términos 
previstos en la ley y sus reglamentos 
(Ley de Turismo,2014, p. 1).

Es menester indicar, como se mencionó 
anteriormente sobre la riqueza multicultu-
ral del Ecuador, al poseer catorce nacio-
nalidades y dieciocho pueblos indígenas, 
distribuidos en las regiones costa, sierra y 
oriente del país, los cuales están ubicados 
de la siguiente manera: en la sierra una 
nacionalidad y trece pueblos indígenas, 
en la costa cuatro nacionalidades y dos 
pueblos indígenas y en el oriente nueve 
nacionalidades y tres pueblos indígenas.

Es importante diferenciar entre pueblo 
y nacionalidad indígena, de acuerdo al 
Mapa de Nacionalidades y Pueblos Indí-
genas-INEC (2010). Nacionalidad es un 
conjunto de pueblos constituidos antes 
del Estado ecuatoriano que tienen una 
identidad histórica, idioma, y cultura co-
mún, viven en un territorio específico me-
diante sus instituciones y formas tradicio-
nales de organización social, económica, 
jurídica, política y ejercicio de autoridad. 
Mientras que Pueblo se refiere a comuni-
dades o centros con identidades cultura-
les, que se diferencian de otras culturas 
de la sociedad ecuatoriana, regidos por 
sistemas propios en cuanto a su organiza-
ción económica, política y legal.

Bajo este escenario legal y multiétnico, se 
desarrolla la operatividad turística oferta-
da desde grupos de personas que viven 
en sectores rurales, los cuales están consti-
tuidos por pueblos y nacionalidades indí-
genas, campesinos, montubios, afroecua-
torianos, siendo ellos los artífices de estas 
modalidades de turismo relacionados 
con la naturaleza: aventura, naturaleza y 
agroturismo; y con su cultura, vestigios ar-
queológicos, gastronomía y sus artesanías, 
las cuales constituyen actividades propias 
de su diario vivir.

Para el caso de Napurak, por su localiza-
ción, se convierte en una zona privilegia-
da, al contar con las condiciones necesa-
rias para el surgimiento en este tipo de 
turismo. Sin embargo, las visitas al lugar 
han sido valoradas desde el punto de vis-
ta académico, al convertirse en sus prime-
ros visitantes estudiantes de la Universi-
dad Técnica Particular de Loja-UTPL de 
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las carreras de gestión ambiental, turismo, 
gastronomía, arte y diseño, biología y ar-
quitectura; quienes valoraron sus recursos 
y servicios, ello conllevó al ensayo de la 
oferta de servicios, valoración de su cul-
tura y mejora de convivencia en la comu-
nidad.

Es necesario indicar las condiciones socio 
económicas de la comunidad de Napu-
rak, para ello lo abordaremos a nivel de 
país, provincial, cantonal y posteriormen-
te comunitaria.

Ecuador, ubicado en Sudamérica posee 
una extensión de 256.370 km2, a pesar 
de ser un país relativamente pequeño en 
extensión posee gran variedad de recur-
sos naturales y culturales que lo califican 
como un país mega diverso y con mayor 
tasa de endemismo (Burneo, 2009). El 
país posee catorce nacionalidades y die-
ciocho pueblos indígenas (Consejo de 
Desarrollo de las Nacionalidades y Pue-
blos del Ecuador-CODENPE, 2001), los 
cuales constituyen el 7% de la población 
ecuatoriana Sus regiones naturales son: 
Costa o Litoral, Sierra o Andes, Amazo-
nía u Oriente y Galápagos o Insular, inte-
gradas por un total de 24 provincias.

Zamora Chinchipe es una provincia de la 
región amazónica, cuenta con una exten-
sión de 10.556 Km2 que equivalen al 4.4% 
de la superficie total del país, además la 
conforman nueve cantones. La proyec-
ción de su población según el censo al 
2019 del Instituto de Estadísticas y Cen-
sos (INEC) es de 51.732 habitantes, va-
lor comparado con 37.493 habitantes del 
censo 2010, representa un incremento de 

población del 38% en los últimos 9 años. 
Del total de la población de la provincia, 
el 39.58 % se encuentra en el área urbana 
y el 60.42% en el sector rural; el 51.9% son 
hombres y 48.1% son mujeres; se destaca 
la presencia de la nacionalidad indígena: 
los Shuar y un pueblo indígena, los Sara-
guro, cada uno con su propio idioma y 
costumbres, que en conjunto constituyen 
el 12.2 % de la población.  

A pesar de su riqueza cultural, el 24.12% 
de la población está en situación de po-
breza y el 8.97% en pobreza extrema, en 
este sentido el nivel de desigualdad según 
el Índice de Gini es del 0.47, siendo esta 
desigualdad mayor en el área rural (En-
cuesta Nacional de Empleo, Desempleo y 
Subempleo-ENEMDU-INEC, Julio 2019). 
Otro indicador de pobreza es el Índice de 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), 
calculado a partir del Censo de Población 
y Vivienda del Ecuador, según el cual, el 
nivel de pobreza por ingresos de la pobla-
ción a nivel nacional asciende al 60.1%, y 
particularmente en la provincia de Zamo-
ra Chinchipe es del 73.8%.

Bajo este contexto, surge la motivación de 
investigar e intervenir en los ámbitos so-
cio económico en la provincia de Zamora 
Chinchipe, a fin de generar iniciativas de 
desarrollo enfocadas al fortalecimiento y 
revitalización del patrimonio cultural y 
valoración de lo natural, propiciando así 
su progreso con propuestas que emerjan 
desde la comunidad como una necesidad 
propia de mejorar su calidad vida. 

La región amazónica es una zona de ma-
yor biodiversidad,  contiene el 10% de las 
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especies de plantas que existen en el pla-
neta y el 18% de las especies de aves, de 
allí el interés de grupos de investigación 
y conservación en intervenir en el territo-
rio a través de diferentes actividades, el 
sector de La Paz no es la excepción, pues 
al albergar una alta biodiversidad bioló-
gica; biólogos, gestores ambientales de la 
UTPL han emprendido acciones desde 
hace diez años con las comunidades que 
habitan en este territorio, cuyo objetivo 
ha sido la investigación científica y por 
ende la conservación enfocados en man-
tener la integridad sistémica.

Estas acciones han abierto las puertas 
para posibilitar la intervención de un gru-
po multidisciplinario de la UTPL en el 
ámbito turístico. 

El principal indicio que motivó el realizar 
este trabajo en la comunidad de Napurak, 
fue su capacidad organizativa y disponibi-
lidad para trabajar articuladamente.

Napurak, ubicada en la parroquia La Paz, 
cantón Yacuambi de la provincia de Za-
mora Chinchipe, tiene 160 habitantes en-
tre adultos, jóvenes y niños.  El 95% de 
la población pertenece a la etnia Shuar, 
el restante 5% está conformado por mes-
tizos y personas de la etnia Saraguro. Su 
principal actividad económica es la agri-
cultura y ganadería. Tiene un alto nivel 
de pobreza, según el índice NBI en 2010 
asciende al 86.1% (INEC, 2010). Aunque 
estos indicadores económicos reflejan 
una baja calidad de vida de la población, 
no los identifica como carentes en riqueza 
cultural, al contrario, poseen un amplio 
patrimonio cultural manifestado en la 

práctica de tradiciones ancestrales, suma-
do a una gran riqueza natural representa-
da por el recurso hídrico con formación 
predominante del Bosque Nativo: “Esta 
cobertura alberga los ecosistemas: Bos-
que siempreverde montano alto del Sur 
de la Cordillera Oriental de los Andes, 
Bosque siempreverde montano del Sur 
de la Cordillera Oriental de los Andes, 
Bosque siempreverde montano de las 
cordilleras del Cóndor-Kutucú, Bosque 
siempreverde montano sobre mesetas 
de arenisca de la cordillera del Cóndor, 
y Bosque siempreverde piemontano del 
Sur de la Cordillera Oriental de los An-
des” (Plan de Desarrollo y Ordenamiento 
Territorial  2015 p. 37), como escenario 
de sus actividades culturales manifestado 
en su cosmovisión shuar.

En este estudio se identifica que pese a 
la capacidad organizativa y de empren-
dimiento que existen en la comunidad, 
aún no se han logrado consolidar con 
éxito los proyectos productivos que han 
implementado, esto debido a su falta de 
capacidad administrativa la cual eviden-
cia en su bajo nivel educativo (10% de la 
población de la parroquia la Paz no tiene 
ningún nivel de formación), limitándolos 
a mantenerse de actividades agrícolas y 
ganaderas de subsistencia, sin embargo, 
como se acotó  anteriormente, por su ubi-
cación Napurak cuenta con gran poten-
cial cultural y natural, que ha procurado 
su crecimiento en función a los elementos 
naturales que posee, río Yacuambi y que-
brada (barranca) Napurak (Fig.1).
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¡En el proceso de intervención se locali-
zan algunos espacios naturales con gran 
potencial para la comunidad, como el río 
Yacuambi, la quebrada Napurak, áreas 
de bosque protector, tarabitas (medios 

de transporte para cruce del río), así 
como un árbol de valor representativo 
(cerca de 100 años), donde la comunidad 
realiza sus rituales de limpieza de energía 
(Fig. 2).

Figura 1. Napurak – crecimiento longi-
tudinal de la comunidad
Fuente: Santiago León
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Sin duda, el valor simbólico cultural y 
natural que los pobladores otorgan a su 
entorno por ser parte de su cotidianidad 
deben ser considerados, pues son la base 
del diseño participativo para la elabora-
ción de un proyecto integral de turismo, 
que conducirá a corto, mediano y largo 
plazo a entrelazar actividades económi-
co productivas bajo un desarrollo barrial 
desde lo físico espacial.

Por lo anterior, se reflexiona sobre el 
fuerte simbolismo que significa para la 
comunidad sus elementos naturales, el 

profundo arraigo por su territorio, pues 
durante la convivencia, se evidenció la 
necesidad sentida de revalorar y proteger 
su paisaje como sostén de su identidad y 
sustento en el tiempo, marcando así, la 
línea base para el desarrollo de la activi-
dad turística.

Por tanto, la actividad turística enfocada 
en la sostenibilidad, es para la comuni-
dad una alternativa de mejora de su nivel 
de vida, en la que la conciencia de la co-
munidad, como indica (Boissevain, 2005) 
un turismo controlado puede promover 

Figura 2. Rituales a la orilla del Río 
Napurak
Fuente: Los autores
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el autoconocimiento, el orgullo, la auto-
confianza y la solidaridad entre los loca-
les. Los anfitriones se dan cuenta de sus 
diferencias con los visitantes, y de la espe-
cificidad de su propia cultura, descubren 
nuevas dimensiones de su identidad. Lo 
que estimuló la reflexión sobre su propia 
cultura ayudó a la preservación de artesa-
nías, gastronomía y rituales en peligro de 
desaparecer, caso contrario se perdería la 
memoria de sus antepasados.

Por lo anterior, los objetivos fundamen-
tales del presente trabajo, consiste en 
contribuir al desarrollo endógeno de la 
comunidad de Napurak, para lograrlo se 
cumplió con los siguientes objetivos espe-
cíficos: 1) Valorar los recursos naturales 
y culturales enfocándolos a la actividad 
turística; 2) Identificar zonas para activi-
dades de aviturismo; 3) Determinar ne-
cesidades de equipamientos y servicios 
arquitectónicos.

DESARROLLO 

Es preciso recordar que, Ecuador es sig-
natario de la Declaración del Milenio 
(PNUD, 2000), en ésta, 172 países se 
comprometen a trabajar con y para los 
pueblos indígenas – campesinos con el 
objetivo de fortalecer la gobernabilidad, 
reducir la pobreza y lograr una gestión 
sostenible del medio ambiente. 

Para cumplir este objetivo, nos funda-
mentamos en conceptos, posiciones teó-
ricas y reflexiones que es preciso aco-
tar, así: (Abarca,2015: 1) señala que el 
“crecimiento económico consiste en el 
mayor aprovechamiento de los recursos 

disponibles. No obstante, no existe creci-
miento económico sostenible sin factores 
productivos desarrollados”. Factores que 
vayan enfocados en el manteniendo de 
la integridad de la naturaleza y del ser 
humano en miras de la mejora de su ni-
vel de vida. Para (Riera, 2010), hablar de 
desarrollo suscita la idea diferencial entre 
“base” y “cumbre”, como despliegue del 
progreso humano desde el punto de vis-
ta materialista vinculándolo con la idea 
de producción, riqueza y crecimiento, 
manejando la idea de desarrollo,  como 
una idea individualista del ser humano, 
que abarca un interés particular y lineal 
en sentido ascendente, enajenándonos y 
degradando una vez más el proceso de 
cambio socio-comunitario como “cualidad 
superior del desarrollo social y núcleo de los rea-
les procesos de desalienación y de emancipación 
humana, -hombres libres y productores igua-
les-”(Riera, 2010:34). 

Sin embargo, por lo general cuando se 
habla de desarrollo, es en referencia a 
una visión de crecimiento o incremento 
en algo, que no siempre aplica a todas 
las poblaciones, por tanto, surge el sub-
desarrollo como una categoría inferior al 
desarrollo.

Así, de acuerdo al indicador socio eco-
nómico NBI, que refleja las carencias crí-
ticas en una población identificando su 
situación de pobreza socioeconómica, la 
cual es entendida por la insuficiencia de: 
vivienda, servicios sanitarios, educación 
básica e ingreso mínimo, se puede dedu-
cir que el desarrollo en poblaciones con 
las privaciones antes indicadas es mínimo  
y por tanto, es pobre o no,  y su desarro-
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llo es limitado, de esta forma se deduce 
que las definiciones de desarrollo y sub-
desarrollo dependerán del contexto geo-
gráfico, cultural, social, económico y am-
biental de una población. Para el caso de 
Napurak por su cosmovisión no aplican 
todas las carencias antes indicadas como 
signos de pobreza, por ejemplo: para la 
comunidad es natural el compartir una 
sola habitación para toda la familia y rea-
lizar sus actividades cotidianas en un solo 
espacio, conviviendo en armonía.

Cabe indicar que el desarrollo social, no 
es solamente un proceso de avance hacia 
lo superior, está ligado a cambios men-
tales y sociales, al modo de interacción, 
desenvolvimiento y aporte de los miem-
bros de una comunidad, cuya base es 
la participación y la cooperación activa. 
Aquello se suscita en un tiempo y en un 
espacio garantizando su supervivencia, a 
fin de trascender como ejemplo de co-
hesión social, en donde la inclusión, la 
igualdad y pertenencia son los ejes prin-
cipales que rigen el Estado de Bienestar 
(CEPAL, 2007). En Ecuador, como se in-
dicó anteriormente, existen reglamentos, 
normativas y ordenanzas a nivel nacio-
nal y local respectivamente, que impul-
san iniciativas de turismo comunitario, 
favorecen el establecimiento, gestión y 
dotación de recursos, infraestructura y 
servicios básicos que fomentan su soste-
nibilidad en el tiempo. 

Por lo anterior, para (Freyre, 2010), el de-
sarrollo comunitario es el despliegue del 
vínculo de simetría social, manifestado en 
sus procesos de cooperación, participa-
ción y proyecto comunitario, por tanto se 

considera que, la participación comunita-
ria es la base del desarrollo endógeno, como 
modelo social que significa progreso des-
de adentro, en donde las comunidades 
generan sus propias propuestas, es decir, 
el liderazgo nace en la comunidad, y las 
decisiones parten desde adentro de la co-
munidad misma. 

Para Romero, (2002) “el desarrollo endó-
geno es un proceso de crecimiento eco-
nómico y cambio estructural que condu-
ce a una mejora del nivel de vida de la 
población de la localidad y en la que se 
puede identificar, al menos, tres dimen-
siones”: la económica, la sociocultural y 
la política administrativa. 

En un ámbito local los ejes de desarro-
llo endógeno, son acciones producto de 
la comunión de los integrantes de una 
comunidad, por ello sus esfuerzos van 
enfocados en su mayoría a procesos de 
capacitación orientados a la autogestión, 
autodesarrollo personal y de la comuni-
dad.

Para la (UNESCO,1995), mediante la par-
ticipación es viable la satisfacción de las 
necesidades genuinas de la comunidad 
como el acceso al trabajo, la provisión de 
servicios básicos, la protección del am-
biente y el arraigo de la comunidad a su 
territorio.

Cabe recordar que, la participación co-
munitaria es el vínculo del trabajo co-
munitario, que nace en la MINGA o 
MINKA, para (Chancosa, 2010), es la 
expresión máxima de la vecindad, au-
toayuda y solidaridad manifestada espe-
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cialmente en las comunidades andinas, 
pues a más de la ayuda material, está el 
apoyo en mano de obra y el refuerzo del 
vínculo comunitario y afectivo de logros 
en común. 

Para la Red de Escolapios (2019), que 
analiza el pensamiento de Paulo Freire, 
indica que la conciencia crítica se basa 
en el discernimiento de la cosa misma, 
cuestionando el hecho de llegar a la com-
prensión de la realidad, preocupándose 
por el análisis de los problemas, juicios, 
motivos, responsabilidad social y la trans-
formación de la realidad.

“Cuando más me asumo como estoy siendo 
y percibo la o las razones de ser, del porque 
estoy siendo así, más capaz me vuelvo de 

cambiar”(Paulo Freire, 2019)

Por tanto, el despertar de la conciencia 
crítica como motor  transformador de su 
realidad, fortalece la participación comu-
nitaria generando una conexión entre co-
munidad y el personal de investigación o 
asesores técnicos, gestándose una doble 
vía de formación, por una parte, los téc-
nicos aportan con información técnica, 
normativas, actividades de gestión direc-
cionadas a las necesidades, resolución 
de problemas y aspiraciones de la comu-
nidad, y por otra la comunidad, suscita 
un grado de consciencia de lo que son,  
tienen y pueden hacer bajo una vía de 
entendimiento de las dos partes.

Bajo estas premisas teóricas, el presente 
trabajo de investigación, tiene carácter 
descriptivo, aplicado en un caso de es-
tudio, se basa en la metodología de de-
sarrollo comunitario y el despertar de la 

conciencia crítica desde el interior de la 
comunidad como estrategia de interven-
ción. 

METODOLOGÍA

El paradigma y enfoque metodológico, se 
inscribe en el aspecto socio crítico del de-
sarrollo comunitario, para ello, se aplicó 
una estrategia de intervención que poten-
cie la participación comunitaria en forma 
incluyente, a partir de una metodología 
que inserte al sujeto como principal actor 
de transformación de su realidad actual. 

En el proceso de intervención, se traba-
jó con un enfoque metodológico mixto: 
cuantitativo a través de una encuesta con 
muestra intencional a la población. 

En lo cualitativo, a través de entrevistas 
a líderes comunitarios, talleres comunita-
rios, y otras técnicas de carácter cualita-
tivo, tanto para lo arquitectónico y am-
biental.

Esto, bajo los ámbitos socio cultural, am-
biental y arquitectónico, los cuales guia-
ron el desarrollo de la metodología em-
pleada.

Para el aspecto socio cultural, se trabajó 
con un enfoque metodológico mixto, de 
integración cuantitativa, con la aplicación 
de una encuesta de muestra intencional 
a la población, distribuida en tres seccio-
nes: perfil del integrante de la comuni-
dad, ámbito socio económico e interés de 
participar en actividades turísticas.
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En lo cualitativo: se realizaron reuniones 
de intercambio inicial, diagnóstico y pre 
diagnóstico comunitario a partir de la 
observación participante, reuniones con 
diferentes grupos sociales (comunidad, 
representantes comunitarios, gobierno lo-
cal, ONG´s), entrevistas, capacitaciones, 
talleres como método activo de forma-
ción (líderes comunitarios, adultos, jóve-
nes, niños de la escuela).

Los métodos empleados son el analítico y 
sintético, mediante el análisis y síntesis de 
información bibliográfica de documentos 
referentes a datos del sector y población 
y datos de campo recopilados con las téc-
nicas de las encuestas, entrevistas aplica-
das a la población. 

Además, el método empírico a través de 
la observación sistemática del compor-
tamiento y reacciones de la comunidad 
frente a la toma de decisiones, conjunta-
mente con la aplicación del método de 
observación directa de los actores parti-
cipantes como reacciones frente a dife-
rentes situaciones planteadas desde los 
técnicos. 

Los materiales utilizados fueron: biblio-
grafía especializada, copias, computador, 
impresora, planos, cámara fotográfica, 
marcadores, resaltadores, proyector, ví-
deos. 
 
En lo ambiental, se realizó trabajo in situ, 
con la metodología de transectos lineales, 
además de la observación directa, a fin 
de identificar el grado de densidad de 
poblaciones vegetales y animales, que 
corroboró y verificó su estado actual en 

lo físico espacial de los factores bióticos 
y abióticos (recorridos, identificación de 
elementos naturales e hídricos), estos 
datos se obtuvieron a partir de gráficos, 
fotografías y planos (información docu-
mental), identificando zonas para el avi-
turismo.

Los materiales empleados fueron, cámara 
fotográfica, GPs, computador.

En lo arquitectónico, se trabaja en lo físico 
espacial urbano arquitectónico, emplean-
do la técnica metodológico y proyectual 
mediante el análisis de planos, condicio-
nantes del lugar y cualidades del contex-
to,  se obtiene información físico espacial 
de la comunidad, se realiza un exhausti-
vo análisis y diagnóstico del sitio con apo-
yo de la matriz FODA, gráficos, cortes, 
fotografías, recorridos guiados, además 
de talleres comunitarios para determinar 
la problemática del sitio con una mirada 
real de varios grupos focales. 

De esta manera, la metodología de desa-
rrollo comunitario aplicada, se considera 
como un proceso cognitivo de diseño de 
propuestas y enfoques técnicos desde lo 
turístico, ambiental y arquitectónico, a 
través de varios métodos y técnicas con 
énfasis en los procesos de fortalecimiento 
de la cultura (Fig. 3).
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Supone referirse, por tanto, a un modo 
de proceder que busca el cambio de la 
comunidad a través de la participación 
transformadora, convirtiéndose en criterio 
rector de la actuación concreta de las téc-
nicas y actividades desarrolladas. 

RESULTADOS

Como resultados de este proceso se ha 
identificado tres momentos, uno en la co-
munidad y dos en el ámbito investigativo.

Cinco años después de culminar la in-
tervención, con el antecedente de que el 
equipo de biólogos, gestores ambientales, 
trabajaron antes con ellos, se identifica re-
sultados de largo plazo que evidencia las 
acciones de la comunidad, mientras que, a 
corto y mediano plazo, durante y después 
de la intervención se obtuvieron datos en 
el ámbito investigativo.

A continuación, se indicará los resultados 
cronológicamente por momentos:

Figura 3.  Organigrama de la metodolo-
gía de desarrollo comunitario.
Fuente y elaboración: Los autores
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En lo socio cultural, en lo investigativo como 
alcance de corto plazo se dispone de: la iden-
tificación del perfil de la población, quienes 
en su mayoría son de género femenino, en  
su constitución familiar más del 50% son su-
periores a cinco hijos, cuya composición es  
familias de siete miembros, las actividades 
a las que se dedican en su mayoría son la 
agricultura y ganadería, siendo la agricultu-
ra el aporte económico de las familias de la 
comunidad, el 59% solo han llegado al nivel 
escolar, en el ámbito político administrativo 
en la comunidad, el hombre es asignado 
tácitamente a esta actividad y el 95% están 
de acuerdo en participar en actividades tu-
rísticas.

Se identificó productos gastronómicos que 
por su estacionalidad y producción es facti-
ble ofertarlos al visitante, los platos más re-
presentativos son el ayampaco, caldo de co-
rroncho, chicha de yuca, chicha de chonta.

De igual manera están las danzas, costum-
bres, tradiciones como un proceso de reva-
loración y conservación de valores cultura-
les, entre los más representativo están; el 
saludo shuar, danza de bienvenida, danza 
de la chonta, permiso para ingresar a las 
cascadas, elaboración de artesanías.

Se determinan sus malestares, contradiccio-
nes y también sus aspiraciones, ilusiones y 
esperanza, a partir de un vídeo sobre tra-
bajo comunitario, talleres de gestión, lide-
razgo, turismo comunitario, gastronomía, 
valores culturales, etc. Lo que permite a la 
comunidad reflexionar sobre la necesidad 
de permanecer unidos, trabajar en equipo, 
con compromiso de participación y colabo-
ración. 

En el ámbito natural se identificó áreas para 
el aviturismo por su alta densidad de aves 
endémicas y migratorias (Fig.4).

Figura 4.  Zonas para 
aviturismo
Fuente y elaboración: 
Los autores
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Así como dos rutas de cascadas con dife-
rentes niveles de dificultad:  aptas para rea-
lizar actividades de escalada, paisajismo, 
trekking y balnearios (Fig.5).

Como parte del diseño y construcción 
de estructuras arquitectónicas funciona-
les para uso comercial de productos de la 
comunidad, parada de buses y bar para 
la escuela u otra función que considere la 
comunidad, mediante trabajo colaborati-

vo, participación activa de la comunidad 
se diseña la estructura arquitectónica del 
módulo flexible.

A mediano plazo, en lo arquitectónico se 
realiza la segunda etapa del diseño y cons-
trucción del módulo flexible, para lograr 
este objetivo se proponen alternativas de 
diseño y construcción bajo principios de 
rehúso, reciclaje y uso responsable de 
los recursos naturales con los que las co-
munidades cuentan (madera de pituka y 
chonta), sumado al esfuerzo colaborativo, 
e integrado entre comunidad y academia, 
lo que motivó a los vecinos de la comuni-
dad  a trabajar colaborativamente con el 

Figura 5.  Rutas de cascadas turísticas
Fuente y elaboración: Los autores
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personal de la UTPL y con instituciones 
públicas como la Prefectura de Zamora, 
Junta parroquial y directiva barrial (Fig.6).

Como resultados de largo plazo, en la comuni-
dad, se lo mide a través de tres indicadores: 
Mejora de facilidades e instalaciones de destino: al 
gestionar la comunidad con el Gobierno 
Autónomo Descentralizado–GAD de Ya-
cuambi la construcción del sistema de al-
cantarillado sanitario, áreas deportivas de 
usos múltiples, capacitación en servicios 

ambientales para cultivo y obtención de la 
donación de plantas por parte del Ministe-
rio de Agricultura y Ganadería- MAGAP.

Esto a través de la organización social, 
donde se hace evidente la minga, como la 
puesta en acción del vínculo comunitario, 
por tanto, la activación del trabajo comu-
nitario e integración de sus miembros.

Otro indicador es la revitalización y conser-
vación de valores culturales, ello se ha logrado 
con la creación de un grupo de danza de 
jóvenes en el que ponen de manifiesto su 
cultura. De igual manera está la autogestión 
mediante acciones de sus líderes comu-

Figura 6.  Módulo flexible
Fuente y elaboración: Los autores
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nitarios con el gobierno local, academia, 
ONGs, medios de comunicación; con el 
objeto de realizar convenios, capacita-
ciones, donaciones. Así, se evidencia el 
desarrollo de capacidades de liderazgo, 
generación espontánea de ideas en pro 
del mejoramiento por parte de todos los 
miembros de la comunidad, mediante la 
libre expresión y la participación de hom-
bres y mujeres.

Por último, como tercer indicador, está el 
incremento de tolerancia social en la compren-
sión de la cultura de shuaras, saraguros, 
mestizos y visitantes. Con el grupo Saragu-
ro, son muy diferentes en su cosmovisión, 
sin embargo, comparten el mismo territo-
rio y la convivencia de manera pacífica, 
con respeto y tolerancia por el otro.

Se identifica la conciencia crítica y reflexi-
va en los líderes, representantes y comuni-
dad que fueron partícipes de este proceso, 
logran fortalecer el vínculo comunitario y 
se apropian de sus estrategias de mejora-
miento, estableciendo por ellos mismos 
un plan de acción para motivar y concien-
ciar al resto de vecinos y así promover la 
unión y compromiso comunitario en las 
tareas por ellos generadas bajo un proceso 
participativo.

De esta manera, se indica que la comu-
nidad está en la construcción de su pro-
pio desarrollo, a través de la generación 
y propuesta de estrategias de progreso y 
producción al gobierno local, organismos 
nacionales, ONGs con el fin de mejo-
rar económica, social y culturalmente la 
comunidad,  bajo la revaloración de los 
recursos culturales y naturales, viviendo 

en equilibrio con la naturaleza, presen-
tando su cosmovisión de dualidad de 
hombre-naturaleza, en la que todos  son 
partícipes de su presente y futuro en un 
espacio determinado bajo una propia or-
ganización e insertados en la local, provin-
cial y nacional.

CONCLUSIONES

El desarrollo de esta investigación ha per-
mitido obtener las siguientes conclusiones: 
•	 La Participación Comunitaria es un 

derecho y un deber ciudadano, plan-
teado en la Constitución actual del 
Ecuador y en el Plan de Desarrollo 
Toda una vida 2017, que debe ser in-
cluida y fortalecida en todos los proce-
sos sociales, colectivos en las diversas 
manifestaciones socioeconómicas, po-
líticas y culturales del país.

•	 La participación comunitaria se puede 
plasmar como una estrategia de movi-
lización social destinada a la recupe-
ración de trabajo como una forma de 
incluir a los moradores en el proceso.

•	 La continuidad de las investigaciones 
ligadas a la acción y movilización so-
cial permiten obtener una base sólida 
en pro del bienestar y desarrollo sos-
tenible de las comunidades menos fa-
vorecidas. 

•	 Crear un ambiente de confianza y diá-
logo reflexivo fue esencial, así se lo-
gró romper varios obstáculos como el 
silencio, sentir menosprecio, temor a 
hablar y a equivocarse, ante los técni-
cos. Esto se logró con constancia, apli-
cando la asertividad, generando un 
clima de cooperación, camaradería, 
confianza y sobre todo motivación y 
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empoderamiento.
•	 La valoración de la naturaleza a través 

del desarrollo de un producto natural 
debe ser útil desde dos perspectivas: 
por un lado, ha de demostrar efectiva-
mente de los beneficios a los residen-
tes; y por otra parte debe crear con-
ciencia ambiental y fomentar, entre los 
entes gubernamentales y usuarios en 
general, la conservación de los recur-
sos naturales y culturales existentes. 

•	 De acuerdo a los resultados obtenidos 
en la investigación, la comunidad de 
San Miguel de Napurak es apta para 
desarrollar proyectos turísticos y po-
see las competencias necesarias para 
su crecimiento social, económico y 
cultural.

•	 La estrategia de participación comu-
nitaria en el diseño de un proyecto 
arquitectónico es clave en el proce-
so, puesto que facilita su concepción 
y realización a partir del sentir de los 
participantes, estableciendo patrones 
y pautas de diseño, reales, coherentes 
que nacen de las necesidades, aspira-
ciones y requerimientos de la pobla-
ción.

•	 Entender su cosmovisión, aceptarla, 
valorarla, respetarla, fue preciso para 
no imponer el criterio técnico, sino 
que ellos fueran quienes identificaran 
sus necesidades y en función de ellas 
establezcan estrategias de mejoramien-
to de la comunidad, y de esta manera 
generen soluciones efectivas, propias 
al sitio, con equidad social, respeto al 
sujeto y su entorno natural.

•	 Su cosmovisión, visión de futuro, el 
entendimiento a lo externo, a la acti-
vidad turística, determinó que se ge-

neraran decisiones en torno a lo vital 
para la comunidad, distinguiendo que 
previo a la activación de esta actividad, 
es necesario cuestiones básicas para la 
comunidad como el alcantarillado, ca-
pacitarse y adquirir recursos naturales 
para mejorar sus zonas de cultivo y re-
forestación. Que los jóvenes por inicia-
tiva propia deseen mostrar a través de 
la danza su cultura, generándose así 
una conciencia colectiva del grupo, el 
fortalecimiento de su identidad y sen-
tido de pertenencia.

•	 Es importante tener presente que no 
todo territorio tiene vocación turística, 
y que no todo territorio está al momen-
to de la intervención en condiciones 
de operar en la actividad turística, por 
ello es necesario el acercamiento a sus 
habitantes, a su territorio y compren-
derlos en su conjunto y en su tiempo.
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METODOLOGÍA PARA EL PLANTEAMIENTO DEL 
DESARROLLO DE TURISMO RURAL. 

CASO EL CISNE – ECUADOR
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INTRODUCCIÓN

La presente investigación se deriva como 
una de los principales resultados de un 
proyecto de investigación financiado por 
el Vicerrectorado de Investigación de la 
Universidad Técnica Particular de Loja, 
cuyo principal objetivo fue conocer la pre-
disposición de los residentes de la parro-
quia de El Cisne del Cantón Loja ubicado 
al Sur del Ecuador, para el desarrollo de 
actividades turísticas y basados en la po-
tencialidad que posee el territorio propo-
ner un tipo o modalidad de turismo a ser 
desarrollado, finalmente se elaboró un mo-
delo de gestión que podría coadyuvar a los 
entes locales en el desarrollo efectivo del 
turismo propuesto, que para este caso es el 
“turismo rural” que contiene un enfoque 
sistémico y aplicable para la localidad.

Los principales hallazgos del proyecto se 
encasillan en conocer la situación actual 
de los residentes de la parroquia El Cisne; 
además se identificó la percepción de los 
residentes sobre el desarrollo de la activi-
dad turística, incluyendo su apreciación so-
bre el rol de los gestores de las actividades 
turísticas, medioambientales y de inclusión 
en el territorio. Se construyó un modelo de 
gestión para el desarrollo del turismo rural 
en la parroquia de El Cisne y finalmente 
destacó la importancia de la continuidad 
del proyecto para afianzar los procesos de 
socialización de resultados con la comuni-
dad, sobre todo para implementar accio-

nes que ayuden a efectivizar la propuesta 
del modelo de gestión aplicable para el 
territorio objeto de estudio.

El Cisne se ha convertido en una comu-
nidad anfitriona para propios y extraños, 
quienes motivados por el turismo religioso 
viajan hasta el sur del Ecuador con el pro-
pósito de visitar la imagen de la virgen de 
El Cisne que data desde 1594. Por supues-
to Aulet Serrallonga y Hakobyan (2011), 
comentan que el turismo religioso es un 
servicio también de consumo turístico, que 
está intrínsecamente relacionado al signifi-
cado de la cultura y espiritualidad de los 
lugares que poseen esta característica. 

Este lugar ha recibido una serie de impac-
tos positivos y negativos derivados de esta 
actividad. Como se identifica en el perfil 
del visitante a la parroquia El Cisne, desa-
rrollado por el Observatorio Turístico de 
la Universidad Técnica Particular de Loja 
(2016), en donde se pudo identificar algu-
nas variables de interés para la presente 
investigación, las cuales se listan a conti-
nuación:

•	 La mayor parte de los visitantes son 
ecuatorianos, representando el 97,7%, 
destacándose las siguientes provin-
cias: El Oro, Azuay, Loja y Guayas.

•	 La ocupación de los visitantes en su 
mayoría corresponde a Empleados de 
tipo administrativo con un 29,5%.

•	 El nivel de instrucción de los encues-
tados es secundaria en su mayoría con 
un 47,5%.

•	 El motivo principal de visita es la re-
ligión y las peregrinaciones, con un 
89,1%
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•	 Los atractivos más visitados son la Ba-
sílica (36,2%) y el Museo de la Virgen 
de El Cisne (18,1%).

•	 Los encuestados en su mayoría, visi-
tan regularmente la parroquia, repre-
sentado por el 57,4%, seguido de feria-
dos con un porcentaje del 33,3%.

•	 El transporte que mayormente usan 
para llegar y salir de la parroquia El 
Cisne es el transporte público de ca-
rretera con un 61,8%. Aclarando que 
la única manera de llegar a la parro-
quia es por vía terrestre.

•	 Los visitantes mencionan que, en su 
mayoría viajan acompañados con un 
81,1%

•	 El tiempo de duración de las visitas es 
generalmente de 1 día, representando 
un 55,0%, lo que quiere decir, que los 
visitantes soy excursionistas.

•	 Se identifican algunas localidades cer-
canas que complementan la visita a 
la parroquia El Cisne, estas son San 
Pedro de La Bendita y Catamayo. Su 
cercanía hace que el visitante las con-
sidere en su viaje.

•	 La mayor parte de los visitantes 
(79,3%), visitan únicamente El Cisne 
como destino principal.

•	 El financiamiento del viaje lo hacen 
por cuenta propia, representando un 
92,8%.

•	 El Viaje lo organizan por cuenta pro-
pia sin usar paquete turístico 86,6%.

Así mismo, Pérez y Lois (2016), señalan 
que determinar el perfil del visitante de 
los destinos permite, no solo orientar la 
oferta a las necesidades de la demanda, 
sino también puntualizar estrategias de 
publicidad y comercialización para los 

segmentos que son de interés del destino.
Todo esto, permite la justificación de la 
investigación y que contemple informa-
ción real y precisa de la percepción que 
tienen los habitantes de esta localidad, 
que están vinculados en la actividad tu-
rística, además de su opinión sobre los 
aportes del turismo en su diario vivir, 
conjuntamente con la receptividad de la 
actuación de los gestores de la actividad 
turística en el territorio.

Los habitantes de la parroquia de El 
Cisne son imprescindibles dentro de la 
actividad turística que se desarrolla en 
dicho territorio, debido a que son parte 
fundamental para el desarrollo de todas 
las actividades que se dan dentro del des-
tino. Es por ello, que se ha considerado 
conocer la percepción que tiene la comu-
nidad anfitriona para intentar dar alter-
nativas de solución a la problemática y 
necesidades detectadas.  Incluso (Guilar-
te & González, 2016), mencionan que en 
el tipo de destinos de turismo religioso, 
las actividades culturales deben implicar 
una experiencia más creativa y participa-
tiva. 

Debido a la necesidad de analizar la per-
cepción que tienen los habitantes locales, 
desde el punto de vista turístico se con-
sidera pertinente abordar las siguientes 
temáticas: información general de las 
familias residentes en la parroquia, in-
formación relacionada a la actividad tu-
rística y el rol de los gestores sobre la ac-
tividad turística, sostenibilidad, inclusión 
y género. Más adelante, se plantean pre-
guntas rigurosamente seleccionadas que 
contribuyen a la construcción de una he-
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rramienta metodológica, que sirva para 
la recolección de información que permi-
ta esquematizar la realidad del territorio.

En las siguientes páginas se aborda, en 
primera instancia, una fundamentación 
teórica que recoge conceptos asociados a 
los instrumentos de recolección de infor-
mación, como base para poder definir la 
herramienta adecuada para esta investiga-
ción. Se realiza también, un apartado en 
el cuál, se menciona la metodología que 
determina el vector fundamental y desta-
cado para levantar información precisa y 
acorde a la realidad del sector. Seguida-
mente, se describe de forma puntual las 
secciones de la herramienta identificada 
para realizar el estudio de campo y se 
detallan las 52 preguntas seleccionadas, 
luego del análisis consensuado y basado 
en otros trabajos investigativos. Luego, 
se presenta una sección que contiene los 
principales hallazgos de este estudio y por 
último se detallan las conclusiones de la 
investigación.

DESARROLLO

El desarrollo del turismo en los territorios 
rurales, debe basar su accionar princi-
palmente en el desarrollo sostenible. Es 
innegable el cambio que ha sufrido este 
concepto y con ello también se ha visto 
afectado el concepto de Turismo Soste-
nible en los últimos tiempos, tanto en su 
percepción, como en su desarrollo. Todos 
estos cambios se han dado por la forma 
particular que ha tomado el territorio ru-
ral, especialmente en países subdesarro-
llados como el caso de Ecuador, en don-
de las zonas rurales sufren problemas de 

migración y abandono debido a la falta 
de empleo local. Esta situación de declive 
en determinados espacios, especialmente 
los rurales, hace ver necesaria la aplica-
ción de políticas y acciones de desarrollo 
que permitan a estas zonas alcanzar ni-
veles de desarrollo equiparables a los de 
otros territorios. Este objetivo, se puede 
alcanzar, planteando algunas estrategias; 
pero la clave está en que éstas deben ser 
enmarcadas en lo que las poblaciones im-
plicadas buscan para sus lugares de resi-
dencia.

A nivel de Ecuador, se ha tratado de po-
sicionar al turismo como una de las prin-
cipales fuentes generadoras de ingresos 
económicos que ayuden de forma posi-
tiva a los lugares en los que se desarrolla 
esta actividad, teniendo en cuenta que la 
utilización de los recursos debe ser soste-
nible y sustentable. Por esta razón, se ha 
puesto especial interés en aquellos territo-
rios que poseen gran potencial turístico y 
que están situados en zonas rurales, con 
el fin de fomentar a través de esta acti-
vidad los recursos que poseen y generar 
una mayor inclusión de los grupos vulne-
rables. Por su parte el Ministerio de Tu-
rismo del Ecuador (MINTUR), a inicios 
del año propuso que sus acciones como 
cartera de estado irían enmarcadas en 
algunos hitos, que son: propuesta de la 
ley orgánica de turismo, plan estratégico 
de turismo del Ecuador 2030, estrategia 
de promoción del Ecuador, marca país 
“Ecuador ama la vida”, DATA LAB turís-
tico (sistema de inteligencia de mercados 
y estadísticas), pueblos mágicos y rivera 
de Pacífico. En donde se menciona que, 
en el hito de estrategia de promoción del 
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Ecuador, se pondrá especial énfasis en 
las acciones comunicaciones y promocio-
nales, que permitan posicionar definiti-
vamente al país en el mundo, como un 
destino que privilegia el desarrollo turísti-
co sostenible (Ministerio de Turismo del 
Ecuador, 2019). Para el caso del hito de 
Pueblos Mágicos, está ligado al desarrollo 
del turismo especialmente en zonas rura-
les, en donde se pretende que se incenti-
ve la inclusión de la población local en 
este tipo proyectos, destacando los grupos 
vulnerables. (Ministerio de Turismo del 
Ecuador, 2019)

Partiendo de estos esfuerzos realizados 
desde el gobierno central, y con el afán 
de sumar al desarrollo sostenible del tu-
rismo en Ecuador, se consideró a la pa-
rroquia rural de de El Cisne para plantear 
el proyecto denominado “El turismo rural 
como eje de desarrollo sostenible en la 
parroquia de El Cisne del cantón Loja, 
provincia de Loja: Generación de un mo-
delo basado en el género y la inclusión”. 
Proyecto de investigación, desarrollado 
con fondos internos, por la Universidad 
Técnica Particular de Loja (UTPL) en el 
año 2019. 

Así mismo, se tomó como base un proyec-
to previo, que para efectos de esta investi-
gación se denominará proyecto piloto, el 
cual fue desarrollado en otra zona rural 
de Ecuador en el Cantón Zapotillo (Mar-
tínez-Fernandez, et al., 2018). El proyecto 
piloto, fue resultado de una cooperación 
interinstitucional entre la UTPL (Ecuador) 
y la Universidad de A Coruña (España), 
que permitió la participación de ambas 
instituciones en un proceso de concurso 

de fondos para la investigación, desarro-
llado por la Junta de Galicia en España. 
Derivado de esta cooperación, resulta el 
proyecto piloto, que tuvo como objetivo 
principal: describir el escenario actual de 
las parroquias Mangahurco, Cazaderos y 
Bolaspamba, pertenecientes al cantón Za-
potillo, con la finalidad de identificar sus 
debilidades y fortalezas, para con ello for-
mular propuestas de mejora que reviertan 
en el crecimiento económico y social, con 
el consiguiente impacto y efecto positivo 
en el resto del cantón. 

Es así que, el proyecto de El Cisne (Uni-
versidad Técnica Particular de Loja, 
2019), en su primera fase, permitió con-
textualizar adecuadamente la zona obje-
to de estudio, y analizar qué herramienta 
sería la adecuada para conocer mejor la 
predisposición de los residentes en el de-
sarrollo de las actividades turísticas y su 
percepción sobre el rol de los gestores lo-
cales frente a estas actividades. 

El Cisne es una parroquia rural del can-
tón Loja, nombrada en el año 1986, esta 
parroquia se encuentra a 72 kilómetros 
aproximadamente, de la ciudad de Loja. 
Posee una extensión de 106.31 kilómetros 
cuadrados, una población de 1628 habi-
tantes y la temperatura en esta parroquia 
es en promedio de 12.5 grados centígra-
dos (GAD Parroquial de El Cisne, 2015). 
Según la página oficial del Municipio de 
Loja (2019), El Cisne cuenta con los si-
guientes barrios: Ambocas, Chaquircu-
ña, Agua del Milagro, Huasir, La Nona, 
La Concha, Millubo, Santa Teresita. Las 
principales festividades se desarrollan el 
1 de mayo; en donde se celebra la parro-
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quialización de El Cisne, el 15 de agosto y 
el 8 de septiembre como fiestas religiosas 
en honor a la Virgen de El Cisne.

El mayor atractivo de la Parroquia es, sin 
duda, la Imagen de la Virgen de El Cis-
ne, que se ubica en la basílica de estilo 
gótico, la cual es muy concurrida durante 
todo el año por los peregrinos tanto de la 
provincia de Loja como de las provincias 
de El Oro, Azuay, Guayas y del norte del 
vecino país Perú. Otro atractivo destaca-
do, es el evento de la Romería de la Vir-
gen de El Cisne, que se ejecuta cada año 
y que ha sido reconocido a nivel local, 
nacional e incluso internacional, con una 
duración de 5 días y que recorre algunas 
parroquias y cantones de la provincia de 
Loja, hasta llegar a la Catedral ubicada en 
el centro de la urbe lojana.

Con los antecedentes presentados, se pue-
de evidenciar la importancia de las activi-
dades turísticas para la comunidad de El 
Cisne. Por ende, al existir varios grupos 
de interés que intervienen en la imple-
mentación de prácticas relevantes en un 
ámbito socialmente responsable, como, 
por ejemplo, gobierno (Antolín, 2008), 
organizaciones no gubernamentales (Tee-
gen, Doh, & Vachani, 2004), consumido-
res (Egels-Zandén & Wahlqvist, 2007), 
empleados, propietarios, proveedores, 
comunidad local y sociedad en general 
(Vargas Sánchez & Vaca Acosta, 2009); y 
que, según Remoaldo et. al. (2017), debe 
considerarse que uno de los stakeholders 
que son importantes para la implemen-
tación de las actividades turísticas en un 
territorio, son los residentes locales. Se ve 
necesario, plantear una metodología para 

conocer la actitud que tienen los residen-
tes, referente al desarrollo del turismo 
en la parroquia, así como su percepción, 
respecto a las acciones ejecutadas por los 
gestores frente al desarrollo sostenible y 
la inclusión.

Para estudiar la percepción de los resi-
dentes, existen algunos estudios que se 
han basado en este tema, orientados a 
turismo, por ejemplo, Caro González et 
al. (2015), en su trabajo sobre turismo, 
desarrollo sostenible y percepción de 
los stakeholders: caso República Domi-
nicana; Orgaz-Agüera y Cañero-Morales 
(2015), estudio sobre el ecoturismo como 
motor de desarrollo en zonas rurales: caso 
República Dominicana; García-Martínez 
(2015), trabajo sobre la percepción de 
la comunidad en torno al turismo como 
factor de desarrollo local: caso San Pedro 
Tultepec, México; Marins et al. (2015), 
investigación sobre los impactos perci-
bidos del turismo: caso Río de Janeiro; 
Muñóz-Barriga (2017), trabajo sobre las 
percepciones de la gestión del turismo 
en dos reservas de biósfera ecuatorianas: 
Galápagos y Sumaco; entre otros. En to-
dos los trabajos mencionados, los autores 
coinciden en la importancia que tiene la 
opinión de la población local al momento 
de analizar los impactos, proponer nue-
vas opciones de desarrollo o simplemente 
hacer un análisis situacional actual de una 
zona. Basados en esta premisa, Millán-Es-
criche (2004, p.134), expone que es indis-
pensable descubrir el conocimiento que 
posee cada sociedad sobre su espacio de 
residencia, para con ello poder realizar 
un análisis de las expectativas de desa-
rrollo deseadas, ya que cada territorio y 
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sus componentes poseen un significado 
diferenciado para cada individuo, depen-
diendo de sus funciones y también de las 
épocas.

Cuando hablamos de territorios rurales, 
la mayor parte del tiempo se formulan 
políticas o acciones de forma general, sin 
tener en cuenta que la percepción que 
tienen los habitantes con respecto a las 
necesidades específicas que poseen. Por 
ello, generalmente cuando se pretende 
desarrollar un espacio, solamente se lo 
hace desde la óptica de los gestores loca-
les, aunque cuando se elaboran planes de 
desarrollo, programas operativos u otros 
instrumentos similares, se suele tener re-
uniones previas con actores locales. Sin 
embargo, al momento de definir las pro-
puestas siempre existe un sesgo político 
e incluso contractual de quienes tienen 
encargado desarrollar dichas propuestas 
(Millán-Escriche, 2004, p.135). Por las ra-
zones antes expuestas, se justifica el ob-
jetivo de este estudio, para dar la impor-
tancia que merece a la percepción de los 
residentes, en este caso a las familias que 
habitan en la Parroquia de El Cisne, así 
mismo se han considerado estudios an-
teriores sobre temáticas similares (Martí-
nez-Fernandez, et al., 2018) y el perfil del 
visitante (Observatorio Turístico Región 
Sur del Ecuador, 2016).

Según Muñoz-Barriga (2017, p. 114), el 
hecho de considerar las percepciones de 
los residentes como parte del proceso es 
relevante, ya que esto ayuda a que se re-
fleje la realidad de los impactos causados 
por las actividades analizadas, adicional 
permite identificar las actitudes negativas 

de los residentes y de otros actores que 
pueden ser la causa del fracaso de un des-
tino turístico.

Para García-Martínez et al. (2015, p. 46), 
la comunidad anfitriona es aquella que 
define el dinamismo del desarrollo turís-
tico, así como de las interacciones entre 
esta actividad y todos los actores que se 
involucran en ella.

Basados en el trabajo de Sánchez-Fernán-
dez (2017), en el que expone el hecho 
de que la mejor herramienta para medir 
la percepción de los residentes es la he-
rramienta encuesta, puesto que la misma 
consiste en un método adecuado para 
levantar este tipo de información, que es 
más manejable para poder obtener los 
resultados adecuados, pudiendo aplicarla 
de una forma amigable a los residentes, 
incluso logrando establecer un ambiente 
que promueva la respuesta adecuada ante 
las interrogantes planteadas. Se define que 
la herramienta sobre la que es necesario 
trabajar es la encuesta, para determinar 
su contenido y estructura se presentan los 
apartados siguientes.

METODOLOGÍA

Para el caso de esta investigación, al ser 
resultado de un proyecto de investigación 
previo, desarrollado en el cantón fronte-
rizo (Ecuador-Perú) de Zapotillo (Martí-
nez-Fernandez, et al., 2018), mismo que 
fue tomado como un experiencia exitosa 
bajo un pilotaje, que evidenció la herra-
mienta adecuada para medir la percepción 
de los residentes es a través del instrumen-
to encuesta. 
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Se abordan las percepciones desde tres en-
foques, el primero que consiste en analizar 
la situación actual de las familias residen-
tes, el segundo percepción de los residen-
tes frente al desarrollo actual de las activi-
dades turísticas y la tercera que se enfoca 
en indagar sobre el criterio poseen sobre 
el accionar de los gestores o involucrados 
en la administración pública y su rol en 
el desarrollo de las actividades turísticas, 
medioambientales y de inclusión. Los tres 
apartados a investigar, incluyen 52 pre-
guntas rigurosamente seleccionadas, con 
el fin de tener información sociodemo-
gráfica del infórmate seleccionado para 
aplicar la encuesta. Así mismo, se indaga 
sobre la percepción que poseen los resi-

dentes sobre las actividades turísticas que 
actualmente se desarrollan en la parro-
quia, si están o no de acuerdo con estas 
actividades y si se han visto beneficiados 
de las mismas. Finalmente se consulta, so-
bre la percepción de los residentes frente 
al rol que cumplen los responsables de la 
gestión y la planificación de las actividades 
en la parroquia y el grado de desarrollo 
de las prácticas de responsabilidad social, 
enmarcadas en género e inclusión, de la 
parroquia en la cual residen.

En la siguiente gráfica se presenta el pro-
ceso de diseño de la herramienta para el 
levantamiento de la información en el te-
rritorio.

Gráfica 1: Proceso de construcción de la 
herramienta de recolección de información
Fuente y elaboración: Los autores, 2019
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De acuerdo a la gráfica, se evidencian los 
pasos que se siguieron hasta llegar a definir 
el instrumento a aplicar. En este sentido, 
es importante recalcar que en el proyec-
to piloto desarrollado por Martínez-Fer-
nández et al. (2018), se tomó en cuenta la 
percepción de los residentes para evaluar 
el desarrollo de las actividades turísticas, 
teniendo como principal objetivo de in-
vestigación este análisis, sin embargo, el 
resultado final del mismo abarcó también 
el planteamiento de un modelo de ges-
tión, para el adecuado desarrollo de las 
actividades turísticas, teniendo en cuenta 
al inicio a tres parroquias rurales del can-
tón Zapotillo: Cazaderos, Bolaspamba y 
Mangahurco, pero finalmente abarcando 
a todo el cantón Zapotillo.

Con estos antecedentes, y en función de 
que la parroquia de El Cisne, represen-
ta un territorio rural con similares carac-
terísticas que las parroquias tomadas en 
cuenta por el proyecto piloto; se decidió 
replicar el instrumento de recolección de 
información. Para ello se hizo una visita 
in-situ previa para verificar los horarios de 
aplicación más adecuados, familiarizarse 
con el territorio y la observación y deli-
mitar las rutas de levantamiento a seguir. 
Como una fortaleza del trabajo, se presen-
ta la socialización ante las autoridades del 
territorio, sobre el instrumento a aplicarse 
y el proceso del levantamiento como tal. 
Ya que, al tratarse de comunidades rura-
les, y por experiencias previas, resulta de 
mucha ayuda este acercamiento previo 
que se hace con la finalidad de que los 
gestores locales se informen del proceso y 
sean parte activa del mismo.

Finalmente, el instrumento que fue traba-
jado por Sánchez-Fernández (2018) es la 
base de esta investigación, la misma fue 
adaptada a la realidad de la parroquia de 
El Cisne y socializada con las autoridades 
de la parroquia so conocimiento y auto-
rización.

Los resultados obtenidos a través de la en-
cuesta y la experiencia del equipo técni-
co en proyectos anteriores, dieron como 
resultado la propuesta de un modelo de 
gestión para el desarrollo del turismo ru-
ral en la parroquia de El Cisne, con un 
enfoque de inclusión. La modalidad de 
turismo rural fue determinada como la 
más idónea a aplicar en este territorio, 
con el análisis y estudio de las fases res-
tantes del proyecto de investigación de El 
Cisne.

RESULTADOS O HALLAZGOS

Población objetivo 
Ahora bien, de acuerdo a lo investigado 
en base a las recomendaciones de la lite-
ratura, se ha considerado al residente de 
la parroquia de El Cisne, como nuestra 
población objetiva, la cual lo define como 
una persona que reside en el destino prin-
cipal, así mismo, conocer su principal ac-
tividad económica en el destino, por otro 
lado, conocer las actividades de ocio, ne-
gocios u otro motivo relacionado con el 
sector de servicios turísticos. 

Variables de interés
En consecuencia, basándonos en el mar-
co teórico se han considerado las varia-
bles de inclusión y sostenibilidad, desde 
un punto de vista de género, del mismo 
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modo, los ítems incluyen las dimensiones 
de la responsabilidad social de todos los 
actores de la parroquia El Cisne en sus 
compromisos u obligaciones con la socie-
dad ya sea de forma individual o como 
miembros de algún grupo de la parro-
quia.

Parámetros a estimar
De la misma manera, la encuesta está es-
tructurada y diseñada para estimar totales, 
promedios, proporciones de las variables 
de interés.

Cobertura
Por consiguiente, la encuesta está dirigida 
a los residentes de la parroquia EL Cisne, 
el principal infórmate es el jefe del Hogar, 
la madre o un adulto que represente al ho-
gar; el estudio se direccionó a los hogares 
que tienen relación directa o indirecta con 
el sector del turismo.

Diseño muestral 
De acuerdo a lo especificado por los ob-
jetivos, es decir el diseñar, planificar y 
desarrollar una investigación para los re-
sidentes de la parroquia de EL Cisne que 
tiene relación con el sector del turismo, 
está orientada a los residentes que se rela-
cionan con el sector de turismo año 2018, 
con énfasis en la inclusión y sostenibili-
dad, desde un punto de vista de género, 
esto nos permite presentar las bases de da-
tos en forma global, de lo que un residen-
te encuestado representa al conglomerado 
total.

Ya determinado el diseño muestral se 
construye el cuestionario utilizado en la 
parroquia de El Cisne, como el territorio 
adaptado al objeto de estudio. Para po-

der conocer a los informantes, se parte 
desde la sección de información general, 
que señala la información general del en-
cuestado y donde se encuentra la variable 
género, misma que permitirá realizar los 
análisis para la propuesta final del mode-
lo. A continuación, se señalan los compo-
nentes de esta sección de la encuesta.

SECCIÓN A.  INFORMACIÓN GENE-
RAL

Género
1. Masculino	 2. Femenino

Edad
(Años cumplidos)

Parroquia donde reside
(De acuerdo con su localidad de residen-
cia)

Número de casa de residencia
(Generado por el GAD Parroquial)

Es natural del cantón o parroquia en 
donde reside en la actualidad
1. Si	 2. No
¿Hace cuánto tiempo vive en el cantón o 
parroquia donde reside en la actualidad?
(número de años viviendo)

Reside en este cantón o parroquia 
durante todo el año
1. Si	 2. No

Nivel de estudios
0. Ninguno
1. Primario 
2. Secundario 
3. Superior 
4. Post Grado
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Actividad principal actual
1. Dirección de las empresas y administra-
ciones públicas.
2. Técnicos y profesionales científicos e 
intelectuales.
3. Empleados de tipo administrativo.
4. Trabajadores de los servicios de restau-
ración y comercio.
5. Artesanos y trabajadores cualificados 
de las industrias.
6. Trabajadores no cualificados.
7. Fuerzas armadas.
8. Desempleado.
9. Ama de casa.
10. Jubilado/Retirado/Pensionista.
11. Estudiante.
12. Otros (especifique).

Nivel de ingresos (nivel de ingreso 
mensual de su familia - ayudas, sa-
larios, subsidios, etc)
1. Hasta 500 USD. 
2. 501 -1000 USD. 
3. 1001-2500 USD. 
4. 2501-3000 USD.
5. Superior a 3001 USD

Es usted, empresario, micro empre-
sario o emprendedor/a
1. Sí	 2.No

La actividad que realiza usted, está 
relacionada con el turismo
1. Sí       2.No  (Si la respuesta es No ter-
mina la encuesta)

En la adaptación de las secciones se pro-
cede a especificar el desarrollo de la activi-
dad turística de la parroquia El Cisne, ba-
sados en la revisión bibliográfica que fue 
validada por Sánchez-Fernández (2018). 
Las dimensiones abarcaron temas de turis-

mo, inclusión, sostenibilidad y género; que 
para la presente investigación esta sección 
es fundamental para proponer el modelo. 
A través de las siguiente 20 preguntas es-
tructuradas en una escala de Likert, sien-
do 1 “En desacuerdo totalmente” y 5 “de 
acuerdo totalmente”. Permitiendo opinio-
nes extremas por parte de los informantes 
de la parroquia de El Cisne.

•	 El turismo es bueno para el cantón o 
parroquia donde reside.

•	 Es necesario que aumente el número 
de turistas en el cantón o parroquia 
donde reside.

•	 El turismo puede ayudar al desarrollo 
del cantón o parroquia donde reside.

•	 Personalmente, puede beneficiarse 
del desarrollo del turismo en el can-
tón o parroquia donde reside.

•	 Aumentará la calidad de los servicios 
públicos (policía, escuelas, centros de 
salud, transportes, etc.).

•	 Permitirá crear oportunidades de en-
tretenimiento y “recreo”.

•	 Posibilitará la conservación de los re-
cursos históricos y arqueológicos.

•	 Estimulará la cultura local y la artesa-
nía.

•	 Posibilitará el contacto con culturas 
diferentes.

•	 Creará puestos de trabajo para los re-
sidentes.

•	 Aumentará los impuestos generados 
en la economía local.

•	 Aumentará el ruido excesivo en el 
centro del cantón o parroquia.

•	 Aumentará la cantidad de suciedad 
en las calles.

•	 Aumentará la criminalidad.
•	 Dificultará la preservación de los valo-

res, costumbres y tradiciones locales.
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•	 Aumentará los ingresos de los resi-
dentes.

•	 Beneficiará la autoestima de la comu-
nidad.

•	 Aumentará la inversión por parte de 
las empresas en hoteles, restaurantes, 
tiendas, etc.

•	 Aumentará los precios de bienes, de 
servicios y propiedades.

•	 Aumentará la calidad de vida de los 
residentes.

Con referencia al turismo sostenible se 
adapta la escala validada por Remoaldo, 
et al. (como se citó en Sánchez-Fernán-
dez, 2018) al objeto de estudio en la zona 
geográfica de la parroquia de El Cisne. A 
continuación, describimos la sección que 
se estructura de 20 preguntas referente a 
la sostenibilidad y a la inclusión:

•	 Cree usted que en la parroquia don-
de reside se preocupan por mejorar 
la calidad de vida sus grupos de in-
terés (vecinos, trabajadores, etc).

•	 Cree usted que en la parroquia don-
de reside están comprometidos con 
la creación de empleo.

•	 Cree usted que en la parroquia don-
de reside se fomenta la formación 
y el desarrollo profesional de sus 
grupos de interés (vecinos, trabaja-
dores, etc.).

•	 Cree usted que en la parroquia don-
de reside tienen políticas de flexibi-
lidad laboral que permiten conciliar 
la vida laboral con la vida personal.

•	 Cree usted que la parroquia El Cis-
ne, donde usted reside existe igual-
dad de oportunidades para todos los 
grupos de interés (vecinos, clientes, 

proveedores, etc.).
•	 Los mecanismos de diálogo (ges-

tores, actores y decisores del mu-
nicipio o junta parroquial) con los 
grupos de interés (vecinos, clientes, 
etc.) cree usted que son dinámicos 
en la parroquia El Cisne, donde us-
ted reside.

•	 El salario de los gestores y deciso-
res del municipio o junta parroquial 
está relacionado con las competen-
cias y los rendimientos que obtienen 
en la parroquia El Cisne, donde us-
ted reside.

•	 Se preocupan en el municipio o 
junta parroquial de El Cisne donde 
usted reside (servicios municipales, 
etc.) por proporcionar productos y/o 
servicios de alta calidad a los grupos 
de interés (vecinos, turistas, etc.).

•	 Los productos y/o servicios ofre-
cidos por el municipio o junta pa-
rroquial de El Cisne donde usted 
reside cumplen con los estándares 
nacionales de calidad.

•	 En el municipio o junta parroquial 
de El Cisne donde usted reside se 
distinguen por mantener los mejores 
niveles de servicio público (Sanita-
rios, transporte, etc.) en relación con 
la calidad ofrecida.

•	 Proporcionan a los grupos de interés 
(vecinos, proveedores, etc.) informa-
ción completa y precisa sobre los 
productos y/o servicios que ofrece el 
municipio o junta parroquial de El 
Cisne donde usted.

•	 El respeto a los derechos de los gru-
pos de interés (vecinos, consumido-
res, proveedores, etc.) es un eje prio-
ritario de la gestión del municipio o 
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junta parroquial de El Cisne donde 
usted.

•	 Cree que se minimiza el impacto 
medioambiental en el municipio o 
junta parroquial de El Cisne donde 
usted.

•	 Cree que se utilizan combustibles, 
productos en curso y/o transforma-
dos de bajo impacto ambiental en 
su municipio o junta parroquial de 
El Cisne donde usted.

•	 Cree que se aplican medidas de 
ahorro de energía para lograr mayo-
res niveles de eficiencia en su muni-
cipio o junta parroquial de El Cisne 
donde usted.

•	 Cree que utilizan fuentes de energía 
alternativas en su municipio o junta 
parroquial de El Cisne donde usted.

•	 Cree que planifican sus inversiones 
para reducir el impacto medioam-
biental que generan en su munici-
pio o junta parroquial de El Cisne 
donde usted.

•	 Cree que reducen las emisiones de 
gases, residuos y reciclaje de mate-
riales en su municipio o junta parro-
quial de El Cisne donde usted.

•	 Cree que se utiliza, compra o fa-
vorece la producción de artículos 
ecológicos en su municipio o junta 
parroquial de El Cisne donde usted.

•	 Cree que usan envases y embalajes 
reciclables en su municipio o junta 
parroquial de El Cisne donde usted.

En conclusión, la presente herramienta 
está adaptada a una escala de Likert de 
cinco puntos. En base a esta herramien-
ta desarrollada por Sánchez-Fernández 
(2018), se consiguió unificar criterios a 

nivel de escala en el cuestionario. Por úl-
timo, la sección de género se lo considera 
en la información general del cuestiona-
rio, y que es una variable transversal al 
turismo, sostenibilidad e inclusión.

Es importante recalcar que esta herra-
mienta fue planteada para construir el 
Proyecto: “El turismo comunitario como 
instrumento en el desarrollo humano de 
las parroquias Mangahurco y Cazaderos 
del cantón Zapotillo, provincia de Loja: 
Generación de un modelo aplicado basa-
do en la inclusión, sostenibilidad, género 
y naturaleza” (Ref: PR 815A 2017/6). Sin 
duda, esta herramienta válida lo sucedido 
en el territorio de Mangahurco y Cazade-
ros, con resultados positivos para el desti-
no, debido a que los profesores de la Uni-
versidad la Coruña y de la Universidad 
Técnica particular de Loja plantearon el 
modelo de gestión que permite el desa-
rrollo del turismo rural en este importante 
sector del país. 

En efecto, la presente herramienta permi-
tió recolectar las características sociodemo-
gráficas, de clasificación y sistematización 
que dispone la variable género, también 
admitió comparar los resultados según el 
objetivo propuesto en la investigación, es 
decir, analizar la variable género en rela-
ción con la sostenibilidad y equidad que 
se desarrolla en la parroquia El Cisne, 
variables que permitieron proponer accio-
nes en relación al género de los residentes 
y su vinculación con el turismo. Otras va-
riables que se pudieron determinar de los 
residentes es su edad, nivel de estudios, 
tiempo de residencia en la parroquia y su 
relación socioeconómica, así mismo la ac-
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tividad laboral en el que están inmersos 
los residentes y finalmente su nivel de in-
gresos, considerado un factor importante 
para futuras acciones.

CONCLUSIONES 

Como resultado de la presente herramien-
ta para la investigación de las variables de 
género analizando para ello la sostenibili-
dad y la inclusión, es posible concluir que 
la herramienta si cumple con las condicio-
nes de aplicación para la parroquia El Cis-
ne. Considerando, que esta herramienta 
fue aplicada en otro sector de la provin-
cia de Loja, es decir, es una herramienta 
doblemente probada y validada en este 
sector tan importante de la provincia de 
Loja como es la parroquia de El Cisne, 
considerado un destino de turismo religio-
so por la importancia de la presencia de la 
Virgen de El Cisne y su majestuosa basíli-
ca. A pesar de ser aplicados en diferentes 
destinos de la provincia de Loja se puede 
deducir que las acciones son muy pareci-
das debido a que la herramienta fue cons-
truida y adaptada al territorio ecuatoriano, 
es decir que esta herramienta podría ser 
implementada en cualquier destino que 
necesite desarrollar un turismo rural.

Adicional, gracias a la observación di-
recta del equipo técnico del proyecto y a 
los resultados del perfil del visitante a El 
Cisne, se pudo evidenciar que el turismo 
aporta importantes beneficios económicos 
y sociales para la parroquia, los cuales se 
encuentran relacionados, principalmente, 
devoción a la Virgen de El Cisne, como 
su basílica y su museo, de modo que tra-
bajar en la preservación y conservación 

de los recursos culturales y abogar por un 
turismo sostenible es fundamental para 
contribuir a mejorar los flujos de visitan-
tes que llegan al destino y que del desa-
rrollo de este depende su permanencia o 
pernoctación. Por lo que apostar por el 
desarrollo de otras tipologías turísticas, re-
presenta para la parroquia una de las ma-
terias pendientes.

Asimismo, los beneficios que el turismo 
genera para la población local son tam-
bién numerosos, lo más llamativo se pro-
duce en temporada alta de visita a la Vir-
gen de El Cisne, donde la afluencia de 
visitantes y turistas a la zona aumenta de 
forma considerable, por lo tanto, es pri-
mordial trabajar en el empoderamiento y 
en la formación para lograr que la zona se 
dinamice desde la perspectiva del turismo 
y los beneficios reviertan en la comuni-
dad.

Por otro lado, como recomendación se de-
bería de considerar la necesidad de imple-
mentar acciones encaminadas a fomentar 
la inclusión social de la mujer al ámbito 
laboral, apostar por una mayor formación, 
por la creación de empleo, así como por 
el diseño de planes que contribuyan a 
mitigar los impactos medioambientales y 
que conviertan a la parroquia de El Cis-
ne en un destino natural y sostenible. O 
lo que es lo mismo, el papel de la mujer 
en el desarrollo de actividades turísticas 
es fundamental, al ser ellas, en la actua-
lidad, las que se encargan sobre todo de 
los servicios de alimentación. No obstante, 
este tema es una tarea en la que todavía 
hay que trabajar mucho, por lo que se re-
quiere un mayor compromiso por parte 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

106

de todos los actores involucrados en la pa-
rroquia. Por ende, fomentar la inclusión 
social de la mujer requiere del desarrollo 
de políticas de flexibilidad laboral enca-
minadas a la conciliación.

Finalmente, esta herramienta permite 
construir el destino para el desarrollo del 
turismo rural, que pueda servir para la 
generación de política pública, pero que, 
debido a la falta de interés, los municipios 
no prestan el uso correcto a estas propues-
tas de investigación.



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

107

BIBIOGRAFÍA 

Antolín, M. (2008) “La difusión de las 
prácticas de responsabilidad so-
cial en las empresas multinacio-
nales.” Pecvnia: Revista de la Fa-
cultad de Ciencias Económicas 
y Empresariales, Universidad de 
León, Volumen 1, pp. 33-64.

Aulet Serrallonga, S., & Hakobyan, K. 
(2011). Turismo religioso y espa-
cios sagrados: una propuesta para 
los santuarios de Catalunya. Re-
vista Iberoamericana de Turismo, 
2011, vol. 1, núm. 1, p. 63-82.

Caro González, F. J.; Acosta Guzmán, J. 
A.; Orgaz Agüera, F; Castellanos 
Verdugo, M. (2015) “Turismo, de-
sarrollo sostenible y percepción 
de los stakeholders. Un estudio de 
caso en República Dominicana.” 
Revista de Economía del Caribe, 
Volumen 15, pp. 153-182.

Egels-Zandén, N y Wahlqvist, E. (2007) 
“Post-partnership strategies for 
defining corporate responsibility: 
The business social compliance 
initiative.” Journal of  business 
ethics, 70(2), pp. 175-189.

Gobierno Autónomo descentralizado pa-
rroquial de El Cisne (2015) “Plan 
de desarrollo y ordenamiento te-
rritorial de la parroquia de El Cis-
ne”. El Cisne: GAD Parroquial El 
Cisne.

García-Martínez, A. K.; Serrano-Bar-
quín, R. C.; Osorio-García, M.; 
López-Carré, E. (2015) “Percep-
ción de la comunidad en torno al 

turismo como factor de desarrollo 
local. Caso San Pedro Tultepec, 
México.” Turismo y sociedad, 
Volumen 16, pp. 43-65.

González-García, R.; Parra, D. y Ferran, 
C. (2016) “Percepción de los resi-
dentes sobre el impacto del Mun-
dobasket 2014 en Gran Canaria y 
apoyo a la celebración de eventos 
deportivos.” Revista Iberoameri-
cana de Psicología del Ejercicio y 
el Deporte., 11(2), pp. 279-288.

Guilarte, P. y González, R. (2016). El 
Perfil del visitante en Santiago de 
Compostela: Tradición y actuali-
dad. Cuadernos de Turismo, pp. 
305-322.

Marins, S.; Mayer, V.; Fratucci, A. (2015) 
“Impactos percibidos del turismo. 
Un estudio comparativo con resi-
dentes y trabajadores del sector 
en Rio de Janeiro-Brasil.” Estu-
dios y perspectivas en turismo, 
24(1), pp. 115-134.

Martínez-Fernandez, V.; Rodríguez-Fer-
nández, M.; Sácnhez-Amboage, 
E.; Rodríguez-Vázquez, C.; Jua-
natey-Boga, Ó.; Membiela-Pollán, 
M.; Sánchez-Fernández, M. D.; 
Viñán-Merecí, C.; Ludeña-Reyes, 
A. P.; Sánchez-Cevallos E.; Mo-
ra-Jácome, V.; Bustamante-Sán-
chez, N.; Suasnavas Rodríguez M. 
G.; Massa-Sánchez, P.; García, D.; 
Maldonado-Erazo, P. (2018). “El 
turismo comunitario como instru-
mento en el desarrollo humano 
de las parroquias Mangahurco y 
Cazaderos del cantón Zapotillo, 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

108

provincia de Loja: Generación de 
un modelo aplicado basado en la 
inclusión, sostenibilidad, género y 
naturaleza.”, Loja: Ediloja.

Millán-Escriche, M.(2004). La geografía 
de la percepción: una metodolo-
gía de análisis para el desarrollo 
rural. Papeles de geografía, (40), 
133-149.

Ministerio de Turismo del Ecuador 
(2019). Ministerio de Turismo del 
Ecuador. [En línea] 

Available at: https://www.turismo.gob.ec/
el-turismo-en-ecuador-cuenta-con-
cinco-hitos-en-2019/ [Último acce-
so: 10 07 2019].

Municipio de Loja (2019). Municipio 
de Loja. [En línea]: Available at: 
http://www.loja.gob.ec/contenido/
parroquias

Muñóz-Barriga, A. (2017) “Percepciones 
de la gestión del turismo en dos 
reservas de biosfera ecuatorianas: 
Galápagos y Sumaco.” Investiga-
ciones Geográficas, Boletín del 
Instituto de Geografía, 2017(93), 
pp. 110-125.

Observatorio turístico región sur del 
Ecuador, 2016. Perfil del Visitante 
a la parroquia de El Cisne, Loja: 
Ediloja.

Orgaz Agüera, F. y Cañero-Morales, P. 
(2015) “El ecoturismo como mo-
tor de desarrollo en zonas rurales: 
un estudio de caso en República 
Dominicana.” Estudios y perspec-
tivas en turismo, 40(1), pp. 47-76.

Perez G., Y. y Lois G., R. (2016). El perfil 
del visitante en Santiago de Com-
postela: tradición y actualidad. 
Cuadernos de Turismo, 305-322.

Remoaldo, P., Freitas, I., Matos, O., Lo-
pes, H., Silva, S., Fernández, M. D. 
S., y Ribeiro, V. (2017). The plan-
ning of  tourism on rural areas: the 
stakeholders’ perceptions of  the 
Boticas municipality (Northeast-
ern Portugal). European Country-
side, 9(3), 504-525.

Sánchez-Fernpandez, M. (2018). “Instru-
mento de medición para el tu-
rismo basado en la inclusión, la 
sostenibilidad, el género y la na-
turaleza.” España: Universidad de 
A Coruña. /Universidad Técnica 
Particular de Loja.

Sánchez-Fernández, M. D., Álvarez-Bassi, 
D., y Ramón-Cardona, J. (2017). 
The Impact of  Residents’ Posture 
on the Degree of  Acceptance of  
Sports Tourism in Comparison to 
Other Tourist Offers in Punta del 
Este. In Sports Management as an 
Emerging Economic Activity (pp. 
39-56). Springer, Cham.

Teegen, H.; Doh, J. y Vachani, S. (2004). 
“The importance of  nongovern-
mental organizations (NGOs) in 
global governance and value cre-
ation: An international business 
research agenda.” Journal of  in-
ternational business studies, 35(6), 
pp. 463-483.

Universidad Técnica Particular de Loja 
(2019) “Proyecto: El turismo rural 
como eje de desarrollo sostenible 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

109

en la parroquia de El Cisne del 
cantón Loja, provincia de Loja: 
Generación de un modelo basado 
en el género y la inclusión.” Loja: 
Ediloja.

Vargas Sánchez, A. y Vaca Acosta, R. 
M. (2009) “Il ruolo della Pubblica 
Amministrazione spagnola nella 
promozione della responsabilità 
sociale d’impresa.” Sinergie-Ra-
pporti di Ricerca, Volumen 30, 
pp. 45-61.



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

110

EJE TEMÁTICO: EXPERIENCIAS DE 
TURISMO RURAL: ESTUDIO Y SISTE-
MATIZACIÓN DE CASOS
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PERCEPCIÓN DEL POTENCIAL DE DESARROLLO DE 
ACTIVIDADES DE TURISMO RURAL Y DE NATURALEZA EN 

EL MUNICIPIO DE COMONDÚ
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INTRODUCCIÓN

Uno de los mayores anhelos de toda socie-
dad es alcanzar un nivel económico ele-
vado y tener la oportunidad de disfrutar 
eternamente de los servicios proporciona-
dos por la madre naturaleza. Lo anterior, 
aunado a la dependencia que algunas 
entidades han desarrollado con relación 
a actividades productivas se han suma-
do a las preocupaciones centrales de los 
gobiernos; quienes buscan promover es-
quemas que hagan compatibles el cuida-
do del ambiente y el bienestar económico 
(Ibáñez, 2011). 

Dada la presencia de enormes atractivos 
naturales en México, se incentiva el desa-
rrollo turístico, como un medio para acre-
centar la calidad de vida y generar ingre-
sos complementarios en zonas deprimidas 
y/o vulnerables. Precisamente, por tales 
características se busca promover activida-
des de tipo alternativo o vinculadas con el 
disfrute de la naturaleza ya que, se tiene la 
idea de que estas generan menores impac-
tos negativos en comparación con moda-
lidades tradicionales. Además, dan origen 
a una fuerte derrama económica y de nue-
vos empleos. Con relación a ello, la Secre-
taría de Turismo (SECTUR, 2006) señala 
que, en México durante el año 2006 exis-
tían 1,239 empresas y/o proyectos orienta-
dos a ofrecer servicios para el turismo de 
naturaleza de las cuales, el 70% estaban en 
operación y 30% eran iniciativas en proce-
so. Asimismo, 74% eran de tipo comunita-

rio o social y se integraban principalmente 
por grupos rurales o indígenas, solo 26% 
eran privadas. Del mismo modo, 2002 al 
2005 se registraron cerca de 20 millones 
de visitantes, que practicaron actividades 
en contacto con la naturaleza, generando 
una derrama económica estimada en $ 5 
mil millones de pesos (SECTUR, 2006).

En este sentido, como señala Ibáñez (2016) 
gran número de localidades y municipios, 
convencidas en las bondades de las mo-
dalidades del turismo de naturaleza, han 
decidido incursionar en su implementa-
ción. Sin embargo, su puesta en marcha 
no siempre se basa en una evaluación pre-
via de las potencialidades y debilidades 
existentes ni mucho menos responde a 
los deseos de la mayoría de la población. 
Lo anterior, ocasiona que los resultados 
generados por proyectos ecoturísticos, de 
turismo rural o de aventura no siempre 
generen los resultados esperados (Ibáñez 
y Olmos, 2015). Pese a ello, en nume-
rosas entidades del país, se observa una 
tendencia a la reconversión productiva 
de la actividad turística, pese a no contar 
con suficientes elementos y/o datos para 
evaluar ¿en qué medida esa actividad ha 
generado mejoras en variables sociales y 
ambientales? (Bringas, 1999).

Aun con opiniones adversas, en entida-
des como BCS, se busca aprovechar los 
recursos y atractivos turísticos al interior 
de todos sus municipios; uno de ello es 
Comundú, que después de décadas de 
bonanza agrícola y un posterior, agota-
miento del recurso agua, enfrenta serios 
problemas económicos que han generado 
que la población emigre con la finalidad 
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de encontrar mejores oportunidades de 
trabajo. 

Cabe destacar que, al ser un municipio 
agrícola y costero, cuenta con recursos 
pesqueros y para el desarrollo de activida-
des recreativas, no obstante, tales atracti-
vos no han sido debidamente aprovecha-
dos en la generación de mayores opciones 
productivas así también, tampoco se han 
realizado estudios para conocer la opinión 
de la población con relación al turismo 
como alternativa económica.

Por tanto, esta investigación es de carác-
ter exploratorio dado que, busca docu-
mentar un tema poco estudiado, pretende 
contribuir con la obtención de informa-
ción para justificar la realización de una 
investigación futura más desagregada y 
basada en una problemática previamente 
analizada (Hernández et al., 2010).

Tomando en consideración lo anterior, 
este trabajo tuvo como propósito identifi-
car las percepciones de la población local 
en relación al potencial de desarrollo de 
actividades de turismo alternativo o de 
naturaleza (en especial, de turismo rural) 
en el municipio de Comundú, Baja Cali-
fornia Sur (BCS). 

Al iniciar este estudio se plantearon las 
siguientes preguntas de investigación: 1) 
¿Existe una percepción positiva de los 
habitantes del municipio de Comundú, 
en relación a los beneficios del turismo 
de rural y de naturaleza?, 2) ¿Cuáles son 
las propuestas que tienen los habitantes, 
en relación al desarrollo de actividades 
turismo naturaleza; en especial, ¿de turis-

mo rural?, 3) ¿Qué opciones diferentes al 
turismo, la agricultura y la ganadería, se 
consideran viables, en términos económi-
cos? Asimismo, se partió de la siguiente 
hipótesis: “La población identifica el po-
tencial para el desarrollo de actividades 
de turismo de naturaleza; en particular, 
de turismo rural en el municipio de Co-
mundú, BCS mismo que, está respaldado 
por la presencia de una gran cantidad de 
atractivos, que no han sido aprovechados 
en su totalidad pese a que, pueden cons-
tituir una fuente de ingresos alternativa 
para la población local”. 

Como se detalla más adelante, se emplea-
ron encuestas para contrastar la hipótesis 
planteada y responder las preguntas de 
investigación. Con relación al contenido 
de este trabajo, consta de siete segmentos, 
el primero corresponde a esta breve intro-
ducción. Posteriormente, en el apartado 
de antecedentes y marco teórico, se ana-
lizan estudios anteriores, que represen-
tan el cuerpo de conocimiento que dio 
lugar al estudio del problema estudiado. 
Enseguida, dentro de la metodología, se 
describen las técnicas empleadas en la 
generación y análisis de la información. 
Más adelante en la sección de resultados, 
se presenta una breve caracterización am-
biental y socioeconómica de la zona de 
estudio, asimismo se describe la evolu-
ción de la actividad turística y los princi-
pales hallazgos de las encuestas aplicadas. 
Posteriormente, en las discusiones se ana-
lizan y comparan los resultados con los 
de otros estudios similares. Después, en 
las conclusiones, se destaca que existe dis-
posición de la población local en relación 
a participar directa o indirectamente en 
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la implementación actividades de turismo 
alternativo sin embargo, para potenciali-
zar sus beneficios se requiere, gestionar 
apoyos del gobierno para: 1) Construc-
ción y reparación de la infraestructura, 2) 
Mejoramiento de caminos, 3) Realizar pu-
blicidad sobre las actividades recreativas 
alternativas que se pueden realizar y 4) 
Implementación de programas para sensi-
bilizar a los pobladores la importancia de 
mantener una adecuada calidad y cultura 
en el servicio. Finalmente, se enlistan las 
referencias bibliográficas.

ANTECEDENTES Y MARCO CON-
CEPTUAL

El desarrollo de esta investigación se vin-
cula con cuatro temas fundamentales: el 
bienestar y desarrollo sustentable, turismo 
y sus modalidades, percepción y partici-
pación comunitaria, desarrollo local y em-
poderamiento. Sobre estos tópicos, se pre-
senta un análisis conceptual acompañado 
de una breve revisión del estado del arte.

BIENESTAR Y DESARROLLO SUS-
TENTABLE

La palabra bienestar ha moldeado su sig-
nificado al paso de los años, de tal forma 
que en incluso en la actualidad, tiene dis-
tintas connotaciones y puede llegar a ser 
un término bastante subjetivo. Según Ross 
(2004, p.485) se asocia al desarrollo y se 
caracteriza por qué:

“Es una condición social, en la cual las 
necesidades auténticas de su población se 
satisfacen con el uso racional y sostenible de 
recursos y sistemas naturales”. 

Lo anterior, implica que todos los grupos 
sociales tendrían acceso a las organizacio-
nes y a servicios básicos como educación, 
vivienda, salud, nutrición y que sus cul-
turas y tradiciones sean respetadas. Por 
tanto, en términos económicos, implicaría 
que para la población hay oportunidades 
de empleo y satisfacción al menos de las 
necesidades básicas. Sin embargo, dado 
las problemáticas ambientales generadas 
por la actividad económica, ha llevado a 
tener una concepción distinta de bienes-
tar, en ese contexto, nace el término de 
desarrollo sustentable, mismo que comen-
zó a tomar forma a fines de los sesenta 
y se oficializa en los ochentas, cuando la 
Organización de Naciones Unidas (ONU) 
estableció en 1983, la Comisión Mundial 
Sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(CMMAD), a través de la cual se formó 
el grupo de trabajo, conocido como Co-
misión Brundtland, cuyas tareas culmina-
ron en 1987, con la publicación del do-
cumento llamado Nuestro Futuro Común 
o Informe Brundtland, donde se advierte 
que la humanidad debe cambiar tanto sus 
modos de vivir y como de interacción co-
mercial, si no desea el advenimiento de 
una era con niveles de sufrimiento huma-
no y degradación ecológica inaceptables. 
Asimismo, indica que está en manos de la 
sociedad hacer que el desarrollo sea sos-
tenible, es decir, asegurar que satisfaga las 
necesidades del presente sin comprome-
ter la capacidad de las futuras generacio-
nes para satisfacer las propias (Comisión 
Brundtland-CB, 1987). El reporte sugiere 
que, de alguna manera que el bienestar 
y/o el desarrollo económico y social debe 
descansar en la sustentabilidad e identifi-
ca los siguientes puntos como conceptos 
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claves en las políticas de desarrollo susten-
table: a) La satisfacción de las necesidades 
básicas de la humanidad; b) La necesaria 
limitación del desarrollo impuesta por el 
estado actual de la organización tecnoló-
gica  y social; y c) Su impacto sobre los 
recursos naturales, por la capacidad de 
la biósfera para absorber dicho impacto 
(Bell y Morse, 2003). Desde la década de 
los noventas hasta la actualidad, ese para-
digma ha impregnado la noción de bien-
estar que actualmente, se le relaciona con 
una profunda preocupación por el medio 
ambiente y la sostenibilidad. Por ello, mu-
chos gobiernos intentan establecer medi-
ciones para determinar si las pautas de 
crecimiento y desarrollo son congruentes 
con el cuidado ambiental y el bienestar 
social. Esto, se ha vuelto una prioridad en 
la escala mundial y se ha prestado especial 
interés a los lugares que cuentan con una 
alta riqueza natural, en donde se realizan 
actividades que involucran una constante 
interacción entre el hombre y la natura-
leza; en entidades que han desarrollado 
una enorme dependencia de actividades, 
como la turística; o bien, en zonas que por 
su naturaleza resultan vulnerables en tér-
minos socioambientales (Díaz y Escárce-
ga, 2009).

TURISMO Y SUS MODALIDADES

El concepto del turismo está íntimamente 
ligado con la definición de turista, por lo 
tanto, lo podemos entender como el fenó-
meno que se presenta cuando uno o más 
individuos se trasladan a uno o más sitios 
diferentes de los de su residencia habitual 
por un periodo mayor a 24 horas y menor 
de 180 días, sin participar en los mercados 

de trabajo y capital de los sitios visitados 
(Ibáñez y Cabrera, 2011). Por otra parte, 
SECTUR define al turismo como una acti-
vidad humana cuya esencia son el ocio, los 
negocios y el tiempo libre y que se sustenta 
en el uso de los recursos y en la prestación 
de servicios; sin embargo, la Organización 
Mundial del Turismo (OMT) menciona 
que el turismo no constituye una activi-
dad económica productiva, sino una ac-
tividad de consumo. Cabe destacar que, 
existen diversas formas de hacer turismo, 
nos referimos a diferentes combinaciones 
de espacios, recursos, modelos construi-
dos y necesidades de formación y gestión 
implicados en el hecho turístico (González 
y León, 2010). En sentido, la actividad tu-
rística se divide en dos grandes modalida-
des: A) el turismo masivo y B) el turismo 
alternativo o de naturaleza. En relación al 
Turismo Masivo, como su nombre lo in-
dica es ejercido por un gran número de 
personas en destinos de sol y playa princi-
palmente, se realiza de manera irracional y 
no hay cuidado alguno por el impacto que 
se genera tanto en la población como en 
el ambiente. Las actividades que mayor-
mente caracterizan a este tipo de turismo 
son: visitas a playas, ciudades coloniales o 
de atractivo cultural situadas regularmente 
en grandes ciudades (Ibáñez y Cabrera, 
2011). Por otro lado, el turismo alternativo 
o de naturaleza, se considera como los via-
jes que tienen como fin realizar actividades 
recreativas en contacto directo con la na-
turaleza y las expresiones cultuales que le 
envuelven con una actitud y compromiso 
de conocer, respetar, disfrutar y participar 
en la conservación de los recursos natura-
les y culturales. La SECTUR realizó una 
segmentación basada en el tipo de interés 
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y actividades que el turista tiene y busca al 
estar en contacto con la naturaleza, dichos 
segmentos son: ecoturismo, turismo de 
aventura y turismo rural (SECTUR, 2004). 
Cada segmento agrupa una serie de activi-
dades tal como se aprecia en el siguiente 
cuadro:

Cuadro 1. Actividades turísticas relacio-
nadas con las categorías del turismo de 
naturaleza

Tipologías Categorías Actividades

Turismo Alternativo Ecoturismo

•	 Talleres de educación ambiental
•	 Senderismo interpretativo
•	 Observación sideral
•	 Rescate de flora y fauna
•	 Observación de flora y fauna
•	 Observación de ecosistemas
•	 Observación geológica
•	 Observación de atractivos naturales
•	 Montañismo

Turismo de Aventura.

Turismo Rural.

•	 Rappel
•	 Cabalgata
•	 Escalada
•	 Espeleísmo
•	 Ciclismo de montaña
•	 Caminata
•	 Talleres artesanales
•	 Etnoturismo
•	 Ecoarqueología
•	 Agroturismo
•	 Preparación y uso de medina tradicional
•	 Talleres y disfrute gastronómico
•	 Fotografía rural
•	 Aprendizaje de dialectos

Fuente: Elaboración con base en infor-
mación de Ibáñez y Cabrera, 2011.
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Dentro de esta investigación es de espe-
cial importancia el turismo rural, ya que 
gran parte de las localidades que forman 
parte del municipio estudiado son zonas 
no urbanas. En este sentido, cabe men-
cionar que, el turismo rural se concibe 
según la SECTUR (2004), como un tipo 
de turismo que se realiza en áreas rura-
les, realzando la cultura, los valores y la 
identidad de la población local, a través 
de su directa y activa participación en la 
prestación de los servicios turísticos. En 
este tipo de turismo se complementan 
las actividades económicas tradicionales 
y permite el intercambio positivo entre 
visitantes y receptores, por ende, no ne-
cesariamente se vincula con actividades 
agropecuarias. Por último, las principa-
les motivaciones para su práctica son: la 
contemplación de áreas específicas, del 
paisaje, la recreación y, desde luego, el 
descanso (Ibáñez y Cabrera, 2011).

PERCEPCIÓN Y PARTICIPACIÓN 
COMUNITARIA

Tal como señalan Rivera et al., 2009, la 
percepción permite mantener el contac-
to directo con la realidad física y pro-
porciona información sobre el mundo 
al que debemos adaptarnos para sobre-
vivir. Por eso, la percepción juega un 
papel fundamental. Sobre la percepción 
se ofrecen diversas definiciones que han 
ido evolucionando hacia la integración 
de tres dimensiones: sensorial, construc-
tiva y afectiva. Así la percepción es una 
función mental que permite al organis-
mo, a través de los sentidos, recibir y 
elaborar las informaciones provenientes 
del exterior y convertirlas en totalida-

des organizadas y dotadas de significa-
do para el sujeto. Esto supone que no 
se puede percibir totalmente la realidad 
porque nuestra percepción es selectiva e 
interpretativa. En este caso, se entenderá 
como percepción a la opinión que tie-
ne la población con relación a un tema 
específico, el turismo en su modalidad 
alternativa.

DESARROLLO LOCAL Y EMPODE-
RAMIENTO

Hermosillas (2003) señala que, el prin-
cipio fundamental del desarrollo local 
es la sostenibilidad de su proceso, debe 
ser respetuoso con el medio ambiente, y 
además debe caracterizarse por su conti-
nuidad en el tiempo. Por ello, para que 
exista realmente un desarrollo local, se 
deben aprovechar los recursos humanos 
y naturales propios de una zona determi-
nada, llamados endógenos, que a través 
de una política multidimensional cuyo 
objetivo consiste en el desarrollo integra-
do de un territorio se logra el crecimien-
to de una región.

Por otra parte, el concepto de empode-
ramiento se utiliza en el contexto de la 
ayuda al desarrollo económico y social 
para hacer referencia a la necesidad de 
que las personas objeto de la acción de 
desarrollo fortalezcan en su capacidad 
de controlar su propia vida. Por tanto, 
el empoderamiento se ha convertido en 
el paradigma de las teorías de desarro-
llo. Este concepto ha permitido que los 
individuos y sociedades que hasta ahora 
estaban marginados de la toma de de-
cisiones sean ahora el eje central de las 
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intervenciones (Zavala y Jiménez, 2012). 
Es importante, mencionar que el turismo 
alternativo por sus condiciones puede 
generar alto grado de empoderamiento.

METODOLOGÍA

Dado que no existen estudios similares 
realizadas en la zona de estudio, el traba-
jo realizado fue de carácter exploratorio, 
su principal propósito fue examinar un 
problema de investigación escasamente 
analizado; por tanto, en esta fase de in-
vestigación se busca encontrar las carac-
terísticas y percepciones sobre el proble-
ma y no la generalización de resultados 
en la población estudiada u otras que 
tengan condiciones similares. La genera-
ción de hallazgos se apoyó de la utiliza-
ción de las siguientes técnicas:

REVISIÓN DE INFORMACIÓN BI-
BLIOGRÁFICA Y HEMEROGRÁFI-
CA

La búsqueda de información se enfocó 
en los siguientes temas: A) Del desempeño 
de variables típicas del sector turismo, los datos 

fueron identificados en documentos de 
fuentes como Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (INEGI), SECTUR 
y en estudios académicos, B) Información 
socioeconómica, para delinear un perfil so-
bre variables como población total y es-
tructura económica, la revisión de datos 
se efectuó en fuentes oficiales como, el 
Consejo Nacional de Población (CONA-
PO) e INEGI, además de documentos 
especializados, C) Investigación documental, 
a fin de identificar rasgos representativos 
de la actividad turística y de analizar el 
contenido de la literatura sobre aspectos 
relacionados con el fenómeno turístico 
en la zona de estudio.

Diseño y aplicación de encuestas
La población objetivo fueron los habi-
tantes de ese municipio en un rango de 
edad de 18 a 60 años. Para estimar el 
tamaño de muestra se consideró un mar-
gen de error de 10%, un nivel de con-
fianza de 99%, una población aproxima-
da de 40, 314 individuos y al aplicar la 
ecuación estadística para proporciones 
poblacionales:  
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Se estimó una muestra de 165 encuestas 
que se aplicaron cara a cara de manera 
aleatoria en supermercados, gasolineras, 
escuelas, hogares y oficinas de gobierno, 
en los meses de mayo a agosto del 2016.

Estructuralmente, se diseñó mediante una 
adaptación de la metodología de Bienestar 
Autorreportado (BIARE) de INEGI.  En 
total se realizaron 37 preguntas de carácter 
mixto, es decir contenía interrogantes con 
opción de respuesta, tanto abiertas y de 
opción múltiple.  La encuesta se dividió 
en tres segmentos, el primero correspon-
día a datos generales, el segundo aborda-

ba el tema de bienestar y expectativas de 
desarrollo y el tercero, se relacionaba la 
calidad de vida y el turismo.

RESULTADOS

IDENTIFICACIÓN DE LA ZONA DE 
ESTUDIO

Comundú está ubicado geográficamente 
en la parte central del Estado de BCS, en-
tre los meridianos 110º 52’ 07” y 112º 47’ 
11” al oeste del meridiano de Greenwich 
y entre los paralelos 23º35’25” y 26º 24’ 
16” de latitud norte (véase, figura 1):

Figura 1. Mapa de localización del 
municipio de Comundú, BCS.
Fuente: Secretaría de Gobernación 
(SEGOB, 2015).
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Tiene como cabecera municipal a Ciu-
dad Constitución, colinda al norte con el 
municipio de Mulegé, al este con el mu-
nicipio de Loreto y golfo de California, al 
oeste con el Océano Pacífico y al sur con 
el municipio de La Paz. Según datos de 
INEGI (2010) cuenta 70,816 habitantes, 
su tasa de crecimiento anual alcanza ape-
nas 1% y se ubica por debajo del prome-
dio del incremento estatal (Gobierno del 
Estado de Baja California Sur-GOBCS, 
2013). 

Su principal actividad económica es la 
agricultura que aporta casi, 100% de la 
producción de BCS. Así también es el 
primer productor de carne de bovino, 
de leche y de huevo. También cuenta 
con importante volumen de producción 
pesquera. Asimismo, el desarrollo de la 
actividad turística, es incipiente y se de-
sarrolla solo en unas cuantas localidades, 
además, se basa primordialmente en el 
ecoturismo y actividades relacionadas 
con la observación de cetáceos. Se le con-
sidera como un municipio expulsor deri-
vado del escaso crecimiento económico y 
la falta de oportunidades de empleo. 

Esta situación se refleja en el nivel de 
marginación que, si bien es bajo, también 
es el segundo más alto en BCS. En el año 
2010, el 5.44% de la población de 15 años 
o más era analfabeta, del total de ocupan-
tes en viviendas 1.58% no contaban con 
drenaje ni excusado, 2.08% no contaban 
con energía eléctrica, 3.2% no poseen agua 
entubada, 33.62% de las viviendas tenían 
algún nivel de hacinamiento, 5.42 % de 
las viviendas tenían piso de tierra, 36.92% 
de la población ocupada recibía ingresos 

de hasta 2 Salarios Mínimos (CONAPO, 
2014). Además, según INEGI (2011): 1) 
De cada 100 personas, 81 tenían derecho 
a servicios médicos de alguna institución 
pública o privada, 2) De cada 100 per-
sonas, 32 contaban con derecho a servi-
cios médicos del IMSS, 3) De cada 100 
personas de 15 años y más, 11 poseían 
algún grado aprobado en educación su-
perior, 4) De cada 100 personas entre 6 
y 11 años, 97 asistían a la escuela, 5) De 
cada 100 personas entre 15 y 24 años, 98 
sabían leer y escribir un recado y 6) De 
cada 100 personas de 15 años y más, 11 
lograron aprobar algún grado en educa-
ción superior.

CARACTERÍSTICAS DE LA ACTIVI-
DAD TURÍSTICA

La infraestructura de hospedaje, es pe-
queña y a nivel estatal representa 3.3 %, 
la tasa de crecimiento acumulada para 
el periodo 2000-2014 fue de 73.52 % la 
cual superó la tendencia estatal. De igual 
manera, la tasa de crecimiento promedio 
anual (3.74%), supero ligeramente el pro-
medio (3.46%) observado en BCS (INEGI, 
2016; 2006; 2001). Cabe destacar que, en 
el año 2014, Comundú contaba con 30 
establecimientos de hospedaje de los cua-
les, 28 eran hoteles (seis eran de tres es-
trellas, tres de dos estrellas y el resto no 
contaban con categoría definida) y 2 trai-
lers park. Además, posee 557 cuartos y 
unidades de hospedaje (INEGI, 2016). Se 
asume que, Comundú no es un destino 
turístico relevante en el estado de BCS y 
que, por ello no existen estadísticas ins-
titucionales que evidencien la evolución 
de la afluencia de visitantes, su estadía y 
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derrama. Únicamente, se localizan cifras 
de dos de las localidades más visitadas 
para la realización de actividades ecotu-
rísticas (observación de ballena gris) de 
tal forma que el periodo 2011-2012 la 
afluencia de visitantes en Puerto Adolfo 
López Mateos, alcanzó 14,926 personas 
y en Puerto San Carlos 3,302 visitantes. 
Con relación, al origen de los turistas  no 
se encontró información disponible por 
lo que, se tomaron en cuenta los resulta-
dos que arrojaron las encuestas realizadas 
a los turistas por parte de Ibáñez y Pérez 
(2017), donde se encontró que, durante la 
temporada de ballenas llegan a ese puer-
to, visitantes provenientes de la capital 
del estado de BCS y de diferentes estados 
de la República Mexicana como Sina-
loa, Michoacán, Veracruz y Guanajuato 
y pese a que no fue posible encuestas a 
turistas extranjeros, los prestadores de 
servicios señalaron que también, reciben 
visitantes de otros países; principalmente 
Estadounidenses. Asimismo, se ha estimo 
una derrama económica durante 2012 en 
Puerto Adolfo López Mateos, de $5, 970, 
400 (Ibáñez y Pérez, 2017). Por otro lado, 
con relación a la presencia de estableci-
mientos de preparación y servicios de ali-
mentos y bebidas, en 2014 se documen-
taron 49 establecimientos de los cuales, 
44 son restaurantes y una cafetería. Así 
también, cuenta sólo con tres agencias de 
viajes y siete transportadoras turísticas es-
pecializadas. No oferta servicios de renta 
de autos, no tiene campos de golf, cen-
tros de convenciones, centros de recrea-
ción y balnearios, tampoco posee centros 
de enseñanza turística, marinas turísticas, 
muelles de atraque, ni módulos de auxilio 
turístico (INEGI, 2016).

PERCEPCIÓN DE LA POBLACIÓN 
CON RELACIÓN AL DESARROLLO 
DEL TURISMO ALTERNATIVO

DATOS GENERALES DE LOS EN-
TREVISTADOS

La mayoría eran jóvenes que, se encon-
traban en un rango de edad entre los 18 y 
28 años, que representan el 79.17% del to-
tal; además, 14.17% entre los 29 y 39 años 
y el resto tenía más de 50 años de edad. 

La mayoría eran de BCS específicamente, 
de Ciudad Constitución también, se en-
trevistaron a personas de Sinaloa, Ciudad 
Insurgentes, Loreto, entre otros. 

Con relación al estado civil, 74 % decla-
raron ser solteros, 20 % casados y una pe-
queña parte eran viudos o divorciados. 
Asimismo, solo el 34% tienen hijos. 

Por otra parte, los gastos familiares men-
suales del 30.8% ascienden en promedio 
de $3,001 a $5,000 pesos, el 20.8% perci-
bía de $1,500 a $3,000 pesos. 75% de los 
entrevistados contaban con casa propia y 
el 25% vivían en casa rentada. 

64% del total se encontraba laborando 
actualmente de los cuales. 56.6% eran 
empleados de gobierno, 18.87% eran co-
merciantes, 13.21% profesores, 7.55% em-
pleados de la iniciativa privada, el resto 
eran pescadores o agricultores. Con rela-
ción a la escolaridad de los encuestados, 
la mayoría (63.3%) contaban con prepa-
ratoria terminada y 30% con licenciatura.
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BIENESTAR Y EXPECTATIVAS DE 
DESARROLLO

Actualmente, el 62.50% de los encuesta-
dos, califica su nivel de vida como bueno, 
sólo 11.67% excelente y 1.67% malo, 49.17% 
señalaron que su nivel de vida actual era 
mejor en comparación con el hogar don-
de creció, 46.6% señaló que era similar y 
sólo 4.17% mencionó que era peor. 

Se encontró que 98.33% de los encuesta-
dos consideran que actualmente hay me-
jores oportunidades de educación que las 
que tuvieron sus padres o quienes lo cria-
ron, de igual forma 94.17% considera que, 
tiene mejores oportunidades de trabajo en 
comparación de las que tuvieron sus pa-
dres. Sin embargo, 79.17% señaló que, hoy 
tienen mejores oportunidades de hacerse 
de un patrimonio en comparación de ge-
neraciones anteriores. 

Cuando se les preguntó sí ¿les gustaría que 
sus hijos sigan viviendo en su localidad o 
cuidad cuando crezcan y formen una fami-
lia?, las respuestas fueran variadas, 28.3% 
de la población le gustaría que sus hijos 
sigan viviendo en la localidad puesto que, 
es un lugar muy tranquilo. Sin embargo, 
20% opinó que no existían oportunidades 
de trabajo y una buena parte externó que 
era decisión de ellos, si buscaban un lugar 
mejor para vivir. 

Al cuestionar, ¿Cómo se imaginaban 
México en los próximos 10 años?, el 
27.50% de los encuestados respondieron 
que México estará algo peor, 22.50% un 
poco mejor, 17.5% igual como está ahora, 
14.17% Mucho peor, algo mejor y 6.67% 
no tenía ni la menor idea. Pese a las res-

puestas de la pregunta anterior, el 50% de 
los encuestados, consideraron que su loca-
lidad será un poco mejor en 10 años poste-
riores y 21.67% comento que estará mucho 
mejor a cómo estará ahora. También, se 
indagó sobre como influía en el bienestar 
personal, la situación que guarda actual-
mente el país y las respuestas, fueron di-
versas, por ejemplo: 17.5% consideró que 
hay una relación mutua entre su bienestar 
personal y el nacional. Asimismo, 26.67% 
asignaron una calificación de ocho a la re-
lación entre las dos escalas de bienestar. 
Así también, se preguntó –en escala del 1 
al 10- qué tanto dependía de ellos, que le 
fuera bien en este y el próximo año, al res-
pecto 41.67% asignaron una calificación de 
10, 19.17% evaluaron con nueve y 21.67% 
lo calificaron con ocho.

OPINIONES SOBRE EL TURISMO

Con la primera pregunta se identificaron 
las frases que los entrevistados asociaban, 
al escuchar la palabra turismo. La mayor 
parte mencionó: “Hoteles, viajes, vacaciones, 
extranjeros, dinero, economía, playa y una pequeña 
parte la relacionó con desarrollo, infraestructura y 
más población”. 

Cuando, se cuestionó a los entrevistados sí 
laboraban o realizaban una actividad rela-
cionada con el turismo, ninguno declaró 
dedicarse directamente a esa actividad y 
la mayoría, señaló que como turista solo, 
sale a conocer otros lugares, visita la pla-
ya, realiza actividades de pesca, buceo y 
como turistas dejan derraman económica 
en otros sitios. 
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Además, 32.3% conoce algunos de los 
atractivos turísticos de su ciudad o locali-
dad; tal es el caso del avistamiento de la 
ballena gris en el puerto de Adolfo López 
Mateos, 21% las playas, 14.1% el avista-
miento de aves, 9.7% museos. No obstan-
te, el 22.5% de los encuestados consideran 
que la actividad turística no juega un pa-
pel relevante dentro del desarrollo econó-
mico de su ciudad o comunidad. En con-
traste otro 25% señaló que es importante 
pues deja una derrama económica rele-
vante, 12.5% expresó que deja derrama 
económica, 10% expresó que el turismo 
ayuda al desarrollo del pueblo, 10% men-
cionó que las personas que laboran en 
esa actividad tienen mejores ganancias. 

De igual forma, el 50% de los encuestados 
declararon que se beneficia indirectamen-
te del turismo y el 15.78% respondió que, 
no depende del turismo.

Por otro lado, 18.18% de las personas en-
cuestadas piensan que, a sus hijos les da-
rán la opción de decidir lo que quieran 
estudiar, mientras que, 16.36% respondie-
ron que sí les gustaría que estudiaran tu-
rismo para que tengan la oportunidad de 
conocer otros lugares. En contraste, 12.7% 
señalaron que no consideran que el turis-
mo sea muy redituable y 14.5% señalaron 
que, el municipio no es turístico, 12.7% se-
ñaló que hay mejores opciones. 

De manera global, la mayor parte no vi-
sualiza al turismo como una opción en 
la que sus hijos puedan laborar. Por otra 
parte, de manera generalizada, se coinci-
dió en que, no existe personal capacitado 
para atender a los visitantes esto, por di-

versos motivos, por ejemplo: 20% respon-
dió que, en su comunidad hay poco turis-
mo, 17.7% reconoce que no hay personal 
capacitado para atender al turista, 15.6% 
no se maneja el turismo, 15.6% dado que, 
no cuentan con estudios, 15.6% porque, la 
población local no sabe el idioma inglés. 
Sólo 13% señaló que cualquiera puede 
realizar labores dentro del turismo y 11% 
opinó que sí había gente capacitada. 

Con relación a la existencia de infraes-
tructura apta para la recepción de visi-
tantes, la mayoría de las personas respon-
dieron que, no hay infraestructura para 
atender al turista. El 35.3% opinó que era 
inadecuada, 27.5% que hacía falta además 
de que nadie apuesta en Comundú para 
detonar algún desarrollo turístico. Una 
pequeña parte, señaló que sí había gran 
cantidad de hoteles (17.6%), 11.8% opinó 
que faltaba traer más visitantes. 

Con respecto a la posible realización de 
nuevos proyectos turísticos, 24.28% res-
pondió que, estaría de acuerdo con que 
se efectuaran ya que, generarían fuentes 
de empleo en la comunidad en donde vi-
ven, 22.9% por que ayudaría a crear más 
derrama económica, 20% mencionó que 
derivaría en mayor crecimiento económi-
co, 18.6% abriría mucho desarrollo en la 
ciudad y 14.3 % también, estaría de acuer-
do siempre que se respetará el medio am-
biente. Mientras que, el 49.17% respondió 
que, sí en los próximos 10 años, se desa-
rrollarán proyectos turísticos, la comuni-
dad donde viven sería un poco mejor en 
comparación de cómo está en la actuali-
dad, 39.17% mucho mejor que como está 
ahora, 6.67% respondió que algo mejor, 
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3.33% algo peor y el resto dijo no tener 
idea. 

Con respecto, a que piensa la población 
en relación a que, en un futuro su ciudad 
o comunidad siga siendo considerado 
como un sitio atractivo para los turistas, 
30.35% respondió que, le gustaría que 
su ciudad se considerará como un sitio 
atractivo ya que, se generarían mejores 
empleos, 23.2% señaló que incrementa-
rían los ingresos, 14.3% repercutiría positi-
vamente en un crecimiento de la ciudad, 
16.1% por que la ciudad sería más cono-
cida, 7.1.% está de acuerdo ya que, el mu-
nicipio de Comundú tiene potencial. Sólo 
el 8.9% no se mostró de acuerdo ya que, 
piensan que los negocios locales cerra-
rían. Cuando se cuestionó sobre los im-
pactos negativos que la actividad turística 
local, pudiera estar causando al entorno, 
a la flora y fauna, la mayoría coincidió 
que “no”; pues, el 32.35% respondió que 
no hay actividades turísticas en la ciudad 
que contribuyan a destruir la flora y fau-
na, 14.7% señaló que todas las actividades 
turísticas se efectúan de acuerdo a leyes 
establecidas. Llamó la atención que, el 
23.53% opinó que sí se dañaba la flora y 
la fauna pues, hay turistas inconscientes 
que generaban afectaciones. Sobre otras 
opciones diferentes, al turismo, la agricul-
tura y la ganadería, que puedan generar 
ingresos, la mayoría respondió que la pes-
ca sería una buena alternativa, seguido 
de un 21.66% que contestó que las plazas 
comerciales serían otra opción también, 
se mencionó la posibilidad de introducir 
industrias y más educación, entre otros. 

Asimismo, se les preguntó si han escucha-
do del turismo alternativo y todos respon-
dieron que sí. Además, el 25.45% señaló 
que, tenía que ver con la ecología, 19% 
con actividades relacionadas con el con-
tacto con la naturaleza, 14.3% contestaron 
que tenía que ver con el ecoturismo, 11.1% 
con actividades que no dañaran el am-
biente, 9% con actividades a campo abier-
to y 14.3% mencionó que se relacionaba 
con el agroturismo. 

Del mismo modo, cuando se cuestionó en 
relación a la existencia de sitios con poten-
cial para realizar actividades relacionadas 
con el turismo alternativo, poco más del 
50% respondió que existen diversos sitios; 
por ejemplo, el 24.44% señalaron que, en 
estos se puede realizar avistamiento de ba-
llena gris ya que, es la actividad que más 
se relaciona  con el turismo alternativo, 
20% mencionó paseos a caballo y visitas 
a ranchos, también se consideraron acti-
vidades como la pesca (22%), las visitas a 
las playas (17.8%). En síntesis, las activida-
des relacionadas con el turismo alternati-
vo que según los encuestados se pueden 
realizar en la comunidad son: A) En agua: 
buceo con un 7.28% y kayak con el 6.47%, 
B) En tierra: camping con el 9.31% paseos 
a caballo con el 8.50% y visitas a ranchos 
con el 7.69%y C) En aire: vuelo en globo 
3.23%, vuelo en tándem 4.45% y bunge con 
el 2.49%. 

Finalmente, se partió de una situación 
hipotética y se les preguntó a los encues-
tados, cómo se imaginarían a la ciudad o 
comunidad donde vive en los próximos 
10 años, en caso de que, se aprobaran y 
desarrollaran nuevos proyectos vincula-
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dos al turismo alternativo y con relación 
a ello, el 56.67% que respondieron la en-
cuesta coincidieron que se imaginan qué, 
la comunidad en donde vive actualmen-
te, en los próximos 10 años será mucho 
mejor, 30.83% respondió que, será un 
poco mejor, 5% señaló que será igual a 
como está ahora, 3.3% será algo peor y 
2.5% no tenía idea.

DISCUSIÓN

Esta investigación se centró en el aná-
lisis de la percepción de un municipio 
con relación al desarrollo de actividades 
de turismo de naturaleza; en especial, 
de turismo rural. Sin embargo, antes de 
profundizar en la comparación de los 
hallazgos con otras investigaciones, es 
importante recalcar que tanto la modali-
dad tradicional como la alternativa (o de 
naturaleza), son objeto de duras críticas 
con relación a sus supuestos beneficios. 
Con relación a ello, Ashley y Goodwin 
(2007:2) señalan que:

“Las recientes estrategias para la reduc-
ción de la pobreza destacan cada vez más 
el turismo, y las nuevas políticas de turismo 
incluyen compromisos para aprovechar el tu-
rismo en la reducción de la pobreza – no 
sólo para generar divisas... Los profesionales 
de turismo necesitan responder a esta nueva 
oportunidad, con enfoques robustos y resul-
tados comprobados. Esto significará tomar 
acciones prácticas a nivel de destino local 
que combine competitividad, vínculos comer-
ciales, y crecimiento con nuevas oportunida-
des de empleo, microempresas e impactos po-
sitivos demostrables en las vidas de la gente 
pobre”

Por otra parte, en el estudio realizado por 
Gutiérrez et al., (2014), se analiza, la situa-
ción de la pobreza y las acciones que es-
tán acometiendo para su reducción, pres-
tando una atención especial al turismo, 
además, presentan una revisión crítica 
de 80 artículos. En su estudio, los autores 
concluyen que: 

“El turismo comunitario, turismo de natu-
raleza y ecoturismo parecen ser los produc-
tos turísticos que mayor interés despiertan 
entre los investigadores en turismo y alivio 
de la pobreza. No obstante, casi la mitad 
de los mismos estudian las posibilidades del 
turismo en general como instrumento para 
el alivio de la pobreza) Concretamente, los 
estudios de caso y las entrevistas/encuestas 
se presentan como los instrumentos básicos 
de recogida de información, seguidas por la 
observación y las dinámicas de grupo. De 
manera algo sorprendente las principales 
fuentes de información utilizadas se refieren 
a agentes del sector turístico, en vez de otros 
agentes que podrían ser también interesantes 
como la comunidad local, o bien expertos 
implicados en ONG o responsables y tra-
bajadores sociales vinculados a actividades 
y proyectos de cooperación y alivio de la po-
breza. Siguiendo a Sánchez et al., (2014), 
para asegurar el éxito de planes de desarrollo 
turístico en cualquier área geográfica es vital 
tener en cuenta las actitudes y percepciones 
de diversos grupos de agentes interesados o 
afectados -especialmente las comunidades 
locales y los residentes- respecto al impacto 
económico, socio-cultural y ambiental de di-
cho desarrollo turístico, diversidad de la que 
carecen la mayor parte de las investigaciones 
incluidas en nuestro análisis” (Gutiérrez et 
al., 2014: 114).
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Del mismo modo, Mendoza et al., (2015), 
al identificar la contribución del turismo en 
los ingresos de las unidades familiares de 
una comunidad de la Reserva de la Bios-
fera de la Mariposa Monarca, encontraron 
que los ingresos por la actividad turística 
eran marginales y únicamente beneficia-
ban a los dueños de los bosques, lo que 
generaba mayores desequilibrios socioeco-
nómicos en la población ante las promesas 
incumplidas del turismo.

Por otra parte, con relación a estudios re-
lacionados la percepción que tienen las 
personas respecto a su calidad de vida y el 
turismo, el trabajo de Espinoza et al.,(2010) 
sobre la comunidad de Chacala, localizada 
en el estado de Nayarit, encontraron que la 
comunidad percibía al turismo como una 
actividad económica que le brinda oportu-
nidades de crecimiento y desarrollo perso-
nal y colectivo, ya que generaba fuentes de 
empleo para las familias de la localidad, a 
la vez que ayudaba a que la infraestructura 
carretera se encontrara en buen estado. 

De igual manera, se han documentado los 
casos exitosos de desarrollo local basados 
en el turismo, uno de ellos fue presentado 
por la Secretaría de Medio Ambiente y Re-
cursos Naturales (SEMARNAT, 2006) a tra-
vés, de un estudio donde se buscó desarro-
llar un proyecto de ecoturismo comunitario 
en Ejido Boca de Chajul localizado en la 
parte sur de la selva Lacandona, municipio 
de Marqués de Comillas Chiapas, México. 
A la fecha, la afluencia al lugar ha crecido 
de manera importante en los últimos cinco 
años y ha generado fuente de empleo para 
los locales (SEMARNAT, 2006). 

Con base en lo anterior, se parecía que a ni-
vel general existen distintas posturas y per-
cepciones sobre los beneficios del turismo 
incluso, del propio turismo de naturaleza. 

Centrándose en el estudio realizado en esta 
investigación, los resultados indican que, 
en general, la sociedad está de acuerdo 
en que los turistas lleguen a dicha ciudad 
ya que dejan una derrama económica en 
la localidad, además, consideran que el 
turismo es una actividad viable, parte im-
portante de la población está de acuerdo 
con su implementación y buena parte, se 
siente preparada para colaborar dentro 
de una empresa turística. Sin embargo, tal 
como lo expresan es necesario una capaci-
tación constante. Los resultados anteriores, 
contrastan con hallazgos de otras investi-
gaciones tal es el caso de Gutiérrez et al., 
(2013), donde se encontró en los casos de 
San Miguel y San José de Comundú que, 
no existe interés en el desarrollo turístico 
en virtud de que este atraería problemáti-
cas como el aumento de la delincuencia, 
contaminación e invariablemente afectaría 
el clima de tranquilidad que se vive en esas 
dos localidades. 

Por otra parte, la investigación aquí pre-
sentada (de naturaleza exploratoria y de 
alcance municipal) arrojó como principal 
hallazgo la existencia de disponibilidad de 
la población para el desarrollo de activida-
des de turismo de naturaleza y de turismo 
rural, no obstante, como se mencionó en 
la revisión de literatura se encontraron evi-
dencias sobre el poco interés en desarrollo 
turístico por parte de algunas comunida-
des, incluso del mismo municipio. En este 
sentido, se recomienda generar líneas de 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

127

investigación por localidad a fin de identi-
ficar elementos asociados a la cultura turís-
tica y a la opinión de las comunidades en 
donde, se percibe potencialidad. 

CONCLUSIONES

El municipio de Comundú, está represen-
tada por un área geográfica con muchos 
matices, cuenta con atractivos naturales y 
culturales que pueden ofrecer a sus visi-
tantes grandes experiencias y tranquilidad 
absoluta. Sin embargo, pese a la presenta-
ción de tales atributos presenta un pobre 
desarrollo turístico y poca oferta de hospe-
daje. Asimismo, se encontró que uno de 
los principales límites que presenta econó-
micamente hablando, es que no hay una 
empresa encargada de atraer y retener a los 
turistas para que estos permanezcan más 
tiempo. Por ello, ciudades como Ciudad 
de Constitución se convierten en un punto 
de paso donde las personas solo cubren sus 
necesidades básicas y se retiran a su desti-
no vacacional. 

Tomando en consideración lo anterior, 
dentro de esta investigación se identificó la 
percepción social del potencial del turismo 
de naturaleza y el turismo rural en el mu-
nicipio de Comondú, para ello se realiza-
ron encuestas para conocer la opinión de 
la población en general y sus principales 
hallazgos apuntaron a que en general, la so-
ciedad está de acuerdo en que los turistas 
lleguen a dicha ciudad ya que dejan una 
derrama económica.

Consideran que el turismo es una actividad 
viable, parte importante de la población 
está de acuerdo con su implementación, 

pero no existe personal suficientemente ca-
pacitado para colaborar en empresas turís-
ticas. A la par, la idea de que, llegue alguna 
empresa con grandes recursos a querer in-
vertir en dicha localidad les causa un poco 
de temor, pues piensan que las empresas 
locales desaparecerían por no poder com-
petir con una más grande. En general, la 
percepción de los habitantes del municipio 
de Comundú, en relación a los beneficios 
del turismo alternativo; es mayoritariamen-
te positiva, puesto que, los encuestados 
concordaron en que, el turismo es una 
buena opción para la localidad ya que, 
dejan una importante derrama económica. 
Así también, los encuestados, coincidieron 
en que, hay actividades turísticas factibles 
de potencializar y pueden generar una ma-
yor derrama económica, tal es el caso: 1) 
Avistamiento de ballena gris en el Puerto 
de Adolfo López Mateos, 2) Actividades 
de aventura, en la localidad de San Juanico 
donde se realizan diferentes tipos de activi-
dades acuáticas, 3) Turismo rural, en ran-
cherías, oasis y misiones, donde se pudie-
ran organizar visitas para poder conocer la 
vida y los diferentes tipos de productos que 
elaboran los rancheros. Importante recalcar 
que, además del turismo, los encuestados 
enfatizaron en que, existen otras opciones 
productivas, que se consideran viables en 
términos económicos; tal el caso de la pes-
ca puesto que, ese parte del estado tiene un 
extenso litoral por el lado del océano paci-
fico, por esta razón la pesca sería una bue-
na opción para la economía del municipio 
se podría obtener una amplia gama de pro-
ductos marítimos de peces y mariscos, para 
distribuirla por las localidades cercanas a 
la ciudad de constitución, vendiendo más 
barato que mercados extranjeros y con el 
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producto más sano y fresco; así también, 
se mencionó que la actividad comercial, es 
otra opción a reconsiderar. 

Por otra parte se encontró como aspecto 
favorable que, existen algunos puntos de 
turismo establecidos como, Adolfo López 
Mateos, Puerto San Carlos, La Purísima, 
San Javier y San Juanico, que tienen una 
considerable afluencia turística no obstan-
te, a la par existen serias debilidades por 
ejemplo, la ubicación del municipio y de 
sus principales sitios turísticos, es distante y 
lejanas a la capital del estado y al destino 
de Los Cabos; donde concurren la mayor 
afluencia de visitantes que arriban a BCS.

Con base en los resultados arrojados en 
este estudio, es posible argumentar que la 
hipótesis planteada al inicio de nuestra in-
vestigación es verdadera, en virtud de que, 
los encuestados identificaron el potencial 
para el desarrollo de actividades de turis-
mo de naturaleza y rural y que, por cierto, 
está asociado a la presencia de una gran 
cantidad de atractivos que, a la fecha no 
han sido aprovechados en su totalidad y 
que sin duda, pueden constituir una fuen-
te de ingresos alternativa para la población 
local. 

Por otra parte, cabe resaltar que la princi-
pal aportación se este trabajo, estriba en la 
generación de información sobre la opi-
nión de la población con respecto al turis-
mo, sobre las aspiraciones sobre la calidad 
de vida que los pobladores desean para su 
comunidad, sobre las principales fortalezas 
y debilidades que se presentan en relación 
al desarrollo turístico. Lo anterior, puede 
ser tomado como referente para el esta-

blecimiento de medidas que lleven paula-
tinamente a mejorar el aprovechamiento 
turístico de los atractivos del municipio es-
tudiado.

En este sentido, a fin de contribuir con una 
mayor afluencia turística en el Municipio 
de Comondú, se recomienda gestionar 
apoyos del gobierno para (Ibáñez y Caba-
ñas, 2016; Cabañas, 2016): 1) Construcción 
y reparación de infraestructura, 2) Mejorar 
los caminos que llevan a diferentes puntos 
de potencial turístico, 3) Realizar mayor pu-
blicidad en cuanto a las actividades recrea-
tivas alternativas que se pueden realizar, 
4) Orientar a los pobladores sobre la im-
portancia que tiene el turismo no solo para 
su comunidad sino para todo el estado de 
BCS y 5) Implementación de programas de 
capacitación y certificación turística.

Finalmente, con base en los hallazgos, la 
revisión de la literatura y considerando el 
alcance y naturaleza de este estudio, se re-
comienda generar líneas de investigación 
a nivel comunidad a fin de identificar ele-
mentos asociados a la cultura turística y a 
la percepción de las comunidades. Lo an-
terior, permitirá generar información para 
planificar adecuadamente los esfuerzos en 
materia turística, de tal forma que se garan-
tice el consenso y la participación de los 
locales en el desarrollo de actividades de 
turismo naturaleza. En particular, en el con-
texto rural, toda vez que el capital social de 
las comunidades constituye un elemento 
clave para alcanzar un desarrollo exitoso.
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INTRODUCCIÓN 

La presente investigación tiene como 
objetivo general diseñar una ruta agro-
alimentaria como herramienta de valo-
rización y comercialización del pulque 
en el municipio de Jiquipilco, teniendo 
como objetivos específicos: describir la 
situación socio-productiva que presentan 
los integrantes de la asociación de pro-
ducción rural “Productores de aguamiel 
y sus derivados del Agave Salmiana”, 
Sociedad Cooperativa de R.L. de C.V y 
elaborar un inventario del patrimonio na-
tural y cultural de los recursos con los que 
cuenta la asociación, así como describir  
la situación turística del municipio, con la 
finalidad de  presentar una propuesta de 
ruta agroalimentaria. 

La investigación deviene de un Trabajo 
Terminal de Grado de la Maestría en 
Agroindustria Rural, Desarrollo Territo-
rial  y Turismo Agroalimentario del Insti-
tuto de Ciencias Agropecuarias y Rurales 
de la Universidad Autónoma del Estado 
de México, por cuestiones de tiempo y 
del cronograma de actividades previstos 
para la investigación,  en el presente do-
cumento solo se muestran los primeros 
resultados de los  objetivos particulares 
planteados para el diseño de la ruta agro-
alimentaria del pulque en Jiquipilco Es-
tado de México, ya que la investigación 
aún esta en desarrollo y por lo tanto el 

diseño final  de la ruta sigue pendiente. 
El diseño de la ruta agroalimentaria tie-
ne como fin valorizar el pulque como 
producto agroalimentario y apoyar en su 
promoción y comercialización, así como 
abonar a la diversificación de la oferta 
turística en el territorio a través de los so-
cios de la Cooperativa, ya que la principal 
problemática es que los productores no 
cuentan con un medio fijo para la venta 
de la bebida y de los productos deriva-
dos, y esto desencadena una serie de pro-
blemáticas que repercuten en la comer-
cialización, rescate y revalorización de la 
bebida. 

El trabajo se desarrolla en cinco aparta-
dos, en un primer momento se presenta 
una aproximación al turismo rural y agro-
alimentario, las rutas agroalimentarias y 
las consideraciones que deben de tomar 
en cuenta para su diseño, además de una 
reflexión acerca del turismo como herra-
mienta de valorización de los alimentos 
locales, el alimento como identidad local 
o el alimento como parte de un producto 
turístico. 

El apartado subsecuente, presenta el caso 
de estudio específicamente del municipio 
de Jiquipilco Estado de México y la So-
ciedad Cooperativa de Productores de 
Aguamiel y Derivados del Agave Salmia-
na R.L. de C.V.; abordando la descripción 
de la cooperativa con el fin de presentar 
la problemática que se ha identificado en 
cuanto a la producción, comercialización 
y valorización del pulque, dentro de la or-
ganización de los productores. 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

134

Siguiendo con el orden de ideas, en el 
apartado metodológico, se muestra la 
metodología empleada para dicha inves-
tigación, de tal modo que se presentan la 
fases, métodos, técnicas y herramientas 
empleadas para la obtención de la infor-
mación y los pasos que se están llevando 
a cabo para el diseño de la ruta. Final-
mente se presenta el apartado de discu-
sión y conclusiones.

TURISMO RURAL Y AGROTURIS-
MO

El turismo rural en México es “un tema 
relativamente reciente en su investigación 
y análisis, debido a que su desarrollo en 
América Latina y México se presenta 
con la inserción, en la década de 1990, 
de la política económica neoliberal deno-
minada Nueva Ruralidad-diversificación 
de actividades económicas en el medio 
rural- tendientes a una terciarización del 
campo, principalmente hacia las activi-
dades turísticas (Pérez, 2004 en Palafox y 
Martínez, 2015; Rosas, 2013 y Monterroso 
y Zizumbo, 2009 en Osorio, Hernández y 
Zizumbo, 2019), donde para el contexto 
mexicano se implementa en el marco de 
la firma y entrada del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TL-
CAN)” (Osorio, Hernández y Zizumbo, 
2019). 

Este tipo de turismo surge como una al-
ternativa para el desarrollo de las áreas 
rurales, con la finalidad de diversificar las 
actividades del campo y de revalorizar los 
recursos naturales, culturales y sociales de 
un territorio, con el objetivo de mejorar 
las condiciones de vida del mundo rural 

por medio de la creación de nuevas fuen-
tes de empleo y de ingreso para las co-
munidades, así como mitigar problemas 
sociales como la pobreza, marginación y 
migración. 

El turismo rural se vale de los recursos 
con los que cuenta el medio rural, a par-
tir del patrimonio natural, histórico-cul-
tural,  arquitectónico, gastronómico que 
sean fuente para despertar el interés de 
las personas del medio urbano (ciudad) 
y que además deseen invertir parte de su 
tiempo libre y recursos económicos para 
reencontrarse con sus orígenes o simple-
mente explorar formas o lugares nuevos 
para vacacionar, que se encuentran fuera 
de su  vida habitual acercándose a la na-
turaleza y a lo auténtico.  

En este marco el turismo rural tiene dife-
rentes variantes o tipologías, una de ellas 
es el agroturismo, esta modalidad permi-
te ofrecer al turista la posibilidad de co-
nocer y experimentar de manera directa 
los procesos de producción de las fincas 
agropecuarias y las agroindustrias, culmi-
nando con la degustación de los produc-
tos (Blanco y Hernando, 2005).  Ejemplos 
concretos de agroturismo se muestran en 
la participación de la recolecta de café o 
de otras frutas, ordeñar manualmente una 
vaca, participar de un proceso de elabo-
ración de panela (tapa de dulce) o de un 
queso, conocer y participar las prácticas 
que se llevan a cabo en un vivero de plan-
tas ornamentales (Paredes 1998 en Blanco 
y Hernando, 2005) así como la participa-
ción activa desde la siembra, cosecha y 
transformación del producto agroalimen-
tario.
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Es así que el agroturismo, se vuelve una 
forma de venta de productos típicos, una 
manera de disfrutar el paisaje y de un 
ambiente con recursos naturales no con-
taminados. En esta modalidad de turismo 
rural, el incluir actividades de recreación, 
se presenta como una oportunidad que 
garantiza ingresos interesantes a los pe-
queños productores. 

Sin embargo, en este escenario dichos 
elementos deben ser articulados para un 
adecuado aprovechamiento y comerciali-
zación del producto agroalimentario. En 
este marco es donde aparecen las rutas 
alimentarias como un producto integra-
dor. 

RUTAS ALIMENTARIAS 

Las rutas alimentarias han tenido trascen-
dencia y una amplia difusión en Europa, 
principalmente en países como Francia, 
Italia y España, siendo Francia el país lí-
der en el desarrollo de estrategias turís-
ticas en el medio rural, por medio de la 
incorporación de los alimentos al ámbito 
turístico, desarrollando rutas gastronómi-
cas (Barrera 2006 y 2010 citado en Sosa & 
Araiza, 2013).

En América Latina, Argentina ha sido 
uno de los principales países que ha de-
sarrollado las rutas alimentarias a partir 
de alimentos locales (Blanco y Hernando 
2005), así como Colombia, Chile, Costa 
Rica, México y Estados Unidos, de tal 
modo que los alimentos con identidad 
local que se asocian a un territorio en 
particular y que además por su consumo 
y producción constituyen para Barrera y 

Bringas (2012), los recursos que dan fun-
damento a las rutas alimentarias.

Las rutas alimentarias o agroalimentarias 
han sido visualizadas desde diferentes án-
gulos: algunas desde el aspecto cultural y 
patrimonial de los alimentos; otras como 
un producto turístico para diversificar la 
oferta de un territorio; como una estra-
tegia de desarrollo; así como un medio 
de valorización de los productos locales 
o bien un medio para articular cadenas 
de producción agroalimentaria y gastro-
nomía local, en espacios rurales. 

Una primera aproximación refiere que 
las rutas alimentarias son entendidas 
como modalidades del turismo rural vis-
tas como un producto turístico novedo-
so, centrados en un alimento que tienen 
como finalidad construir y ampliar la 
oferta turística en los territorios rurales, 
pero también de valorizar y posicionar los 
alimentos más emblemáticos del mismo 
(Barrera y Bringas 2012). 

Desde otra óptica para Blanco y Riveros 
(2005) y  Osorio, Serrano y Echeverría 
(2016)  estas rutas alimentarias son itine-
rarios turísticos donde se combinan pro-
ducciones agroindustriales y gastronomía 
regional, recursos naturales y atractivos 
históricos y culturales de un determinado 
territorio, las cuales se organizan en torno 
a un producto clave que las caracteriza y 
les otorga su nombre. 

Para Renard, Marie & Thomé (2010)  se 
definen bajo un concepto similar al ante-
rior, haciendo una conjugación del valor 
patrimonial de los alimentos así como la 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

136

acción colectiva entre diversos actores lo-
cales,  los autores mencionan que las rutas 
alimentarias son un mecanismo de inter-
pretación turística para los recursos agroa-
limentarios, a través del valor patrimonial 
de algún alimento local con respecto al 
resto de los atractivos, de tal modo que 
estas se vuelven un incentivo al desarro-
llo de la acción colectiva y requieren de 
la colaboración entre actores diversos, 
como los agricultores, hoteleros, transpor-
tistas, agencias de turismo u otros.

Sin embargo, Barrera (2009 y 2010 cita-
do en Sosa y Araiza, 2013) agrega que las 
rutas alimentarias son un vínculo entre la 
producción primaria y la actividad turísti-
ca, donde los alimentos más emblemáti-
cos o típicos de cada región constituyen 
un recurso turístico en los cuales a su al-
rededor se conforma un entramado social 
y una cultura de producción y consumo, 
que es muy atractivo para los visitantes. 

De las anteriores definiciones, son diver-
sos los elementos que retoma cada autor 
para la conceptualización de las rutas ali-
mentarias, sin embargo, todos ellos con-
cuerdan en que los alimentos locales que 
son emblemáticos de un territorio se vuel-
ven un motor de atracción de visitantes, 
donde a su alrededor se teje una serie de 
cadenas productivas que colaboran entre 
sí.  

En este sentido para  Elías Pastor (2006) 
en Jeambey (2016),  la estructura de una 
ruta turística, como oferta ordenada y 
completa,  ha de destacar claramente:  
el producto estrella que tematiza la ruta 
y alrededor del cual se desarrollan unas 

actividades especializadas; los servicios 
logísticos necesarios para atender a las 
necesidades del turista y finalmente, las 
actividades complementarias que diversi-
fican la oferta y ofrecen alternativas que 
se adaptan a los gustos de diversos visi-
tantes (Barrera 2012; Jeambey, 2016). (Ba-
rrera E. , 201
Para con ello cumplir una serie de ob-
jetivos que las rutas alimentarias traen 
inmersas en su diseño. En este sentido 
Barrera, (2012) menciona que el objetivo 
primordial que debe cumplir una ruta ali-
mentaria es el de promover el desarrollo 
territorial, y con ello otra serie de obje-
tivos, tales como: valorizar los alimentos 
del territorio; estimular el desarrollo de 
distintivos de calidad (Denominación de 
Origen, Indicaciones Geográficas, pro-
ductos orgánicos, entre otros); promover 
la mejora continua de la calidad de los ali-
mentos del territorio; promover la cultura 
gastronómica local y nacional a través de 
las expresiones culinarias regionales; di-
versificar la oferta turística y prolongar la 
estancia y gasto de los turistas.

A la par comentar que estos objetivos de-
ben de estar presentes al momento del di-
seño, integración y puesta en marcha de 
una ruta alimentaria. 

CONSIDERACIONES PARA INTE-
GRAR UNA RUTA

En este sentido Sosa y Araiza (2013) re-
toman a Bringas (2010),  enuncian que 
dentro de los   elementos propuestos para 
la construcción de una ruta alimentaria 
regional se debe de incluir lo siguiente: 
el alimento identitario, consistente con la 
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región, o una canasta de alimentos que 
dan soporte a la ruta; un contexto cul-
tural inserto de manera indisoluble, que 
distingue e identifica a la ruta a través 
de sus diferentes manifestaciones (patri-
monio cultural intangible [historias, me-
morias, costumbres, tradiciones, religión, 
lenguas, creencias, ritos, mitos, medicina 
tradicional, música, poesía] y patrimonio 
cultural tangible [artes plásticas, escultu-
ra, patrimonio arquitectónico, patrimonio 
arqueológico, patrimonio paleontológico, 
obra escrita]); un área geográfica deli-
mitada; organizaciones públicas y priva-
das que apoyen la ruta; productores del 
sector primario; el sector productivo de 
alimentos, artesanías o suvenires; indus-
trias del sector turístico (hotelería, gas-
tronomía, transporte y agentes turísticos 
diversos); empresas de servicios turísticos 
complementarios; asociativismo, calidad, 
capacitación y desarrollo de marcas y de-
nominaciones de origen.

TURISMO COMO HERRAMIENTA 
DE VALORIZACIÓN DE LOS 
ALIMENTOS LOCALES 

A partir de lo anterior y teniendo en 
cuenta que los alimentos se vuelven un 
recurso en sí, estos se pueden vincular 
con el turismo para su aprovechamiento, 
por lo tanto, esta actividad se puede con-
siderar una herramienta de valorización 
de dichos alimentos locales o con identi-
dad territorial. (Marianelli, 2013)

Dentro de esta perspectiva Marianelli 
(2013), menciona que el estudio de los ali-
mentos a partir de la actividad turística, par-
te a través de tres dimensiones diferentes: 

La primera hace referencia a la 
identidad local donde el alimen-
to es visto como un factor iden-
titario de pueblos y culturas. 
En este enfoque es necesario que al 
alimento se le visualice más allá de 
un recurso, producto o destino focali-
zando la atención en la persona y so-
ciedad local. Por tanto, y a partir del 
concepto enunciado anteriormente, 
puede afirmarse que la identidad de 
un alimento refiere a la personalidad 
del mismo construida por los habitan-
tes de la región que representa, sien-
do el conjunto de atributos y carac-
terísticas del alimento con los cuáles 
la comunidad se identifica. A partir 
de aquí, puede analizarse el vínculo 
entre el turismo y los alimentos desde 
la óptica que la relaciona con su po-
tencial de unificador temático, a par-
tir de ser un marcador de identidad. 

Por ejemplo, el municipio de Aculco 
en el Estado de México, es recono-
cido por su importante tradición de 
producción lechera y quesera, siendo 
los quesos artesanales el alimento em-
blema que le da identidad al territo-
rio, ya que su producción proviene de 
un saber hacer histórico, un arraigo 
cultural fuerte y su producción sigue 
siendo artesanal (Pescador, 2012). 
Por ese motivo y el prestigio que los 
quesos le dan al territorio, estos han 
sido movilizadores de personas que 
visitan el municipio, pero además ha-
cen consumo de los mismos. 

En el segundo punto, en la dimen-
sión comercial, el alimento es visua-
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lizado como parte de un producto 
turístico. El cual implica considerar 
a los alimentos como parte integran-
te de un producto turístico, es decir 
el alimento es aquel que da origen a 
la ruta alimentaria y ésta última para 
que sea exitosa, debe aspirar a ser un 
producto turístico memorable. Un 
claro ejemplo de esta dimensión en 
el caso del Tequila en Guadalajara, 
donde a partir del aprovechamiento 
y producción de esta bebida se han 
creado una serie de productos turísti-
cos alrededor de él, como la Ruta del 
Tequila incorporada y aprovechada 
por varias casas productoras de la be-
bida donde se ofrecen degustaciones, 
recorridos a partir de la producción, 
comercialización y los paisajes agave-
ros del tequila.

Y como tercera dimensión esta la eco-
nómica, hace referencia a la confor-
mación de clúster turísticos a partir de 
los alimentos. La dimensión económi-
ca implica considerar la formación de 
clústeres para articular el vínculo en-
tre turismo y alimento, generando así 
clústeres turísticos a partir de los ali-
mentos locales, lo cual implica consi-
derar la interrelación entre los aspec-
tos económicos y la visión de las rutas 
alimentarias como un sistema de rela-
ciones sociales complejas. El clúster 
incluye a empresas, proveedoras, fir-
mas complementarias, contemplando 
también el ámbito tecnológico, edu-
cativo, gobierno e instituciones para 
crear condiciones de competitividad 
al disminuir sus costos. En este senti-
do la Ruta del Vino Montilla-Moriles 

en España, es un claro ejemplo de 
esta dimensión,  la cual está formada 
por actores públicos y privados, en-
tre los que destacan el gobierno local, 
asociaciones y cooperativas formadas 
por empresarios y productores loca-
les,   así como bodegas y alojamientos 
rurales, a partir de la cual se ah con-
formado un entramado de servicios y 
productos turísticos a través del apro-
vechamiento del vino como alimento 
local  (López & Sánchez, 2008).   

Estos enfoques son a partir de los cuales 
el estudio de un alimento con identidad 
local, y gran valor cultural puede ser 
abordado a partir de la actividad turística. 

De tal modo que el desarrollo de pro-
ductos turísticos a partir de los alimentos, 
como las rutas agroalimentarios o alimen-
tarias, ha conformado una diversidad 
de ofertas dentro de un territorio rural, 
lo cual ha surgido a partir de las nuevas 
demandas de consumo por parte de los 
turistas que cada día más, están en bus-
ca de un turismo menos globalizado, más 
personalizado y con mayor contacto con 
la naturaleza.

Para ello las rutas alimentarias represen-
tan un producto turístico con potencial, 
dentro de los territorios rurales.  En ese 
sentido las rutas turísticas se establecen a 
partir de un tema en particular, elemen-
to, historia, patrimonio, recursos natural 
o cultural que hace que le dé una iden-
tidad a dicha ruta. Gambarata y Lorda 
(2017) refieren que las Rutas Turísticas, 
consisten en unir varios sitios a través de 
una temática común que se componen de 
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un conjunto de localidades, elementos, 
comunidades, etc., organizados en forma 
de red dentro de una región determinada 
y que, estando debidamente señalizadas, 
suscitan un reconocimiento de interés tu-
rístico. Este producto turístico puede ser 
un medio viable para el desarrollo de las 
zonas rurales.l

CASO DE ESTUDIO-JIQUIPILCO, 
ESTADO DE MÉXICO

ZONA DE ESTUDIO 

El estudio se realiza en el municipio de 
Jiquipilco, Estado de México el cual se 
localiza al norte del Valle de Toluca y al 
oriente del Valle de Ixtlahuaca (Villavi-
cencio, 2016). Limita al norte con los mu-
nicipios de Villa Carbón, Isidro Fabela y 
Villa Nicolás Romero y al poniente con 
el municipio de Ixtlahuaca. Pertenece a la 
región V Atlacomulco y su distancia apro-
ximada a la capital del Estado de México, 
es de 42 kilómetros (H.Ayuntamiento de 
Jiquipilco, 2016). 

Imagen No. 1 Ubicación de la zona de estudio
Elaboración: Propia, 2019
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Jiquipilco es un municipio netamente ru-
ral y agrícola, dentro de sus principales 
producciones se encuentran cultivos de 
maíz, cebada, haba, papa, avena, horta-
lizas, maguey pulquero, peral, durazno, 
granada y capulín (H. Ayuntamiento de 
Jiquipilco, 2016). 

De la siembra de maguey pulquero des-
tacan sus paisajes, siendo este un cultivo 
representativo de la entidad, debido a que 
el producto que se obtiene de la extrac-
ción y fermentación de aguamiel (pulque) 

aun forma parte de la dieta cotidiana de 
una gran parte de los pobladores (Ayun-
tamiento de Jiquipilco 2003, citado en Vi-
llavicencio 2016). Dicha actividad es una 
de las actividades económicas con mayor 
arraigo cultural, que aún prevalece en el 
territorio y de la cual se generan algunos 
empleos. Su valor es tal que muchos ha-
bitantes reconocen que los beneficios del 
maguey favorecieron el desarrollo econó-
mico del territorio, por lo cual se conside-
ra representativo del lugar (Viesca, Quin-
tero, & Barrera, 2016). 

Imagen No. 2 Paisaje pulquero de 
Jiquipilco
Fuente: Propia, 2019
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LA COOPERATIVA Y LA FERIA EN 
TORNO AL PULQUE

El aguamiel es una savia azucarada que 
es obtenida a partir de diferentes espe-
cies de maguey pulquero, en Jiquipilco 
las variedades que principalmente se uti-
lizan para la extracción del aguamiel son 
variedad Mexicana (Manso), el Oyoteco 
(Ayoteco) y maguey Verde (Hernández, 
2013). 

El pulque es una bebida que se produce 
a partir de la fermentación natural  del 
“agua miel”  la cual se obtiene  de la 
raspa del corazón del maguey pulquero 
(Castro y Guerrero, 2013; Herrera, 2007 
citados en Rojas, Viesca, Espeitx y  Quin-
tero, 2016), es de color blanquecino,  vis-
coso y con un olor especial, su grado de 
alcohol depende del tiempo de fermen-
tación del mismo; estas características 
cambian de acuerdo a las variedades de 
maguey y la altura en la que se siembra.  

La bebida es considerada como la “Be-
bida de los Dioses” ya que en la época 
prehispánica ocupaba un lugar privilegia-
do en los rituales, la religión, la mitología 
y la economía de los pueblos indígenas 
(Viesca, Quintero, & Barrera, 2016), de 
tal modo que desde tiempos prehispáni-
cos se ha consumido en México.  Hoy en 
día el consumo del pulque ha permane-
cido en muchos pueblos y ciudades del 
país (México Desconocido, 2010). 

Gracias a la creciente afluencia de visitan-
tes a la Expo Feria del Pulque que se lleva 
año con año, entre la segunda y tercera 
semana de marzo, siendo ya diez edicio-
nes en 2019, la popularidad de la bebida 

ha sido tal, que un grupo de productores 
a pequeña escala decidieron organizarse 
en torno a una sociedad, es así que en el 
2014 se constituye la Sociedad Cooperati-
va de Productores de Aguamiel y Deriva-
dos del Agave Salmiana R.L. de C.V., le-
galizada ante la Secretaría de Economía 
con 33 productores inicialmente (Blas 
2015 y Villavicencio,2016). Sin embargo, 
a partir de la falta de interés y las nece-
sidades individuales de productores que 
ya contaban con un mercado estableci-
do, poco a poco fueron saliéndose de la 
cooperativa, quedando actualmente 14 
productores con producción de pulque 
y derivados del maguey: como miel de 
agave, artesanías de ixtle y quiote; postres 
como atole de aguamiel y pan de pulque, 
entre otros productos. La producción es 
a pequeña escala y su comercialización 
es deficiente por lo tanto no ha habido 
una estrategia para potencializar comer-
cialmente dichos productos.  

En cuanto al proceso de producción del 
pulque, este aún sigue manteniendo las 
condiciones tradicionales de la localidad, 
los productores siguen empleando sus 
conocimientos empíricos a partir de las 
técnicas de producción que han hereda-
do verbalmente de generación en gene-
ración, por medio del papá, mamá y/o 
abuelos como sus principales maestros 
(Viesca, Quintero, & Barrera, 2016). 

Sin embargo, algunas herramientas que 
tradicionalmente se ocupaban para la 
producción de la bebida, como el aco-
cote, la bota y otros instrumentos, se han 
modificado o cambiado en tu totalidad 
por envases de plástico (pet), garrafones 
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de plástico entre otros (Cúlhuac 2013; 
Blas 2015; y Viesca, Salazar y Barrera 
2016).

Los encargados de la producción de la 
bebida, son personas mayores de 55 años 
en adelante, existiendo en la cooperativa 
gente de la tercera edad, lo cual  indica 
que no existe un relevo por parte de la 
gente joven, ya sea por: falta de interés, 
pocos ingresos dentro de esta actividad 
o la pérdida del saber hacer tradicional 
(Cúlhuac, 2013), lo  que a la fecha pre-
valece y provoca que los conocimientos 
ancestrales y tradicionales de los tlachi-
queros (oficio de la persona que extrae 
el aguamiel y se encarga de producir pul-
que)  se pierdan. 

El único valor agregado con el que cuen-
ta el pulque es el curado, que consiste 
en saborizar el pulque con frutas de la 
región y algunas semillas como la nuez, 
cacahuate, almendras entre otros, para 
el consumo en el mismo día (Cúlhuac, 
2013). 

Un medio por el cual se revaloriza la be-
bida y se le da un uso como recurso cul-
tural y gastronómico es por medio de la 
Expo Feria del Pulque, como un intento 
para estimular nuevamente la actividad, 
recobrar la identidad del municipio y re-
cuperar la tradición pulquera; en ésta se 
reúnen los principales productores del 
municipio, participando en ella la mayo-
ría de los productores de la cooperativa. 

Durante la Expo Feria la bebida se pone a 
la venta sin considerar el contexto que le 
da valor, el significado histórico y cultural 

que posee, sus propiedades alimenticias, 
el ecosistema que conlleva el cultivo del 
maguey, las condiciones sociales y econó-
micas e inclusive a las personas que tra-
bajan en la actividad (Viesca, Quintero, & 
Barrera, 2016). A partir de ello la feria ha 
propiciado que exista una trasformación 
en los términos e imágenes asociadas a 
la producción del pulque, por ejemplo, 
el nombre de Tlachiquero por Productor 
del Pulque, por lo que los visitantes care-
cen del término original cuando compran 
la bebida en el evento, aunado a esto los 
consumidores desconocen las técnicas 
de elaboración del mismo, existiendo un 
desconocimiento del consumidor acerca 
del proceso productivo (Mora, 2019).

Este evento cultural representa para los 
productores un medio por el cual pue-
den comercializar tanto la bebida como 
los productos derivados de ellos, sin em-
bargo, a pesar de esto y de la temporali-
dad del evento, el resto del año presentan 
problemas de comercialización, ya que se 
tiene una limitante en la venta de pulque, 
pues en zonas urbanas como Toluca y 
Metepec, o en tianguis locales de munici-
pios aledaños, no se les permiten su venta 
en los mercados por ser una bebida alco-
hólica. Los han desalojado de diferentes 
lugares ocasionando que se trabaje en la 
informalidad (Villavicencio, 2016), situa-
ción que genera trabas en la promoción, 
comercialización y venta del producto. 
Para ellos como productores a pequeña 
escala les es difícil obtener los permisos 
necesarios para poder vender el pulque 
en esos sitios, de tal modo que recurren 
a acaparadores o intermediarios, que 
son los que distribuyen el pulque en las 
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pulquerías de Toluca y Metepec, que ya 
ellos si cuentan con el permiso de venta. 

Otra de las vías de venta a consumidores, 
es directamente en los predios de los pro-
ductores, sin embargo, las personas que 
recurren son de la misma comunidad, 
externamente no tienen contacto con los 
consumidores o compradores finales del 
pulque. 

PROBLEMÁTICA EN TORNO A LA 
PRODUCCIÓN DEL PULQUE  

El municipio de Jiquipilco es reconocido 
como uno de los territorios que aún man-
tiene la producción de pulque a nivel re-
gional. El territorio al contar aun con la 
elaboración del producto blanquecino, 
hace que exista un arraigo cultural de la 
bebida, un saber-hacer que se ha hereda-
do de generación en generación, produc-
tos derivados de él y una importante iden-
tidad territorial con respecto a la bebida. 

Sin embargo, los productores a pequeña 
escala que siguen preservando la cultura 
del pulque en la zona, tienen una serie de 
problemáticas que afectan en la produc-
ción, consumo, comercialización y preser-
vación de la bebida.

Una de ellas y que de manera general e 
historica afecta a los productores de la 
cooperativa, es la mala imagen que se tie-
ne de la bebida, gracias a la entrada de la 
industria cervecera en el país, por medio 
de leyendas como la famosa “muñeca” 
que se creó para desprestigiar al pulque- 
sigue prevaleciendo hasta nuestros días, 
provocando que nuevos consumidores no 

quieran probar la bebida. Esta leyenda, se 
refiere a que la fermentación del pulque 
se hace con heces fecales de animales y/o 
seres humanos, (Erlwein, Tapia, & Pegue-
ros, 2013) lo cual trae consigo que la be-
bida se considere como antihigiénica y de 
dudosa procedencia (Rodríguez, Macías, 
Silva, & Vargas, 2014). En este sentido, no 
existe una estrategia para contrarrestar la 
imagen negativa que se tiene del pulque 
y que además dé cuenta del proceso pro-
ductivo que se lleva a cabo en el territorio.  

La Cooperativa antes mencionada, pre-
senta problemas de inocuidad y malas 
prácticas de manufactura en su produc-
ción, que hacen que el producto pierda 
calidad frente a otros competidores como 
Hidalgo o Tlaxcala donde su producción, 
es mayor y tecnificada. 

Los productores de Jiquipilco, aún man-
tienen las prácticas y técnicas que sus fa-
miliares les han transmitido de manera 
empírica, siendo este un conocimiento tra-
dicional y sin tecnificación, por lo tanto, el 
valor de este conocimiento generacional 
incrementa el valor del producto, ya que 
los conocimientos son específicos y endó-
genos del territorio. 

En cuanto al consumo, hoy en día exis-
ten evidencias de un nuevo interés por 
el pulque como lo menciona Viesca, Sa-
lazar & y Quintero (2016), sin embargo, 
el consumo en el territorio sigue siendo 
bajo y de manera más local, a excepción 
de los días de las Expo Feria del Pulque, 
único medio por el cual los productores 
pueden vender su bebida de manera di-
recta al consumir final y a personas forá-
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neas dentro del territorio.  En este sentido 
los socios de la cooperativa buscan abrirse 
camino solos, ya que de forma organizada 
no han encontrado una estrategia de co-
mercialización, para promover y vender la 
bebida, y sus derivados. 

Los socios de la cooperativa tienen que 
buscar por sus propios medios la mane-
ra de vender su producción, una forma 
de venta, es acudir a mercados, tianguis 
regionales de los municipios aledaños o 
bien venderlo a intermediarios que son 
los que se encargan de distribuir el pulque 
en los principales centros urbanos: Mete-
pec, Toluca y Zinacantepec entre otros. 
Además de ello la venta la realizan en sus 
propios predios, donde tienen su tinacal 
con la producción de pulque, reciben 
esporádicamente compradores para sur-
tir en alguna fiesta o evento especial, sin 
embargo, no es recurrente, ya que no hay 
información de ellos que indique sus lu-
gares de producción y de venta. La única 
promoción que tienen es de boca en boca 
entre los propios pobladores que conocen 
a los socios como productores de pulque. 

En este sentido, los productores a pequeña 
escala no cuentan con un punto fijo de ven-
ta, lo que causa que las ventas sean discon-
tinuas y pocas, esto propicia un excedente 
de producción, por lo tanto, se recurre a 
malbaratarlo, tirarlo o bien utilizarlo como 
abono orgánico, esto repercute en los in-
gresos económicos de los productores.

Otro punto identificado, es que el precio 
de venta del pulque al natural en el terri-
torio es de entre $6 y $7 pesos por litro, 
los intermediarios quienes lo distribuyen 

fuera del municipio lo venden en $15 pe-
sos, por lo tanto, existe una disparidad 
de precios entre productor y revendedor, 
siendo los revendedores quienes obtienen 
mejores ingresos por la venta. En este sen-
tido se crea una desigualdad de precios, 
un trabajo mal pagado por la producción 
de la bebida, y con ello un desinterés por 
las generaciones futuras por seguir produ-
ciendo, ya que el trabajo es arduo, largo 
y mal pagado, provocando una pérdida 
de conocimientos. Existe el apoyo de fa-
miliares como esposas e hijos, solo para la 
venta del producto, sin embargo, para la 
producción muy pocos son los que se in-
teresan en seguir preservando este legado 
histórico. 

La competencia desleal juega otro factor 
importante dentro del territorio ya que, al 
no haber un trabajo en equipo dentro de 
la cooperativa, cada uno de los producto-
res prefieren abrirse camino solos al tener 
que  buscar con sus propios medios y re-
cursos donde vender, lo que genera que 
algunos productores tengan más presencia 
y  visibilidad que otros, siendo algunos de 
ellos los que tengan un mejor contacto con 
el gobierno local así como con los posi-
bles consumidores, por lo tanto los víncu-
los con el gobierno, los apoyos que llegan 
al municipio y las ventas quedan dispares 
entre los socios de la cooperativa, ya que 
algunos reciben mayor reconocimiento 
como productores que otros.  Aunado a 
esto la competencia con otros productores 
que no están dentro de la cooperativa y 
que tienen mejor posicionamiento en el 
territorio, hace que sea casi imposible aca-
parar las ventas externas y algunas veces 
también las ventas locales. 
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Los productores asociados refieren que 
están interesados en seguir preservando y 
promoviendo la cultura pulquera, ya que 
reconocen la importancia económica que 
el pulque ha tenido en el territorio, ade-
más del valor sentimental que conlleva la 
producción. 

Es por eso que a partir de las problemá-
ticas antes mencionadas se hace la pro-
puesta de una ruta agroalimentaria, a ini-
ciativa de los productores, que involucre 
a todos los eslabones de producción, des-
de la siembra hasta la transformación de 
la bebida y los productos derivados de 
él; con el fin de ayudar en la conserva-
ción del saber hacer, aumente las ventas 
directas,  ayude en la disminución de las 
ventas informales y los intermediarios, así 
como la competencia desleal entre los 
miembros de la cooperativa, todo esto a 
partir del aprovechamiento de la bebida 
por medio de la actividad turística.  

Esto también para que sea una alterna-
tiva de aprovechamiento de sus recursos 
y una fuente secundaria de ingresos para 
los productores a pequeña escala que 
conforman la cooperativa. 

METODOLOGÍA

El tipo de investigación que se está llevan-
do a cabo es un estudio de caso de enfo-
que cualitativo, se utiliza la investigación 
exploratoria que contribuye a aproximar-
se a fenómenos desconocidos, poco estu-
diados o novedosos (Hernández, 1997). 
En este caso, se requiere explorar el área 
para saber si existen las condiciones para 
establecer una ruta agroalimentaria. Se 

recurre, también, a la investigación des-
criptiva con el propósito de describir si-
tuaciones y eventos (Danke, 1986, citado 
en Hernández, 1997), ya que lo que se 
pretende es referir el contexto socio-pro-
ductivo, los recursos con los que cuenta 
la cooperativa y la situación turística del 
municipio, para posterior a ello presentar 
la propuesta de la ruta y con ello ayudar 
a mitigar la problemática antes mencio-
nada. 

LA METODOLOGÍA OCUPADA 
PARA DICHA INVESTIGACIÓN SE 
DESARROLLA EN 3 FASES: 

FASE I

Esta fase está relacionada con la descrip-
ción de la situación socio-productiva que 
presentan los integrantes de la cooperativa 
“Productores de aguamiel y sus derivados 
del Agave Salmiana”, Sociedad Coopera-
tiva de R.L. de C.V.; misma que se llevó a 
cabo a partir de la fase del diagnóstico de 
la Metodología Activación Territorial de 
los Sistemas Agroalimentarios Localizados 
AT-SIAL (Boucher & Reyes, 2013). 

Las herramientas utilizadas para dicha 
fase fueron, diario de campo, entrevis-
tas semiestructuradas aplicadas a todos 
los socios productores de la cooperativa, 
fotografías, observación no participante. 
El diario de campo se llevo como he-
rramienta de uso diario dentro de cada 
una de las visitas a campo realizadas a los 
productores, este estuvo estructurado por 
las evidencias observadas y acontecimien-
tos importantes que fueron surgiendo en 
los recorridos y sitios visitados, los meses 
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en los que se llevo a cabo dichas visitan 
fueron de junio a noviembre de 2019, así 
mismo dentro de ese periodo de tiempo 
se aplicaron las entrevistas semiestructu-
radas. Las fotografías fueron tomadas de 
acuerdo con los eventos que la cooperati-
va tenia, así como de cada una de las visi-
tas en los predios de los socios producto-
res para obtener evidencia fotográfica en 
cuanto al patrimonio material con el que 
cuenta cada uno de ellos.  

FASE II 

Para esta fase se tienen contemplados dos 
objetivos, la elaboración de un inventario 
del patrimonio natural y cultural con el 
que cuenta la cooperativa, y la descrip-
ción de la situación turística del municipio 
de Jiquipilco, para ambos puntos se está 
tomando en cuenta la Metodología Pro-
ceso de Planificación Turística de la Or-
ganización Mundial del Turismo (OMT, 
1994). En el inventario se está retoman-
do la fase de estudios y evaluaciones la 
cual hace referencia a la recolección de 
información referente al sistema turístico 
local y sus elementos como la planta de 
servicios, atractivos (inventario) , comuni-
dad receptora, demanda e infraestructura 
el cual nos da un estudio de la situación 
actual o línea base  para la generación de 
productos turísticos;  para la descripción 
turística la fase de análisis y síntesis, es la 
parte donde se analizan todos los elemen-
tos del sistema con la finalidad de deter-
minar la potencialidad turística del lugar, 
calcular las limitaciones de crecimiento, 
segmentar el mercado objetivo, identifi-
car los productos potenciales y obtener 
resultados que permitan el direcciona-

miento del plan y la toma de decisiones. 
Dichas fases forman en conjunto la parte 
del diagnóstico turístico de la zona de es-
tudio.  

El instrumento que se está utilizando para 
la recolección de información para la con-
formación del  inventario de recursos na-
turales y culturales, es la cédula del Ma-
nual para la formulación del inventario 
de recursos turísticos a nivel nacional de 
Perú  (MINCETUR, 2012),  para identi-
ficar y  clasificar dichos atractivos, jerar-
quizarlos y posteriormente definir cuál 
o cuáles de ellos harán parte de la ruta. 
(MINCETUR, 2012)

En la recopilación de la información en 
cuanto a la descripción de la situación tu-
rística del municipio, se esta recurriendo 
a fuentes de información como revistas 
científicas, páginas de gobierno oficiales, 
trabajo de campo por medio del diario 
de campo y observación no participativa, 
además de entrevistas semiestructuradas 
con actores claves, lo cual nos permitirá 
establecer un FODA (Fortalezas, Oportu-
nidades, Debilidades y Amenazas).   
 
FASE III

Para esta última fase lo que se pretende es 
que a partir de la información recabada 
de la Fase I y II, se proceda al diseño de 
la ruta agroalimentaria retomando la me-
todología de Diseño de Rutas Turísticas 
(SENA, 2019), donde se estructurará el 
itinerario de actividades, se determinarán 
los puntos de visita (salida, lugares con 
actividades, tiempos y recursos) y por úl-
timo se mapeará la ruta.  (SENA, 2019)
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RESULTADOS PRELIMINARES 

Los siguientes resultados se dieron a partir 
del trabajo de campo, realizado durante 
un periodo que comprende los meses de 
junio a noviembre de 2019, con base en las 
visitas a los predios de los productores que 
conforman la Asociación, las diversas pláti-
cas que se han tenido con ellos, además de 
la revisión bibliográfica y académica que 
hay de la zona, y conforme lo observado 
en cada una de las visitas. 

Estos resultados preliminares parten de las 
dos primeras fases de la metodología em-
pleada para la generación del diseño de 
la ruta, por lo tanto, solo y para fines de 
este documento se presenta la información 
que se tiene hasta el momento de la inves-
tigación, ya que como se menciona en un 
inicio, aún está en desarrollo. 

De tal modo que gracias al trabajo de cam-
po que se tiene hasta el momento, se tiene 
que los productores se encuentran catego-
rizados de la siguiente manera: 

Imagen no. 3 Metodología Ruta 
agroalimentaria del pulque  
Elaboración: propia, 2019
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Productores con cadena completa 

En cuanto al inventario de producción 
agroalimentaria se tiene que dentro de la 
cooperativa solo 4 productores cuenta con 
la cadena completa de producción en sus 
predios, desde la siembra del agave hasta 
la producción de pulque y derivados.

Aunado a lo anterior, todos los produc-
tores cuentan con su almácigo, espacio 
donde se plantan los magueyes una vez 
extraídos de la planta madre para que ahí 
crezcan hasta que tengan un tamaño consi-
derable para su posterior plantación; y un 

tinacal que es el espacio dedicado a la pro-
ducción de pulque.  

Los nombres de los tinacales de la coo-
perativa tienen nombres peculiares: “La 
mansión de los chupamirtos” “Corpora-
tivo castillo” entro otros, apelativos que 
los propios productores han incorporado 
a sus lugares de producción y consumo 
como si se tratará de pulquerías. También 
cuentan con paisaje agavero dentro de su 
predio, una casa típica de Jiquipilco que 
aún conserva sus cualidades tradicionales, 
y herramientas tradicionales. 

Imagen no. 4 Almácigo
Elaboración: Propia, 2019
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Uno de los productores cuenta en su 
predio con un espacio adaptado como 
un pequeño museo del pulque donde 
se exponen herramientas, fotos y demás 
objetos relacionados a la producción pul-
quera que han venido heredándose fami-
liarmente. 

Productores con cadena incompleta

Existe otro tipo de productores dentro 
de la asociación, aquellos que apenas 
empezaron a sembrar maguey y que no 
cuentan aun con toda la cadena de pro-
ducción, sin embargo, tienen los conoci-
mientos de producción del pulque, cuen-
tan con un almácigo y con un tinacal. En 
este sentido este tipo de productores que 
no cuenta con magueyes propios para ser 
raspados, acude a la compra de mague-
yes que ya están en proceso de produc-
ción de aguamiel, con vecinos, conocidos 
o amigos, siendo los magueyes aprove-
chados durante toda su vida productiva 
que son alrededor de tres meses. 

Aunado a lo anterior además de la pro-
ducción de pulque, algunos también se 
dedican a otro tipo de productos agroin-
dustriales como miel de agave, artesanías 
de ixtle y productos gastronómicos entre 
otros. 

Uno de los productores, tiene los conoci-
mientos de producción de la bebida ya 
que su padre fue tlachiquero en su épo-
ca, sin embargo, ya no produce y solo 
se especializa en elaborar alimentos con 
pulque o aguamiel: pan, roscas, atole con 
aguamiel y salsas entre otro, actualmente 
tiene problemas para comercializar sus 

productos, su producción se enfoca en 
alimentos gastronómicos utilizando como 
base al pulque o el aguamiel de la zona. 

La mayoría de ellos produce pulque gra-
cias a los conocimientos que adquirieron 
de padres y abuelos que eran reconoci-
dos como tlachiqueros. Su saber-hacer 
es tradicional y endógeno de la región 
a la manera de producir específicamente 
del territorio. Y están ubicados entre la 
mazana 6ta y 5ta de Jiquipilco, los cua-
les están sobre una de las principales vías 
de acceso al centro del municipio, por lo 
tanto, la accesibilidad hacia los predios 
de los productores es fácil, pero hace fal-
ta señalización en la zona. 

Algunos productores aun cuentan con 
herramientas con más de 50 años de an-
tigüedad que eran las que se utilizaban 
para la extracción del aguamiel, así como 
para la producción del pulque, entre los 
que destacan: “el toro”, que consiste en 
un cuero donde antiguamente se fermen-
taba el pulque; “ la bota” que es un cuero 
de borrego, buey o vaca donde se trans-
portaba el aguamiel una vez extraído o 
bien para transportar el pulque a los lu-
gares de venta. 
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Se pueden observar también herramientas 
de metal que eran utilizadas por los tlachi-
queros de antes: cucharas, marca personal 
que es una barilla con la inicial del apelli-
do del tlachiquero la cual colocaban en 
cada maguey para identificar como suya 
la planta.

También se pueden identificar vestimen-
tas típicas de un tlachiquero, así como ar-
tesanías con varios años de antigüedad. 

Recursos naturales 

Dentro del municipio se han identificado 
dos sitios naturales, con potencial turístico 

que pueden ser aprovechados por la coo-
perativa y que pueden formar parte de la 
ruta, uno de ellos llamado el “Paraje las 
palomitas” ubicado en la zona alta de Ji-
quipilco, el acceso a este sitio es fácil, ya 
que los caminos están en buen estado y 
solo se tiene que seguir la carretera que 
conecta con el municipio de Isidro Fabe-
la, no se cuenta con señalamientos que 
indiquen el paraje,  sin embargo al llegar 
al punto donde se encuentra este sitio na-
tural, se puede apreciar los sembradíos de 
agave. 

Este lugar se encuentra a una altura de al-
rededor de 3000m sobre el nivel del mar, 

Imagen no. 5 El “Toro”
Elaboración: Propia, 2019
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es un paisaje agavero único conformado 
por vegetación endógena del territorio. 
Este paisaje agavero se encuentra rodeado 
de la zona boscosa del monte de Jiquipil-
co, y en él se encuentran maguey criollo 
de la región, además se tiene una vista pa-
norámica del municipio, por lo que este 
espacio resulta atractivo y tiene potencial 
para ser aprovechado turísticamente. Al-
gunas otras actividades que se podrían 

aprovechar dentro de este punto podrían 
ser la recolección de hongos y la recolec-
ción de hiervas medicinales.
 
En esta misma zona se encuentra uno de 
los productores que cuenta con toda la ca-
dena de producción, por lo cual resulta 
atractivo visitar al productor y a la vez po-
der disfrutar del paisaje ofrece, este sitio es 
un punto a referenciar dentro de la ruta.

Imagen no. 6 Paraje las Palomitas
Elaboración: propia, 2019
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Como recurso adicional se encuentra una 
presa llamada “Presa verde”, que contiene 
agua proveniente de un manantial de la 
zona. Se ubica cerca de uno de uno de los 
predios de los productores, sin embargo, 
el acceso al lugar, es complicado ya que 
carece de señalamientos que especifiquen 
como llegar al sitio. Esto porque la presa 
es un lugar que se aprovecha únicamente 
por las personas locales, siendo los fines 
de semana los días en que la gente acude 
al lugar a disfrutar de la presa. 

La afluencia de visitantes es poca por lo 
que el lugar en considerado casi virgen, 

se tiene alrededor una tienda local y un 
sitio junto a la presa de un vendedor de 
servicios de comida y bebida, siendo este 
el único que ofrece el servicio en el lugar. 
Sin embargo, a pesar de estas limitantes el 
lugar presenta potencial para ser incluido 
dentro de la ruta. Este sitio natural, tiene 
un color único ya que el agua al ser de un 
manantial de la zona, y al estar estancada, 
el color de agua se vuelve de un verde 
particular, además esta rodeado de zona 
boscosa y de flora y fauna característicos 
del lugar. Algunas de las actividades que 
se podrían realizar, seria senderismo, apre-
ciación de aves entre otras actividades.  

Imagen no. 7 Presa Verde Jiquipilco 
Elaboración: propia, 2019
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Recursos culturales 

El municipio de Jiquipilco cuenta con 
bastos recursos naturales y culturales con 
potencial turístico, que pueden ser apro-
vechados por la gente local para fomentar 
actividades de recreación en el territorio. 
Cuenta con 10 bienes inmuebles cataloga-
dos por el Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (INAH), entre los que se 
destacan 3 antiguas haciendas pulqueras 
que forman parte del legado cultural pul-
quero de la zona (Gobierno del Estado de 
México, 2004). 

Dos de los sitios que forman parte del ca-
tálogo del INAH y que resultan atractivos 
por su gran valor cultural e histórico son, 

la iglesia de San Juan Bautista construida 
a mediados del siglo XVIII, esta se en-
cuentra ubicada en el centro del munici-
pio junto al palacio de gobierno, la cual 
se encuentra rodeada de construcciones 
antiguas como los portales. En una de 
las visitas se pudo observar que la iglesia 
de San Juan Bautista aún se encuentra en 
buenas condiciones, y sigue fungiendo 
como iglesia principal de pueblo, cuenta 
con una placa donde da veracidad de su 
antigüedad. Este bien inmueble puede ser 
un atractivo turístico dentro de la ruta, ya 
que sus condiciones y su ubicación al es-
tar en la cabecera municipal, hacen ideal 
este punto para que los turistas puedan 
conocer un poco mas de la historia del 
municipio. 

Imagen no. 8 Iglesia de San Juan Bautista
Elaboración: Propia, 2019
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Y como segundo punto esta, la Capilla 
de Santa Cruz Tepexpan ubicada en la 
punta del cerro de Santa Cruz, localidad 
ubicada a diez minutos de la cabecera 
municipal, es conocida como el Santuario 
del Señor del Cerrito. Este bien inmueble 
es considerado por los grupos indígenas 
Mazahuas del municipio y de municipios 
aledaños, como el “Monte Sagrado de los 
Mazahuas”, es una de las construcciones 
religiosas más antiguas del territorio data 
del siglo VXIII este lugar es uno de los 
sitios que identifican al municipio por su 
gran valor histórico y cultural (Gobierno 
del Estado de México, 2004). 

Sin embargo, para llegar a él, no existe 
señalamientos que indiquen el camino, la 
manera de subir hasta el santuario es cami-
nando. En el templo no existen cedulas de 
información turística, ni algún policía que 
vigile el sitio. Existe venta de alimentos y 
bebidas por parte de la comunidad local, 
quesadillas, tortas, gorditas, y caldos de 
pollo, además de dulces, agua, refrescos 
y botana en general. El sitio se encuentra 
muy bien conservado sin embargo hace 
falta delimitar bien los senderos por don-
de se puede caminar, así como restaurar 
algunos sitios que se encuentran en aban-
dono. La vista desde el lugar es invaluable 
ya que se puede ver todo Jiquipilco y par-
te de los municipios aledaños. 

Imagen no. 9 Santuario de nuestro 
señor del Cerrito
Elaboración: Propia, 2019
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Diagnóstico Turístico del Territorio 

En el municipio los servicios dedicados a la 
actividad turística son pocos, de tal modo 
que es necesario el desarrollo de servicios 
como hospedaje, alimentos y bebidas, así 
como la incorporación de cajeros automá-
ticos, módulo de información turística, ser-
vicio médico básico, por lo cual hace falta 
la incorporación de estos servicios para 
una mejor experiencia turística. 

En cuanto al área de alimentos y bebidas, 
cuentan con restaurantes familiares, fon-
das locales, puestos de comida entre otros; 
estos centros de consumo aún mantienen 
la gastronomía local, a base de la penca 
del maguey como la barbacoa de chivo 
y los mixiotes de borrego, conejo o po-
llo, siendo aún originarios de la zona y los 
cuales se siguen produciendo con produc-
tos locales. 

Su ubicación es un factor que favorece 
a Jiquipilco, ya que está situado a poco 
tiempo de las zonas metropolitanas de To-
luca y Ciudad de México, donde el consu-
mo de pulque se ha incrementado. Estos 
centros urbanos se vuelven un mercado 
potencial para la atracción de visitantes 
que estén interesados en conocer la ruta 
agroalimentaria del pulque. 

CONCLUSIONES 

Los productores a pequeña escala de pul-
que que conforman la Sociedad Coopera-
tiva de Productores de Aguamiel y Deri-
vados del Agave Salmiana R.L. de C.V., 
cuenta con una importante tradición pul-
quera que los identifica.

Aunado a lo anterior, los actores mantie-
nen un saber-hacer generacional. Cuentan 
con recursos históricos, naturales, cultura-
les, materiales e inmateriales, que refieren 
la importancia de la cultura pulquera de la 
zona y los cuales pueden ser incorporados 
en la ruta agroalimentaria para su apro-
vechamiento, por medio de la actividad 
turística.

Los productores a pequeña escala de pul-
que que conforman la Sociedad Coopera-
tiva de Productores de Aguamiel y Deri-
vados del Agave Salmiana R.L. de C.V., 
cuenta con una importante tradición pul-
quera que los identifica, y mantienen la 
actividad.

Aunado a lo anterior, los actores cuentan 
con recursos históricos, naturales, cultura-
les, materiales que refieren la importancia 
de la cultura pulquera de la zona y los 
cuales pueden ser incorporados en la ruta 
agroalimentaria para su aprovechamiento, 
por medio de la actividad turística.

Existe un paisaje agavero y recursos natu-
rales que pueden complementar la ruta y 
que también pueden ser sitios de interés 
turístico, gracias a su originalidad y belle-
za única, los cuales forman la riqueza con 
la que cuenta el municipio.
 
En este sentido se hace la propuesta de 
la generación de una ruta agroalimentaria 
del pulque, surgida a partir del interés de 
los propios actores locales, esto con el fin 
de aprovechar el patrimonio del pulque y 
de los sitios naturales y culturales con los 
que cuenta el municipio, como un medio 
que ayude a comercializar el pulque y sus 
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derivados y que a su vez sea una herra-
mienta de valorización y promoción. 

Se pretende que con la ruta agroalimen-
taria del pulque se distribuya  los ingresos 
de manera equitativa a partir de la vista 
de los consumidores en cada uno de los 
predios de los productores, lo que conlle-
vará a tener un mejor trabajo en equipo 
y por ende apoyará en la reducción de 
la competencia desleal, ya que la cadena 
de producción no se quedará individual-
mente, se pretende que las fases de pro-
ducción de la bebida se distribuyan  entre 
cada uno de los predios  de  los socios 
productores de la cooperativa, de acuerdo  
a las condiciones y recursos de cada uno 
de ellos. 

De tal modo que los visitantes podrán con-
sumir la bebida directamente en el pre-
dio del productor, lo que traerá consigo 
un precio de venta justo del pulque y los 
derivados, ya que el consumidor podrá es-
tablecer un lazo directo con el propio con-
sumidor reforzando ese lazo de intercam-
bio.  Habrá una mayor visibilidad para los 
productores de manera general, ya que la 
ruta estará mapeada y hecha para que los 
consumidores tengan que visitar las fincas 
para que en cada lugar puedan disfrutar 
de las etapas de producción. 

Se pretende que con ruta dividida de ese 
modo genere que el consumo en el territo-
rio incremente, haya una mejor visibilidad 
de los productores tanto el territorio como 
externamente. 

Sin embargo, al ser esta una opción posi-
tiva para mejorar los ingresos de los pro-

ductores de la cooperativa, aun se tienen 
que seguir haciendo esfuerzos de otra ín-
dole para que la ruta llegue a ser poten-
cialmente turística y traiga reconocimiento 
a Jiquipilco como un territorio pulquero. 

Sin embargo, son muchas las líneas de ac-
ciones que se deben de llevar a cabo para 
que la propuesta que se pretende diseñar, 
llegue a implementarse y empiece a ge-
nerar el desplazamiento de las personas 
interesadas en la bebida. 
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EL IMPULSO DE LA MIEL EN EL TURISMO 
GASTRONÓMICO BIO-CULTURAL DE LA RUTA TUT, 

YUCATÁN
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INTRODUCCIÓN 

Esta investigación se realizó en tres muni-
cipios del oriente del estado de Yucatán, 
que corresponden a lo que se ha denomi-
nado Ruta Turística TUT: Tinum, Uayma 
y Temozón. Dicha ruta ha sido trabajada 
por los autores durante tres años, y se ha 
rediseñado con el fin de que pueda dar no 
solo un mejor servicio turístico, sino que 
también a través del método de investiga-
ción interpretativo, se han visto diferentes 
necesidades entre los pobladores, especial-
mente entre el grupo de los apicultores, 
quienes han mostrado interés en acceder a 
los trabajos integrales que se realizan en la 
comunidad.

El área intervenida corresponde a la región 
VI del estado de Yucatán (Tuñón, 2012), 
siendo que Tinum y Uayma corresponden 
a la subregión maicera oriental, mientras 
que Temozón a la subregión ganadera 
oriental (García et.al., 2015). De acuerdo a 
los datos de la Regionalización Socio-pro-
ductiva y Biodiversidad, estos tres munici-
pios concentran el 24% de la superficie esta-
tal en la producción de maíz y el 13% de los 
apiarios (García & Córdoba, 2015). Es esta 
última actividad económica resulta de inte-
rés general en esta investigación, aunque se 
centra específicamente en el consumo de 
la miel, la cual es considerada como de alta 
calidad en todo el mundo (Echazarreta, 
2015) y sus características físicas y sensoria-
les (sabor, aroma y color), varía de acuerdo 
a su origen floral (CONABIO, Plan Rector 

para promover una Denominación de Ori-
gen de mieles de la Península de Yucatán, 
2011).

Es por ello que durante este trabajo rea-
lizó un diagnóstico para identificar tres 
aspectos: los alimentos tradicionales que 
utilizan la miel como ingrediente; la dis-
ponibilidad de los pobladores y produc-
tores de miel en la creación de una ruta 
turística biocultural donde los apiarios y/o 
el uso de la miel, funcione como alternati-
va económica; y por último, las estrategias 
de comunicación que se emplearían para 
dar a conocer los beneficios de la miel, e 
incentivar en su consumo.

Tomando en cuenta la cercanía que la 
ruta TUT tiene con el Pueblo Mágico 
de Valladolid, Yucatán (a solo 10 km de 
Temozón; 17 km de Uayma y 28 km de 
Tinum), así como de la zona arqueológi-
ca de Chichén Itzá (35 km de Tinum), se 
observó que no solo se puede aprovechar 
el área para su promoción turística, sino 
que, además, se puede dar un impulso en 
la comercialización y creación de nuevas 
alternativas en el uso de la miel.

En esta investigación, se planteó trabajar 
en los municipios de Tinum, Uayma y Te-
mozón quienes conforman la Ruta TUT 
con el objetivo de impulsar el consumo de 
la miel en estos tres municipios por medio 
de un estudio multidisciplinario que per-
mita la valoración alimentaria, ambiental 
y cultural a través de la ruta gastronómica 
bio- cultural TUT. El abordaje metodoló-
gico fue multidisciplinario con un enfoque 
mixto, por lo que se utilizaron herramien-
tas de cada disciplina que se integraron 
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(antropología, gastronomía y comunica-
ción) con el fin de obtener los datos ade-
cuados y su correcta interpretación. 

DESARROLLO 

En los últimos años, la investigación social 
se ha visto obligada a conocer y replantear 
desde una perspectiva crítica y analítica, el 
proceso de transformación por el que tran-
sitan los pueblos mayoritariamente mayas 
de la Península de Yucatán, en torno a su 
patrimonio cultural y natural. Aunado a 
ello, se debe considerar que el área orien-
te del estado se encuentra dentro del ran-
go de alta marginalidad, en contraste con 
sus vestigios históricos y arquitectónicos, 
además de manifestaciones culturales (ri-
tuales, ceremonias, fiestas, gastronomía, 
entre otros) y un importante contexto 
natural conformado por selva baja cadu-
cifolia (Hirose, Murguia, Tuz, Magaña, & 
Uitz, 2017).

La aplicación de estrategias de interven-
ción de carácter turístico desde la perspec-
tiva sustentable al igual que el patrimonio 
cultural tanto tangible, como intangible, 
permite reivindicar y reconstruir el valor 
del contexto histórico y natural de las po-
blaciones. “Es necesario mencionar que 
en Yucatán, específicamente en los pue-
blos de la región suroriental, las percepcio-
nes que se tienen en torno al patrimonio 
determinan el respeto que se tiene de la 
naturaleza, ya que se cree que todo lo que 
existe en su universo creado es sagrado; 
es así que el maya del siglo XXI puede 
generar su preservación y cuidado a razón 
de entender que de ahí se procura la sub-
sistencia y la razón de estar en el mundo” 

(Hirose, et al., 2017, p: 230). Desafortu-
nadamente, las actividades tradicionales 
como la milpa, se han visto vulnerables 
por un ecosistema frágil que no soporta la 
explotación agrícola y ganadera en la que 
se encuentra sumergida, lo que provoca 
que aumente la migración hacia zonas ur-
banas como Mérida y Cancún, así como 
el desplazamiento del trabajo agrícola por 
trabajos con un sueldo fijo que no depen-
da de las cosechas ni las temporadas, lo 
que genera que se adquieran estilos de 
vida que no son propios de su cultura tra-
dicional de origen. Tal es el caso de la 
milpa, la cual se ha abandonado, y se han 
dejado de lado no solo la producción de 
maíz, calabaza y frijol, sino también de la 
apicultura.

Dentro de este contexto, aunque la miel 
ha cobrado mayor relevancia por su con-
tribución directa en el bienestar del ser 
humano tanto en el ámbito económico, 
como el medicinal y cosmetológico, su 
impacto a nivel local no ha sido tal, por 
lo que se han creado diferentes estrategias 
para el fortalecimiento de este producto. 

Es importante señalar que, a nivel interna-
cional, se aborda la importante labor de 
las abejas en la polinización de los cultivos 
y de las plantas silvestres que generan bie-
nes públicos ambientales de gran valor, 
contribuyendo así al equilibrio del medio 
ambiente, lo que sería éste su valor fun-
damental. Sin embargo, debido al cambio 
climático, las enfermedades y los parási-
tos, así como la agricultura industrial, se 
ha visto en declive la reproducción de esta 
especie, como lo plantea el estudio realiza-
do por Green Peace donde se plantean tres 
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preocupaciones fundamentales en cuanto 
a la salud global de los polinizadores. La 
primera es la ausencia de datos precisos 
que permitan alcanzar conclusiones fir-
mes sobre el estado de los polinizadores 
globales en términos de abundancia y 
diversidad. La segunda preocupación es 
que existe una mayor demanda de polini-
zadores –a nivel local y regional– los cua-
les crecen a más velocidad que la oferta 
lo que podríamos estar enfrentándonos a 
una polinización restringida, ahora y en el 
futuro inmediato. Y como tercer punto, es 
el crecimiento desigual de las abejas melí-
feras en los sectores productores (Tirado, 
Simon , & Johnston, 2013).

Centrándonos en la demanda, la Promo-
tora del Comercio Exterior presenta datos 
relevantes sobre el mercado mundial de 
las abejas entre el 2006 al 2010, mostran-
do que los principales exportadores son 
Argentina seguido de los Estados Unidos 
y quedando en cuarto lugar México por 
debajo de Alemania; mientras que los 
principales consumidores son Alemania y 
Estados Unidos (López, 2011) lo que de-
muestra que tanto la miel como las abejas, 
son y han sido un alto potencial para el 
desarrollo ambiental y económico. Cons-
cientes de ello Garry et. al. (2017) presen-
taron ante la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL) en 
México, el estudio sobre las “Incorpora-
ción de mayor valor en la cadena de la 
miel y productos derivados de la colme-
na en el Pacífico Central, Costa Rica” en-
focando su atención en proponer líneas 
de acción que impulsen una producción 
más equilibrada e igual en la estructura 
productiva de la miel a través del trabajo 

coordinado con el sector público, el sec-
tor privado, la academia y centros de in-
vestigación. Además, en este diagnóstico 
revela que el comportamiento del consu-
mo de la miel en Costa Rica, es similar 
a la de México ya que se identificó que 
la clase media y alta son los principales 
consumidores de este producto debido 
a la concepción de hábitos alimentarios 
saludables que se han construido en la 
mente del consumidor para mejorar su 
calidad de vida, a través de la creación de 
mercados orgánicos donde asisten consu-
midores comprometidos con la salud y el 
resguardo del medio ambiente. 

Otro estudio que da luz a este proyecto, 
es el realizado en Argentina por Marcos et. 
al., (2007) en donde plantean algunas hipó-
tesis causales del bajo consumo nacional 
como los aspectos culturales, desconoci-
miento de sus beneficios y sus usos alter-
nativos o formas de utilización, existencia 
de sustitutos más baratos, inconvenientes 
o desventajas percibidas en su consumo, 
problemas de canales de distribución, en-
tre otras. Entre las estrategias que propo-
nen estos autores para contrarrestarlas, es 
la selección de mensajes más adecuados 
y la forma de comunicarla resaltando los 
atributos de natural, sano, energético como 
palabras claves que deberían ser la base 
de todo intento de posicionamiento de la 
miel. Entre las acciones a favor de la pro-
moción de la miel en la Argentina se tiene 
la elaboración de materiales con informa-
ción detallada y sencilla como el cuaderni-
llo sobre la “Miel: Beneficios, propiedades 
y usos” que fue elaborado por Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial -INTI 
que informa sobre sus propiedades nutri-
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cionales y terapéuticas, así como sus usos 
en los cosméticos y la gastronomía. No en 
vano este tipo de estudios con un enfoque 
mercadológico han contribuido para que, 
en la actualidad, Argentina ocupe uno de 
los primeros sitios en la producción y ex-
portación de la miel. 

En este mismo país, en julio de 2018, se 
presentó el estudio sobre “el Mercado 
Apícola Internacional” donde revela que 
“México a pesar de ser una de los prin-
cipales exportadores tiene bajo consumo 
interno encontrándose los consumos en el 
rango de 50 y 250 gramos habitante/año 
y exportan casi toda su producción. En 
contraste con Alemania que superan el 
kilo promedio de miel por habitante/año” 
(Sanchéz, et al., 2018, p: 20). 

En México, han surgido estudios para el 
fortalecimiento de la miel que impulsen la 
producción de este sector que se percibe 
cada vez en declive ya que, de ser, en el 
2006, el principal país en producción, hoy 
ocupa el sexto lugar a nivel mundial. De 
acuerdo a Magaña et. al., (2016), desde 
2009 hasta la fecha la tendencia de la pro-
ducción de la miel está a la baja debido a 
la africanización de las colonias, embates 
climáticos como los huracanes y la amplia 
desigualdad de los beneficiados en el pro-
ceso de comercialización principalmente 
el de los apicultores rurales.
 
En una escala regional, “Yucatán es el ma-
yor productor de miel, a nivel nacional, 
contribuyendo entre el 35-45% del total de 
la producción y de ésta el 95% se expor-
ta” (CONABIO, 2011, p: 8), lo que permi-
te deducir que es un importante ingreso 

para los productores en todos los estratos. 
Sin embargo, en la realidad persiste una 
brecha que cada vez se va ampliando de 
desigualdad entre los oligopolistas y las 
microempresas familiares que trabajan la 
miel para subsistir. Como lo afirman Güé-
mez et. al., (2006) la dinámica en la distri-
bución de los ingresos económicos de la 
familias mayas que trabajan la producción 
de miel funcionan como ahorro, aseguran-
do la disponibilidad monetaria para cierta 
época del año; pero su ingreso principal se 
destinará al pago de deudas y el gasto fa-
miliar, mientras que dos quintas partes, al 
equipo que servirá para el trabajo apícola. 

Respecto al consumo de la miel, “el plan 
rector para una propuesta de la denomina-
ción del origen de las mieles en Península 
de Yucatán revela que el 97% de los en-
trevistados en Chetumal consumen miel, 
aunque la frecuencia varía, ya que el 34.5% 
lo consume una vez al mes y el 51.7% com-
pra cuando es necesario, sobre todo por 
enfermedad. Solo un 10.4% compra con 
frecuencia” (Güemez et. al., 2006 p: 29). 
Sin embargo, se continúan realizando ac-
tividades que cambien la percepción de la 
miel y conozcan sus beneficios, como los 
eventos que la SAGARPA viene desarro-
llando conjuntamente con las organizacio-
nes de apicultores y envasadores de miel, 
cuyo objetivo es el de promover el consu-
mo de miel y dar a conocer los demás pro-
ductos de las abejas, (SAGARPA, 2010). 
Otro impulso es que en el sector Oriente 
se encuentra la ciudad de Valladolid, la 
cual fue nombrada desde el 2009 como 
la capital mundial de la miel y cada año 
hasta la fecha se vienen realizando even-
tos para la promoción de este producto 
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como son los tianguis orgánicos, las ferias 
artesanales y las exposiciones de los pro-
ductos elaborados con miel, así como la 
oportunidad de conseguirlos directamente 
con el productor a costos más accesibles.

Evidentemente, el turismo también for-
ma parte de las estrategias de impulso 
a la apicultura y el consumo de la miel. 
Considerando que el estado de Yucatán 
ocupa el sexto lugar de visitas nacionales 
y extranjeras en México (SECTUR, 2019), 
las actividades turísticas se perciben como 
una estrategia que genera ganancias y em-
pleos a las comunidades receptoras debi-
do a que sus sitios arqueológicos, playas 
, el ecoturismo y el turismo de aventura, 
además de las ciudades coloniales, las ar-
tes y la cultura, son los principales atracti-
vos del estado (García et. al., 2015).

Como explican Fernández et. al., (2017), 
Yucatán está apostando por el turismo 
como la principal fuente de economía 
y no es para menos, tan solo en el 2018 
recibió a más de 1.4 millones de turistas 
(nacionales y extranjeros), aún sin contar 
con la infraestructura necesaria. Aun así, 
se ha logrado satisfacer las necesidades y 
demandas de turistas masificados y homo-
géneos, a través de diferentes servicios.

Bajo este panorama hay un sector de turis-
tas que no solo se interesan por conocer la 
cultura y naturaleza de Yucatán, también 
quieren visitar a las comunidades recep-
toras que le ofrecen no solo servicios tu-
rísticos, sino una experiencia de conocer 
más a fondo su estilo de vida, “Existe por 
tanto la necesidad de generar conciencia 
social a través de procesos participativos 

orientados al cuidado y preservación del 
entorno natural, la apropiación colectiva 
del patrimonio, así como la disminución 
de la migración. Una alternativa es la que 
ofrece el turismo comunitario” (Hirose, et. 
al., 2017).

Como antecedente en el trabajo del turis-
mo en apiarios, se encuentra Xkopek, una 
empresa que ofrece servicios turísticos a 
las afueras de la ciudad de Valladolid. 
Sin embargo, por su carácter privado, los 
pobladores no tienen oportunidad de in-
tegrarse a ella. Aun así, les ha dado una 
perspectiva sobre cómo podrían trabajar 
la apicultura y el turismo. Aunque se han 
intentado hacer rutas “de la miel”, los 
proyectos no han tenido éxito, debido a 
la demanda de tiempo por parte de los 
trabajadores, al desconocimiento de la 
práctica tradicional, pero sobre todo, por-
que no se ha ofertado ni ha puesto como 
un atractivo para los visitantes.

Para lograr no solo lo anterior, sino el há-
bito del consumo de la miel, se requiere 
del apoyo de diversas instituciones socia-
les, gubernamentales y empresariales asi 
como de disciplinas y herramientas rela-
cionadas con la comunicación como lo 
son la mercadotecnia social y los medios 
de comunicación, quienes manejan la in-
formación ofreciéndola en el menor tiem-
po posible y sin mayor esfuerzo, caracte-
rística fundamental en la dinámica social 
contemporánea para transformar el entor-
no y la manera de percibir el mundo. A 
través de las herramientas del Marketing 
social se busca estimular cambios que co-
adyuven a la resolución de problemáticas 
sociales, en este caso, el poco consumo 
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local de la miel. Puig (2014) agrega que 
para cambiar estos hábitos de consumo 
se debe manejar de manera ideológica las 
desiciones de compra del consumidor a 
traves de la construccion de una realia-
dad de acuerdo a ciertos intereses, por lo 
que son los medios masivos quienes dan 
las pautas de lo que se tiene que comprar 
para satisfacer las necesidades. Aunado a 
lo anterior, existe la posibilidad de que 
dichas necesidades sean creadas por los 
mismo medios, la promoción de los pro-
ductos y servicios con el fin de tener tal 
impacto que adquieren un significado 
especial para el consumidor (Golovina, 
2014) y los consigan.

METODOLOGÍA

El primer paso consistió en gestionaron 
los permisos de los comisarios ejidales 
para llevar a cabo la investigación en las 
comunidades de Tinum, Uayma y Temo-
zón. Una vez aprobada la petición, se pro-
cedió a la primera fase del trabajo el cual 
fue una investigación de carácter inter-
pretativo y fue abordada desde diferentes 
disciplinas, la propuesta de turismo gas-
tronómico biocultural e identificación de 
alimentos tradicionales se realizó a partir 
de una metodología etnográfica y de inter-
pretación, cuyas herramientas principales 
son: revisión bibliográfica especializada, 
cuestionarios, entrevistas semiestructura-
das y a profundidad (en maya y español), 
observación participante, análisis fotográ-
fico y de video. La revisión bibliográfica 
se basó en la busqueda de información 
sobre la producción, comercialización, 
valor nutritivo y otros datos específicos 
sobre la miel. 

Posteriormente, una vez validados los ins-
trumentos por parte del equipo de docen-
te, se procedió a la toma de muestra utili-
zando la bola de nieve para seleccionar a 
los informantes clave. Una vez concluidas 
las encuestas, se procedió a tabular la in-
formación recabada en el programa Ex-
cel para analizarlos e interpretarlos.

En la segunda etapa del proyecto se abor-
daron las estrategias de comunicación y el 
enfoque fue cuantitativo, a través de una 
encuesta con un cuestionario de opción 
múltiple, empleando un nivel de confiabi-
lidad del 92%; se eligió trabajar con habi-
tantes de los tres municipios con un rango 
de edad entre el rango de 20 a 50 años 
de edad, seleccionados al azar, hombres 
y mujeres, y bajo la disponibilidad de res-
ponder, con un total de 333 individuos.

RESULTADOS

Las tres localidades no solo presentan 
atractivos turísticos culturales (tangibles e 
intangibles), sino que también los natura-
les. La cercanía que tienen con la ciudad 
de Valladolid, también permite que el 
desplazamiento de los visitantes sea mu-
cho más cómodo y seguro, a diferencia 
de otras rutas culturales que se encuen-
tran alrededor. 

El municipio de Temozón, no solo pre-
senta como atractivo principal su gastro-
nomía, sino que realiza continuamente ac-
tividades culturales y festividades, lo que 
le permite ser un sitio con alto pontencial 
turístico. Para el caso de Uayma, la singu-
laridad de la arquitectura de tipo morisco 
de su iglesia, atrae visitantes que llegan 
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a tomar fotografías en el lugar, pero que 
están en la expectativa de ver con mayor 
detenimiento, el lugar. Tinum, por su par-
te, no solo resulta ser la cabecera munici-
pal de la zona arqueológica más visitada, 
Chichén Itzá, sino que la preservación de 
sus usos y costumbres, están marcados en 
su arquitectura, y el uso de sus recursos 
naturales.

Con respecto a la producción de miel, 
se encontró un solo meliponicultor en el 
municipio de Tinum; sin embargo, por su 
avanzada edad, es posible que su activi-
dad ya no se realice en los próximos cin-
co años. La investigación no abarcó las 
comisarías de las cabeceras municipales, 
donde se refiere que hay al menos nueve 
productores que trabajan con la abeja me-
lipona (Melipona beecheii). Aun así, es 
de llamar la atención de que, a pesar de 
ser representativa en el estado de Yuca-
tán, va perdiendo presencia en el lugar. La 
mayoría de los entrevistados dijeron tener 
más de 20 años trabajando la apicultura y 
trabajan con la abeja melífera (Apis melli-
fera). Todos los entrevistados (N=35) tra-
bajan la apicultura de manera particular, 
donde el 77% produce únicamente miel, 
mientras que el 23% produce miel y cera. 
Mientras tanto, los apicultores de Uayma 
y de Temozón, venden su producto en 
el municipio de Tinum, con un solo in-
termediario que acopia la miel del área 
oriente, para luego venderla a un provee-
dor que la exporta a Europa.

Gran parte de apicultores en este año pre-
sentaron una pérdida de colmenas ocasio-
nado por factores naturales, especialmen-
te la sequía. Sin embargo, no fue el único 

problema, sino que también la venta de 
la miel tuvo un bajo costo que provocó 
un desajuste económico en el trabajo de 
dichos productores, pues se llegó a com-
prar a $10 pesos el kilo, mientras que, en 
años anteriores, los costos no bajaban de 
$30 pesos. Como puede observarse, esta 
situación se tornó grave, e incluso, los en-
trevistados dijeron que fueron condicio-
nados por la calidad de la miel, la canti-
dad de producción y un sinfín de factores 
que nunca antes habían tenido. 

Respecto a la calidad de miel, debe seña-
larse que la mayor producción de miel es 
en el mes de junio, debido a la tempora-
da de flor de ts’alam (Lysiloma latisiliquum), 
pero tiene poco espesor, por lo que los 
compradores realizaron filtros rigurosos 
(que antes no se observaban), poniendo 
como condición que si posee entre los 18 
a 20 grados de viscosidad se las compran, 
de lo contrario serían rechazados. Esto úl-
timo fue lo que ocurrió con la mayoría 
de los productores quienes, además están 
considerando dejar esta actividad, pues 
no solo ya no es redituable, sino que sus 
hijos no están interesados en aprenderla 
por lo poco atractivo del negocio, por 
lo que es importante diseñar estrategias 
que permitan mantener viva esta activi-
dad apícola; de ahí la importancia de esta 
investigación, la cual como se mencionó 
al principio, busca impulsar el consumo 
de la miel por medio de un estudio mul-
tidisciplinario que permita la valoración 
alimentaria, ambiental y cultural a través 
de la ruta gastronómica bio-cultural TUT 
y por lo tanto, la preservación de la acti-
vidad apícola.
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En cuanto al uso de la miel, se encontró 
que no hay una ingesta significativa de 
ella entre los mismos productores (por 
autoconsumo); la razón por lo que esto 
ocurre según los resultados obtenidos, es 
por el modo en que la miel ha sido vista 
por los apicultores; ellos lo ven únicamen-
te como un producto para comercializar 
y obtener un ingreso económico que les 
permite mantener a sus familias. Asimis-
mo, es claro observar cómo los alimentos 
industrializados como los hot cakes, el pan 
de caja, etc., que han sido integrados en 
la dieta de los habitantes de las tres co-
munidades, son acompañados con la miel 
que producen. También los resultados de 
las encuestas mostraron un desinterés en 
realizar bebidas y platillos tradicionales, 
donde la miel sea el ingrediente principal, 
lo que implica un cambio en los usos y 
tradiciones propios de la milpa maya. Sin 
embargo, después de que ellos compren-
dieron las bondades de una ruta gastro-
nómica bio-cultural en sus comunidades, 
se mostraron interesados en aprender a 
preparar alimentos cuyo ingrediente prin-
cipal sea la miel, pues desconocen cómo 
es su manejo en el ámbito gastronómico. 
Además, agregaron que estos platillos no 
solo podrían servirles a ellos, sino que po-
drían ser un atractivo aún más fuerte para 
la visita de los turistas.

Además, se observó que la mayoría de 
los entrevistados consideran que la miel 
es útil como medicamento, por ejemplo, 
para curar algunas heridas o tos. Creen 
que además de ser enfermedades que se 
atienden en primer momento, también la 
miel resulta ser mucho más disponibles 
y accesibles y con eficacia comprobada. 

Esto contrasta en cómo esos conocimien-
tos sobre los usos que se han transmiti-
do desde generaciones atrás, chocan con 
otras formas de acompañar algunos ali-
mentos para consumo, es decir, conside-
ran a la miel como un buen medicamen-
to, pero no un alimento de calidad, o al 
menos, no tan bueno como para consu-
mirlo de manera frecuente.

Respecto a las ceremonias, ningún apicul-
tor realiza algún ritual para la protección 
de las abejas; únicamente al llegar a sus 
apiarios dan una bienvenida a sus colme-
nas dándoles pequeños saludos. Un dato 
importante sobre las creencias, fue la rele-
vancia de no ir pronto a los apiarios cuan-
do se estuvo en un velorio o cerca de una 
persona fallecida, hasta al menos 15 días 
después, porque de hacerlo, la cantidad 
de colmenas podrían disminuir. 

Por último, los datos mostraron que exis-
te una respuesta positiva hacia el turismo 
en las áreas apícolas; sin embargo, en un 
municipio (Uayma) los apicultores no es-
tuvieron de acuerdo en recibir visitantes 
en sus apiarios, debido a las creencias 
culturales de evitar que sus abejas fueran 
perjudicadas al recibir gente que hubiese 
asistido a un funeral o que una futura vi-
sita, no respetara sus usos y costumbres. 

En general, durante las visitas con los api-
cultores, se puedo observar un choque 
entre lo cultural (particularmente en el 
estilo de vida) y lo turístico, debido a que 
los apicultores estuvieron de acuerdo en 
recibir visitas de turistas, pero se percata-
ron de poner en consideración la lejanía 
hacia sus apiarios, para no ser objeto afec-
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tar su producción ni cansar a los turistas; 
los días de asueto (prácticamente ellos tie-
nen el domingo disponible, excepto en el 
horario de misa); y el horario de trabajo 
(ellos comentaron que estaban dispuestos 
a recibir gente entre las 4 y 6 de la tarde). 

Lo anterior, mostró que, aunque los api-
cultores interesados en el proyecto, no han 
concebido la responsabilidad que se ad-
quiere al proporcionar un servicio turístico, 
en donde los visitantes, buscan áreas dis-
ponibles para presentarse en el lugar con 
mayor disponibilidad en días y horarios. 

Por otro lado, existe la posibilidad de par-
ticipar en un museo comunitario en el mu-
nicipio de Uayma y Temozón, en donde 
se pretende trabajar con un área temática 
relacionada a la apicultura y el consumo 
de la miel. 

Otro factor importante fue la estrategia 
comunicativa a través de productos au-
diovisuales y radiofónicos, pues no solo 
sirvió como un medio masivo, sino que 
incrementó el interés por visitar áreas de 
producción mielera y la iniciativa de crear 
nuevos productos alimenticios con dicho 
ingrediente. 

Por otra parte, se determinó el medio que 
las comunidades emplearán para cada rol 
que deseen desempeñar (emisor o recep-
tor). Si es solo para entretenerse, en esta-
do pasivo, están los medios masivos como 
la televisión y la radio cuyo contenido es 
más general e incluso global, aunque no 
lo perciben cercano. Ahora bien, si desean 
compartir un mensaje, acuden al sistema 
de voceo de su comunidad e incluso del 

más cercano a su domicilio. Como dato 
particular, la comunidad de Tinum, desde 
hace más de 10 años ha llevado a cabo 
esta mecánica de difusión comunitaria y 
hasta hoy se ha detectado cerca de cinco 
casas que ofrecen este servicio. El voceo 
en el comisariado en las tres localidades, lo 
tienen también como un medio informati-
vo para convocar a reuniones relacionados 
con el gobierno. El voceo móvil (perifo-
neo) no es propia de la comunidad, sino 
que provienen de otros lugares y que son 
contratados para anunciar eventos como 
bailes o la feria del pueblo.

Entre los principales resultados de la in-
vestigación se tiene que, en los tres muni-
cipios se trabajará con la mercadotecnia 
social con estrategias de comunicación 
interna y externa, la interna, conformada 
por el productor y el consumidor local, y 
la externa dirigida al segmento nacional 
y extranjero. Como primeros avances en 
estrategia interna, se viene trabajando con 
los apicultores para crear un cambio de 
actitudes hacia la idea del abandono de 
esta actividad y de que sus hijos no están 
interesados en aprenderla. Para ello se or-
ganizan reuniones y mesas de trabajo co-
laborativos y participativos con el fin de 
identificar e interpretar los valores cultura-
les, nutricionales y ambientales, así como 
diseñar formas de comunicar visual, oral 
o escrito sobre su producto o labor. Tam-
bién se realizan visitas en algunos apiarios, 
que el apicultor autorice, para que éste 
explique el proceso lo que permite que 
el productor estructure un mensaje claro, 
conciso y se desenvuelvan de manera se-
gura, reforzando la forma de comunicar 
su actividad y su producto. 
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Ahora bien, ya que la mayoría de los api-
cultores son mayahablantes se integrarán 
a los hijos quienes traducirán el mensaje, 
con ello se reduce la brecha de la lengua 
y los jóvenes se involucran, en un princi-
pio, como traductores. Por otro lado, la 
estrategia para el consumidor local será 
incrementar el conocimiento que se tiene 
sobre la labor apícola y las nuevas formas 
de uso de la miel en el ámbito alimenticio 
a través de talleres didácticos con los ni-
ños que elaboren cuentos en lengua maya 
cuya temática sea la abeja; y talleres de 
gastronomía para el público en general 
donde haya intercambio de experiencia 
en las nuevas formas de consumir la miel. 

Con la información recabada en cada 
una de las actividades se producirán con-
tenidos audiovisuales que van desde do-
cumentales, spots, cápsulas informativas, 
radioteatros y libros didácticos que pro-
muevan la vida e importancia del apicul-
tor. Estos materiales se difundirán a tra-
vés de los canales de comunicación que 
más se consumen a nivel local, lo que de 
acuerdo a los datos recabados se propon-
dria tres medios: 

a) El voceo como medio alternativo 
que garantizaría un impacto en el 
segmento que se desea además de 
ser accesible para los productores 
que en un futuro deseen anunciarse. 
b)El Whats App, red social que per-
mitirá la interacción entre los consu-
midores y apicultores. Asi como la 
diversidad en formatos audiovisuales.
c) La radio como medio masivo eco-
nómico que permitirá una amplia 
cobertura.

Por último, presentaciones culturales 
donde se proyecten los documentales y 
compartan sus experiencias los apiculto-
res, asi como la muestra y venta de sus 
productos.

CONCLUSIONES

Se puede afirmar que la práctica de la 
apicultura en los tres municipios, ha fun-
cionado como una actividad económica 
que genera ingresos económicos y que 
beneficia a los productores, pero también 
se observa una disminución en el consu-
mo familiar y por ende local, debido a 
que es comercializada en su totalidad a 
un intermediario. Es por ello que en los 
resultados se observa la necesidad de im-
plementar estrategias que permitan revi-
talizar en la comunidad el consumo de 
este producto no únicamente por los be-
neficios medicinales, sino también para 
el rescate de platillos o bebidas tradi-
cionales mediante una ruta turística que 
pueda ofertarse, tomando en cuenta la 
cosmovisión que tienen sobre el trabajo 
como apicultores.

Aunque la producción de miel es de gran 
importancia para los apicultores, no solo 
por el legado histórico y cultural, sino 
por ser una fuente de ingreso económi-
co, se deben buscar nuevas estrategias 
de comercialización, especialmente hacia 
un ámbito local, pues los intermediarios 
están condicionando no solo el precio, 
sino las características de la miel, debido 
a la competencia con otros productores 
y los problemas ambientales que se han 
generado.
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Lo que se busca con este proyecto, es 
que el productor, participe en la ruta 
TUT, pues su trabajo resulta ser un atrac-
tivo turístico, sin embargo, se encuentra 
condicionado por los usos y costumbres 
de los mismos apicultores. Por ello, debe 
crearse una estrategia que permita su in-
mersión al ámbito turístico, como primer 
paso puede ser el aprovechamiento de la 
venta de su producto a los turistas, por 
ejemplo, en el caso de Uayma cuyo prin-
cipal atractivo es su iglesia y recibe varios 
visitantes. Lo mismo ocurre para el mu-
nicipio de Temozón, el cual no solo es 
conocido por su gastronomía local (carne 
ahumada y longaniza), sino también por 
sus artesanías. Además de que existe la 
alternativa de crear recorridos a algunos 
apiarios, y la posibilidad de participar en 
los museos comunitarios tanto de Tinum, 
como de Uayma. Todo ello, consideran-
do el respeto e impulso cultural de un 
trabajo ancestral como la apicultura.

Cabe señalar, que es natural que los api-
cultores desconozcan cómo es el compor-
tamiento de los turistas, pero para ello, 
se puede crear una ruta que permita que 
ellos se involucren, sin descuidar sus ac-
tividades labores como propone Echa-
zarreta (2015), en donde, es necesario 
tomar en cuenta qué es lo que buscan 
los apicultores, cómo lo requieren y su 
disponibilidad para el proyecto. Sin em-
bargo, el trabajo es arduo, a través de 
la capacitación de los participantes, así 
como de aquellos pobladores que quie-
ran integrarse al proyecto.

Como explican Hirose et. al (2017), para 
el campo de la interpretación del patri-

monio y enfocarlo al turismo, el reto no 
es fácil, pues para un turismo convencio-
nal la oferta de servicios, innovación e 
infraestructura es lo que marca la tenden-
cia en la selección de lugares que un tu-
rista puede demandar, en cambio cuan-
do se trata de un turismo patrimonial, el 
visitante busca algo más allá de la simple 
recreación, busca aprendizaje y afectivi-
dad. Otro de los retos encontrados fue 
seleccionar con qué tipo de patrimonio 
cultural o natural cuentan las localidades, 
además de su acceso, significado y reper-
cusión.

De esta manera, se comprueba lo que 
Gutiérrez Et. al. (2008) señalan y es que 
la creación de un proyecto turístico bien 
planificado y participativo, permite gene-
rar emociones entre los pobladores para 
que la valorización de su patrimonio ge-
nere un sentido del lugar, su condición 
de vida y por supuesto propuestas signi-
ficativas en actividades económicas. En 
este caso, la apicultura y el consumo de 
la miel local, permitirán una identidad 
única en el oriente de Yucatán.

Por último, los resultados de la investi-
gación mostraron que, en los tres muni-
cipios, se trabajará de manera local con 
la mercadotecnia social con estrategias 
de comunicación interna y externa, la 
primera, conformada por el productor y 
el consumidor local, y la segunda, dirigi-
da al segmento nacional y extranjero: el 
voceo móvil (perifoneo), voceo por parte 
de la comisaría y la radio. En tanto, para 
impulsar el consumo de la miel local, 
se busca la difusión de medios masivos 
como spots y cápsulas informativas en la 
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radio, la televisión y las redes sociales.
La labor de los medios masivos sería la 
de informar para formar a la sociedad lo-
cal, el consumo de la miel en sus diversas 
presentaciones ya no solo en el aspecto 
curativo o cosmetológico sino abrir ese 
abanico de opciones en los alimentos en 
las que puede incorporarse. Por lo que 
de acuerdo a los datos recabados se pro-
pondria tres medios: el voceo, el Whats 
App y la radio.

De esta forma, la ruta TUT, no solo esta-
ría integrando una forma de trabajo tra-
dicional como la apicultura, sino que por 
medio de una nueva estrategia económi-
ca como el turismo bio-cultural, podría 
impulsar no solo el consumo local, sino 
que mostraría a los habitantes del área, 
nuevas formas de consumo por medio de 
la revitalización de platillos tradicionales, 
así como de nuevas formas de alimenta-
ción. Lo anterior, sería impulsado por me-
dios de comunicación masivos.
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HACIA UN TURISMO EN ESPACIOS RURALES CON 
DESARROLLO LOCAL A TRAVÉS DEL MODELO DE 

GESTIÓN PARA RESULTADOS
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Manuel Hernández Luna

INTRODUCCIÓN

Dadas las condiciones de saturación y fal-
ta de tranquilidad de la vida urbana, así 
como la situación precaria de las zonas ru-
rales e indígenas en nuestro país, se conci-
bió la idea de que los espacios rurales po-
drían ser una alternativa para la relajación 
y disfrute de la naturaleza por los citadi-
nos, a la vez, una oportunidad de diversifi-
car las actividades productivas de las zonas 
rurales, con la generación de empleo para 
mejorar la condición de vida de las comu-
nidades. Visto en esta perspectiva, parecie-
ra que la solución a problemas añejos de 
pobreza y abandono de las comunidades 
rurales podrían encontrar mejoría, asimis-
mo, para las sociedades urbanas se presen-
ta la oportunidad de encontrarse con sus 
raíces, revalorando su cultura y el cuidado 
al medio ambiente, mejor escenario no po-
día haber, sin embargo, exige de muchas 
condiciones y elementos para alcanzar este 
propósito. 

Los ejidatarios de la zona norte del Estado 
de México, solicitaron a la Facultad de Tu-
rismo y Gastronomía apoyo para mejorar 
la condición de sus parques ecoturísticos, 
se participó en los de “Ha Maaloma”; “Lla-
no de Lobos” en el municipio de Villa del 
Carbón, y Parque Indígena “La Pluma” en 
el municipio de Chapa de Mota, el objeti-
vo fue analizar su situación para identificar 
oportunidades de mejora y elaborar pro-
puestas para poner en práctica en el corto 
plazo, la intervención de la Facultad, fue 
con la participación de profesores y alum-
nos de los últimos semestres, por lo que se 

optó por el método de investigación coo-
perativa (Bartolomé, 1986). Que pone el 
acento en vincular la investigación, la ac-
ción y la formación. 

Se parte de una breve mención del con-
texto político de nuestro país, sobre la 
propuesta de cambio de régimen guberna-
mental que no es posible soslayar, de igual 
manera se hace referencia a los actores gu-
bernamentales que han participado en el 
desarrollo del turismo en espacios rurales 
de nuestro territorio y la manera en que 
han conceptualizado este tipo de actividad, 
para posteriormente aterrizar en el análisis 
de las condiciones y características de los 
parques, exponiendo los hallazgos encon-
trados, y en las conclusiones se resumen 
los factores que han influido en el fracaso 
de los programas, se realizan propuestas 
poniendo énfasis en la implementación del 
Modelo de Gestión por Resultados, del 
que se expone tanto antecedentes como el 
marco jurídico en que se funda, los com-
ponentes del mismo, para finalmente pre-
sentar algunas sugerencias.

METODOLOGÍA

Ante la precaria situación de algunos de 
los parques ecoturísticos que conforman 
La “Unión Forestal de Fauna y Agrícola 
de la Región IX de Jilotepec, Estado de 
México S.C.” (UMAFOR I509), éstos soli-
citaron a la Facultad de Turismo y Gastro-
nomía de la Universidad Autónoma del 
Estado de México (UAEM), apoyo para 
elaborar propuestas orientadas a mejorar 
las condiciones de los parques ejidales de 
la Unión Forestal.
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Al tratarse de un problema de la realidad, 
planteado por un grupo afectado, del cual 
era necesario conocer la problemática es-
pecífica para la intervención, que involu-
craría a profesores y alumnos de la Facul-
tad de Turismo y Gastronomía, se optó 
por utilizar la metodología de la investiga-
ción cooperativa planteada por Bartolomé 
(1986). Dado que es especialmente propi-
cia para la exploración y diagnóstico, e in-
tenta abordar las diferentes realidades de 
un hecho o problema determinado, Según 
Bausela (2003) este tipo de investigación:

intenta abordar las diferentes reali-
dades desde su especificidad histó-
rico contextual. Su objetivo, siem-
pre es la resolución de uno (os) 
problema (s) y la transformación de 
situaciones, incorporando al “grupo 
afectado” como agente en el proce-
so, desde la información, a la inter-
vención y evaluación de resultados. 
(p. 123)

En esta metodología es relevante que los 
involucrados, tanto investigadores como 
grupo afectado, comprendan y participen 
en el proceso para utilizar los resultados 
de la investigación en beneficio de los 
afectados, que en este caso están solicitan-
do el apoyo.

En tal virtud, se planteó como primer 
paso del proceso de investigación, anali-
zar las características y condiciones de los 
parques ecoturísticos, para con ello pro-
poner alternativas que propicien su me-
jora. Con el fin de hacer partícipes a las 
partes involucradas, se llevó a cabo una 
primera reunión entre los ejidatarios que 

conforman la UMAFOR 1059 y las auto-
ridades y profesores de la Facultad de Tu-
rismo y Gastronomía de la UAEM, con el 
propósito de conocer las expectativas de 
los ejidatarios, se percibió que su mayor 
preocupación se centra en: Aumentar la 
afluencia de visitantes, asesoría en gene-
ral, conseguir recursos económicos para 
construir más servicios, capacitación en 
organización y administración, arreglo 
de los caminos a los parques, publicidad 
de sus parques, en algunos casos equipa-
miento para ofrecer otros servicios como 
rapel, montañismo, alguno dijo no contar 
con luz en el parque.

Ante este panorama, se formaron equipos 
con alumnos de los últimos semestres (octa-
vo semestre), de la Unidad de Aprendizaje 
de Destinos Turísticos de la Licenciatura 
en Turismo, y con base a la respuesta de 
interés manifestada por los ejidatarios inte-
resados, se realizó la investigación en los 
parques “La Pluma” del municipio Chapa 
de Mota y los parques “Ha Maaloma” y 
“Llano de Lobos” en el municipio de Villa 
del Carbón. Se realizó la planificación de 
la investigación, se definieron las catego-
rías de análisis, se levantó información do-
cumental y cartográfica de los parques, se 
prepararon cédulas de inventario, una vez 
contando con la información documental 
se procedió a realizar seis visitas de cam-
po que tuvieron como propósito; recono-
cimiento de la zona de estudio, reunión 
in situ con ejidatarios para presentar a los 
integrantes de cada equipo responsable de 
participar en ese parque y acordar fechas 
de las demás visitas de campo, para rea-
lizar diagnóstico y evaluación de recursos 
y atractivos, analizando los siguientes ele-
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mentos: vialidad, movilidad, señalización, 
detectar necesidades de organización y ad-
ministración, capacitación, acompañamien-
to, para con base en ello presentar propues-
tas tanto a los ejidatarios de los parques 
como al presidente de la UMAFOR 1059.

CONTEXTO

En situaciones de crisis económica, el tu-
rismo es una de las actividades más so-
corridas para promover el desarrollo de 
una localidad o determinada región, se 
le atribuyen grandes beneficios, como el 
efecto multiplicador en la generación de 
empleos, distribución de la riqueza, desa-
rrollo de servicios, entre otros, esta idea 
está fundada en los resultados que ha te-
nido, sobre todo en los destinos turísticos 
consolidados, sin embargo, aunque el 
turismo genera beneficios, no podemos 
dejar de reconocer que conlleva también 
situaciones negativas cuando se soslaya la 
planificación y la masificación rebasa la 
capacidad de carga del destino.

El turismo en espacios rurales ha tomado 
relevancia a partir de la implementación 
de políticas y acciones que tanto los Or-
ganismos Internacionales, como los go-
biernos, han llevado a cabo para paliar los 
desniveles y difícil situación económica, 
social y de bienestar de las comunidades 
rurales, el abandono a este sector de la so-
ciedad trajo como consecuencia la escasez 
de empleo, infraestructura, inversiones, 
servicios, entre otros, produciendo migra-
ción a las zonas urbanas en busca de opor-
tunidades para una mejor condición de 
vida, en general, los espacios rurales, por 
muchos años, permanecieron en el olvido, 

en contraste con el desarrollo de las zonas 
urbanas (Cánoves, 2006). En las que se 
concentran la mayoría de servicios, comu-
nicación, empleo, desarrollo tecnológico, 
que hacen la ilusión de mayor bienestar, 
aunque, por otro lado, también padecen 
de males como contaminación de todo 
tipo (ruido, visual, atmosférica), hacina-
miento, estrés, entre otras consecuencias 
“naturales” de las altas concentraciones en 
espacios reducidos. 

En México, con el arribo del Lic. Andrés 
Manuel López Obrador a la presidencia 
del país (2018-2024), quien se ha mani-
festado en contra del neoliberalismo, y 
propuesto iniciar lo que ha llamado una 
Cuarta Transformación (4T), consideran-
do como eje central una cruzada en con-
tra de la corrupción, que a su parecer, 
contaminó la gran mayoría de las acciones 
gubernamentales, se percibe cierta incerti-
dumbre en el rumbo que pueden tomar 
algunas actividades, entre ellas el turismo, 
que se pretende orientar al beneficio local. 
En el contexto actual en México, de cam-
bio de régimen, el turismo no acaba de de-
finir un rumbo claro, el plan de desarrollo 
turístico nacional se encuentra en ciernes, 
alrededor de un año del cambio de gobier-
no siguen prevaleciendo dos tipos de tu-
rismo, el Turismo Tradicional o Conven-
cional que considera las modalidades sol y 
playa; turismo cultural; turismo de salud; 
turismo religioso; deportivo; turismo espe-
cializado de lujo, y por otro lado el “Turis-
mo Alternativo” que considera al Turismo 
de Naturaleza, que a su vez incluye las 
modalidades de Ecoturismo, Turismo de 
Aventura y Turismo Rural (DOF, 2013). 
Las acciones que la presente administra-
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ción emprende, continúan impulsando 
primordialmente el turismo de Sol y Playa, 
enfocándose a seguir atrayendo turismo in-
ternacional, la variante es de privilegiar el 
monto de ingreso de divisas sobre el núme-
ro de turistas, incursionando ahora en paí-
ses asiáticos, poniendo especial atención en 
China, considerando que los chinos están 
viajando por el mundo, convirtiéndose en 
un mercado muy atractivo para la mayo-
ría de los destinos internacionales conso-
lidados, dado que se estima se desplazan 
en grupos numerosos, consumen y gastan 
más que el resto de turistas promedio in-
ternacionales.

Algunas de las variantes que se anuncia 
en la actual administración, al menos en 
el discurso, es que se pretende un mayor 
beneficio local, “No puede haber un turis-
mo de lujo, con una periferia de pobreza y 
marginación”, se está apoyando a las zonas 
marginadas de los destinos turísticos con-
solidados, con servicios y vivienda a través 
de programas de la Secretaría de Desarro-
llo Agrario Territorial y Urbano (SEDA-
TU), y no así buscando el beneficio local 
con un cambio para alentar la inversión de 
los locales, se sigue buscando los grandes 
capitales para fortalecer el turismo de sol 
y playa. En otro sentido, el Turismo Alter-
nativo, especialmente el turismo de natu-
raleza, se sigue orientado preferentemente 
para el mercado nacional.

El turismo rural o, mejor dicho, turismo 
en espacios rurales, aún no ha sido consi-
derado en el discurso del actual gobierno, 
sigue en las mismas condiciones, relegado 
de las demás modalidades de turismo, con 
importantes desniveles, así como podemos 

encontrar algunos casos de éxito, la mayo-
ría de las veces estos programas han signi-
ficado fracasos en su implementación y de-
sarrollo. (González, Osorio, Thomé, 2018)

EL TURISMO DE NATURALEZA EN 
COMUNIDADES RURALES E INDÍ-
GENAS

Se hace necesario revisar los conceptos 
para valorar y distinguir el tipo de turis-
mo que se debe y puede implementar en 
los espacios rurales, a partir de sus cir-
cunstancias y condiciones, para definir 
cuál es el que se requiere y cuál se puede 
implementar, con qué características y en 
qué condiciones. 

Para el desarrollo de los programas que 
dieron origen a los programas de apoyo 
a las comunidades rurales, en los que se 
incluye a los parques ecológicos en estu-
dio, se tomaron como base los conceptos 
que planteaba la Secretaría de Turismo 
(2004) considerando los siguientes seg-
mentos del sector que, con muy pocas 
variantes, sigue vigente hasta ahora: sol 
y playa; turismo cultural; turismo de na-
turaleza, aventura y ecoturismo; turismo 
de salud; turismo religioso, deportivo; y 
turismo especializado de lujo. Dentro del 
Turismo de Naturaleza, que a su vez era 
dividido en tres tipologías, Ecoturismo, 
Turismo de Aventura y Turismo Rural, 
los tres conceptos coinciden en el contac-
to con la naturaleza, el cuidado del medio 
ambiente y aprovechamiento sustentable; 
sin embargo, cada uno se distingue del 
otro por las actividades a las que se orien-
tan con mayor preferencia, por ejemplo, 
el ecoturismo se orienta a los turistas que, 
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además de disfrutar de actividades recrea-
tivas en contacto con la naturaleza, parti-
cipan activamente en la conservación del 
medio ambiente; el turismo de aventura 
involucra actividades recreativas vincula-
das a desafíos impuestos por la naturale-
za, y que compromete la capacidad física 
de los turistas para vencer dichos obstácu-
los, pone a prueba sus habilidades y des-
treza física; el Turismo rural se le definió 
como aquellos “Viajes que tienen como 
fin realizar actividades de convivencia e 
interacción con una comunidad rural, en 
todas aquellas expresiones sociales, cultu-
rales y productivas cotidianas de la mis-
ma.” (SECTUR, 2004, p. 23). Visto así, 
hace suponer un turismo donde el turista 
se hospeda en la comunidad rural, consu-
me lo cotidiano, abierto a experimentar, 
aprender e intercambiar saberes, todo ello 
con los consecuentes beneficios directos a 
la comunidad local, en esta perspectiva, 
lo que SECTUR define como Turismo 
Rural, se parece un poco a lo que se lleva 
a cabo en otras latitudes, como en el caso 
de Ecuador, en el que se desarrollan em-
prendimientos bajo el concepto de Turis-
mo Comunitario:

Este tipo de turismo tiene característi-
cas que lo definen como son la parti-
cipación comunitaria, la generación de 
beneficios y por último la autogestión y 
control directo de los recursos por estos 
miembros, partiendo de que la activi-
dad turística debe generarse desde la 
propia comunidad o en su caso como 
una sugerencia, pero nunca como una 
imposición, desde algún agente exter-
no (administraciones públicas, organi-
zaciones no gubernamentales). (Cis-

neros, Baixsauli, Samaniego, Bautista, 
Amador, 2018, p. 3)

Desde esta perspectiva, el turismo en los 
espacios rurales puede tener mayores posi-
bilidades de éxito, sin embargo, la manera 
en que se ha implementado en México, no 
siempre ha contado con el consenso de la 
comunidad receptora y mucho menos con 
su participación directa en la implementa-
ción de los desarrollos.

PARTICIPACIÓN DE LOS ACTORES

A raíz del contexto nacional del sector ru-
ral y tomando como referencia la experien-
cia europea en el desarrollo de programas 
rurales, en nuestro país, el gobierno federal 
implementó los propios con el fin de mejo-
rar la calidad de vida de las comunidades 
rurales e indígenas, las instituciones que 
tuvieron mayor participación y protagonis-
mo fueron la Comisión Nacional para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) 
(hoy Instituto Nacional de los Pueblos In-
dígenas INPI), la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas (CONANP), 
la Comisión Nacional Forestal (CONA-
FOR), la Secretaría del Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (SEMARNAT) y la 
Secretaría de Turismo (SECTUR). 

En la visión de la SECTUR (2007), consi-
dera que:

En el Turismo Rural el turista no es un 
visitante-observador en un día de paseo, 
es una persona que forma parte activa 
de la comunidad durante su estancia en 
ella, en donde aprende a preparar ali-
mentos habituales, crea artesanía para 
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su uso personal, aprende lenguas an-
cestrales, el uso de plantas medicinales, 
cultiva y cosecha lo que cotidianamente 
consume, es actor en los eventos tra-
dicionales de la comunidad, percibe y 
aprecia creencias religiosas y paganas. 
(p. 23)

Da lugar a modalidades y actividades tales 
como: Etnoturismo, Agroturismo, Talleres 
gastronómicos, Vivencias místicas, Apren-
dizaje de dialectos, Ecoarqueología, Pre-
paración y uso de medicinas tradicionales, 
entre otras actividades relacionadas con 
las zonas rurales e indígenas que motivan 
el desplazamiento a estos espacios (SEC-
TUR, 2007). 

Con el propósito de apoyar a las zonas 
rurales e indígenas, la CDI elaboró varios 
programas: “Programa Fondos Regionales 
para Pueblos Indígenas”, “Programa de 
Coordinación para el apoyo a la produc-
ción indígena”, “Programa de infraestruc-
tura básica para la atención de los pueblos 
indígenas”, “Programa de ecoturismo en 
zonas Indígenas”, éste último es el más vin-
culado con la actividad turística (Palomino 
y López, 2007). 

La mayoría de las veces ha faltado involu-
crar a las comunidades rurales receptoras 
de los recursos económicos en la implan-
tación de los proyectos de turismo, no ha 
habido un curso previo de inducción para 
sensibilizar y capacitar a quienes deseen 
participar en la actividad turística, desde la 
fase de concepción, diseño, planificación, 
gestión, desarrollo y seguimiento, de los 
proyectos.

Si bien es cierto que los programas de eco-
turismo de la CDI tienen la intención de 
mejorar las condiciones de las comunida-
des locales, en la implementación ha teni-
do desaciertos al ser orientados:

Tomando como eje a los turistas que, 
como viajeros, adquieren experiencias 
y vivencias. Este enfoque, si bien define 
las distintas posibilidades que ofrecen 
las áreas rurales, queda fragmentado 
al considerar únicamente al turista, de-
jando fuera del escenario a las comuni-
dades campesinas y a los pueblos indí-
genas, que son los agentes sociales del 
servicio turístico, de los conocimientos 
transmitidos en las diversas actividades, 
del trabajo especializado para socializar-
lo con los viajeros y de la preservación 
y difusión de su identidad cultural. (Mo-
rales, 2008, p. 126)

A ello hay que agregar la falta de conoci-
miento de las comunidades locales sobre 
la actividad turística, que resulta ajena a su 
cotidianidad, ha propiciado que las pro-
mesas de una mejor condición para la lo-
calidad a partir de los emprendimientos de 
infraestructura turística, han estado muy le-
jos de cumplirse. 

De igual manera, la desarticulación de las 
instancias gubernamentales en la imple-
mentación es notoria, si bien en el discur-
so hacen parecer un trabajo coordinado al 
expresar: 

La gran mayoría de las acciones reali-
zadas por la CDI en materia de turismo 
de naturaleza se llevan a cabo de forma 
coordinada con la Secretaría de Turis-
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mo del Gobierno Federal o bien, con 
otros organismos y dependencias como 
SEMARNAT, CONANP, y el Conse-
jo de Promoción Turística de México. 
(SECTUR, CDI. 2017. p. 4)

En la realidad, se presenta lo que citan So-
lari y Pérez (2005):

la disputa entre las distintas dependen-
cias públicas y su preponderante des-
coordinación, agrega el componente de 
fragmentación de las políticas públicas. 
Se generan políticas y acciones con in-
cidencia local desde todos los aspectos y 
sectores: agrícolas, industriales, educa-
cionales, culturales, turísticos, de salud, 
tecnológicos, etc., en su mayoría, sin 
que exista una coordinación efectiva, y 
menos un engranamiento (sic) eficaz y 
sistémico. (p. 59)

Aunque los recursos económicos se desti-
nan para el beneficio de las comunidades 
campesinas y/o indígenas, la tramitología 
para el acceso a los recursos es complejo 
y complicado para que ellos puedan cum-
plir los requisitos de las convocatorias, se 
hace necesario que “consultores expertos”, 
regularmente ajenos a la comunidad, sean 
quienes los gestionen a nombre de ellos, 
en este sentido, se aprecian tres actores, 
la instancia gubernamental que otorga 
los recursos económicos, los consultores 
externos que llevan a cabo la gestión, ad-
ministración, construcción y entrega de 
la infraestructura, y la comunidad rural 
receptora que tiene la responsabilidad de 
involucrarse en la puesta en marcha de los 
emprendimientos, con todas las limitacio-

nes de conocimiento de la actividad turísti-
ca a desarrollar. 

En el caso de la intervención de las con-
sultorías, la mayoría de los casos “aplican 
fórmulas consistentes en el desarrollo de 
infraestructuras turísticas básicas (cabañas, 
restaurantes y oficinas administrativas) y 
equipamiento (rappel, canoas, cabalgata, 
deportes náuticos, ciclismo, excursionis-
mo, escalada)” (González, Osorio, Tho-
mé. 2018. p. 31). Repitiendo la fórmula y 
tipo de infraestructura en todas las comu-
nidades indígenas que reciben fondos del 
CDI para Turismo de Naturaleza, con una 
marcada estandarización tanto de infraes-
tructura como de la expectativa de activi-
dad turística en la zona, pareciéndose más 
a un turismo tradicional, que a un turismo 
alternativo rural en el que la convivencia 
entre turistas y locales puedan intercam-
biar experiencias culturales.

En ninguno de los niveles de gobierno, 
tanto federal, estatal, municipal, o local, la 
academia fue considerada para participar 
en estos programas, no hubo convocato-
ria para que las instituciones educativas 
se involucraran en alguna de las fases 
de elaboración, desarrollo, seguimien-
to, evaluación o acompañamiento de los 
programas, el limitado involucramiento 
del sector educativo en estos temas no ha 
sido de manera institucional, ha sido por 
interés de los investigadores universitarios 
para estudiar y analizar los impactos de 
los programas, o por el interés para que 
los alumnos realicen el servicio social y/o 
prácticas profesionales para cubrir este re-
quisito curricular.
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PARQUES EJIDALES DEL NORTE 
DEL ESTADO DE MÉXICO

En el período de 2012 a 2016, de un to-
tal de 22 emprendimientos registrados en 
el estado de México, que contaron con 
apoyos económicos del CDI, sólo 14 se 
encuentran operando, de los cuales 8 reci-
ben cierta demanda constante, los demás 
es sólo los fines de semana y esporádica-
mente (González, Osorio y Thomé, 2018).

La CDI destinó los recursos bajo el con-
cepto de turismo de naturaleza o ecoturis-
mo, en las comunidades rurales indígenas, 
sin considerar que:

la mayoría de los habitantes de estas 
zonas son campesinos y no tienen expe-
riencia en la prestación de servicios, ni 
conocimientos para la gestión de la ac-
tividad turística, tampoco ubican estra-
tegias de promoción para sus proyectos; 
por lo que el desconocimiento de estas 
nuevas formas de trabajo, ha generado 
una situación desalentadora, respecto a 
la expectativa que tenían inicialmente 
acerca del turismo. (González, Osorio, 
Thomé. 2018. p. 32)

CARACTERÍSTICAS DE LOS PAR-
QUES ECOTURÍSTICOS DE “HA MA-
ALOMA”, “LLANO DE LOBOS” Y “LA 
PLUMA”.

El área geográfica se caracteriza por con-
tar con zonas forestales, están organizados 
en ejidos y bienes comunales. Las comu-
nidades rurales e indígenas de esta zona, 
en la mayoría de los casos presentan con-
diciones de analfabetismo, pobreza y po-
breza extrema, falta de empleos, servicios, 

comunicación, la migración es importante, 
sobre todo a la ciudad de México en bús-
queda de empleo.

Los ejidos han recibido apoyos federales 
para disminuir la presión al bosque, con 
lo que, entre otras actividades, han creado 
parques ejidales ecoturísticos, en los cuales, 
los recursos económicos del programa del 
CDI fueron destinados a la construcción 
de infraestructura como ya se mencionó 
antes, los parques se encuentran aparta-
dos de las comunidades, propiciando lo 
que señalan Solari y Pérez (2005.) “se han 
convertido en enclaves turísticos con pocas 
implicaciones locales, más allá de cierto ni-
vel de empleo y de mayores ingresos para 
quienes trabajan en esta actividad” (p. 56). 
Aunque, en el caso de los parques en estu-
dio, no hay un beneficio económico rele-
vante a quienes trabajan en él. 

Los parques ecoturísticos de “Ha Maalo-
ma” y “Llano de Lobos”, se ubican entre 
los parques que operan solamente los fines 
de semana, y el de “La Pluma” de manera 
esporádica, los argumentos de beneficios 
prometidos por los consultores a las co-
munidades crearon expectativas muy lejos 
de lo conseguido, y en algunos casos, dada 
la limitada demanda de los visitantes, el 
mantenimiento de la infraestructura y del 
propio espacio destinado para la actividad 
turística se está convirtiendo en un proble-
ma y una carga para la comunidad.

Los emprendimientos cuentan con infraes-
tructura básica para recibir turistas con 
pernocta y visitantes de unas horas, dichos 
parques se construyeron en áreas foresta-
les no agrícolas, que fueron seleccionadas 
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por contar con recursos naturales, que, a 
sugerencia de los ejidatarios, y criterio de 
los consultores externos que les ayudaron a 
integrar los proyectos, podrían representar 
un atractivo turístico para generar corrien-
tes de visitantes a los mismos. Los parques 
se encuentran alejados del asentamiento 
de las comunidades en las que desarrollan 
sus actividades cotidianas, situación que, al 
aislar a los ejidatarios y/o indígenas de los 
turistas y/o visitantes, impide el intercam-
bio y conocimiento de las tradiciones, gas-
tronomía y cultura de los locales.

De igual manera, en virtud de que los 
criterios de las convocatorias para acce-
der a los recursos destinados a estos pro-
yectos están orientadas principalmente a 

la construcción de infraestructura en los 
parques, como se muestra en la tabla de 
las reglas de operación del Programa de 
Ecoturismo en Zonas Indígenas del CDI, 
no se destinó recursos económicos para 
la mejora de las carreteras o caminos de 
acceso a los parques, que al encontrarse 
en mal estado, desalienta la visita de los 
turistas y visitantes, tampoco se destinan 
recursos para la señalización externa ni 
interna, lo que dificulta a los visitantes la 
localización y acceso a los parques, y den-
tro de éstos la ubicación de los servicios y 
atractivos. 

Cuadro 1. Tipos y montos de apoyo a los 
proyectos ecoturísticos de la CDI (2006)

Tipos de apoyo Monto o porcentaje

Elaboración de proyectos Hasta 50,000.00 pesos

Elaboración de estudios y pago de permisos Hasta el 75 % del costo total de éstos

Ejecución del proyecto considera:
Construcción de instalaciones
Equipamiento (incluye mobiliario y equipo para 
brindar servicios de alimentación, hospedaje, recrea-
ción, deportivos y telecomunicaciones)
Adquisición de materiales diversos

Hasta 1 500,000.00 pesos por proyecto

Acompañamiento (servicios de asesoría, asistencia 
técnica y capacitación)

Hasta un 10 % del monto total autorizado al pro-
yecto

Formación, fortalecimiento, difusión y promoción
Hasta el 20 % del total de los recursos
asignados al Programa

Operación, seguimiento y evaluación
Hasta el 5 % del total de los recursos
asignados al Programa
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Publicación de convenios y acuerdos en el Diario 
Oficial de la Federación, en cumplimiento a la frac-
ción V del
artículo 54 del Presupuesto de Egresos de la Federa-
ción para el ejercicio fiscal 2006

Costo de publicación

Fuente: CDI (2006) anexo 2 p. 9
ALGUNOS HALLAZGOS

Cada uno de los parques ejidales tienen in-
versiones entre los 4 y 7 millones de pesos 
en promedio, traducidos en instalaciones y 
equipo básicos similares en todos los par-
ques, con marcada estandarización tanto 
de infraestructura como de equipamien-
to, con desniveles de desarrollo entre cada 
parque. De acuerdo a información pro-
porcionada por los administradores de los 
parques, la afluencia -que sólo es de fin de 
semana- es en promedio de 60 a 80 perso-
nas al mes, entre visitantes y turistas.

En general los parques presentan las si-
guientes condiciones:

INSTALACIONES:

•	 Los tres parques cuentan con ca-
bañas, tirolesa, restaurante, equipo 
para cocina, mobiliario para cabañas 
y restaurante, senderos para recorri-
dos y equipamiento para actividades 
recreativas, esto último, de acuerdo a 
la particularidad topográfica de cada 
parque, por ejemplo “Ha Maaloma” 
cuenta con bicicletas y kayac, el par-
que “La Pluma” cuenta con equipo 
de tiro con arco, rapel y juegos infan-
tiles (improvisados). 

•	 La capacidad de hospedaje de la 

infraestructura instalada es de apro-
ximadamente 30 personas en cada 
parque (sin considerar las zonas de 
acampar que por lo regular no se 
ocupan). 

•	 Aunque las instalaciones de hospe-
daje son muy similares, cada parque 
tiene precios diferentes que van des-
de los $290.00 por dos personas por 
noche en el parque La Pluma, hasta 
$650.00 por dos personas por noche 
en el parque Llano de Lobos.

•	 El cobro de acceso a los parques os-
cila entre los 15.00 y los 25.00 pesos 
por persona.

•	 Aunque cuentan con equipo para ac-
tividades deportivas (kayac, equipo 
de tiro con arco, bicicletas), no hay 
quien oriente sobre el correcto uso 
del equipo, tampoco las instalaciones 
están acondicionadas para la activi-
dad. 

•	 No hay programa de actividades de 
recreación para los visitantes.

SEÑALIZACIÓN:

•	 Un problema común de los parques 
es la falta o limitada señalización, 
tanto externa como interna, situa-
ción que genera dificultad para el 
arribo de los visitantes y el disfrute al 
interior de los atractivos.
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•	 No cuentan con algún mapa del par-
que que señale los servicios y atracti-
vos del mismo.

•	 Falta señalización en los senderos. 
•	 Falta delimitar el área de estaciona-

miento, espacios para actividades 
deportivas y área de acampar.

ACCESIBILIDAD Y VIALIDAD:

•	 Difícil acceso por el mal estado de las 
carreteras y caminos, principalmen-
te en el caso de los parques “La Plu-
ma” y “Llano de Lobos”

PROMOCIÓN Y PUBLICIDAD:

•	 Aunque cuentan con publicidad en 
redes sociales (página web, y Face-
book), es desactualizada y estática, 
no permite la reservación vía inter-
net, situación que limita la posibili-
dad de reservar hospedaje a los tu-
ristas.

SEGURIDAD:

•	 No hay suficiente vigilancia, sobre 
todo por la noche (sólo una persona 
en cada parque) provocando sensa-
ción de poca seguridad dentro de los 
parques.

•	 La luz nocturna en áreas comunes 
dentro de los parques es insuficiente.

PERSONAL:

•	 El personal que atiende el parque es 
improvisado y no está capacitado.

•	 Necesidad de capacitación a los 
responsables del parque, tanto en 

administración, servicio al cliente, 
primeros auxilios, protección civil, 
previsión y combate a incendios.

•	 No cuentan con una estructura or-
ganizacional administrativa para el 
emprendimiento como negocio. 

•	 Los administradores de los parques 
no tienen claridad de lo que requie-
ren para activar la afluencia turística 
a los parques. 

•	 No hay claridad sobre la forma y di-
námica de organización y adminis-
tración de los parques.

Las autoridades ejidales o comunales de 
los parques en cuestión, no cuentan con 
información documental como inventario 
de atractivos, servicios, instalaciones, de los 
parques, de igual manera dijeron no con-
tar con los proyectos que les elaboraron los 
asesores externos para bajar los recursos.

Las autoridades ejidales son los responsa-
bles de la administración de los parques, 
tienen rotación cada tres años, en la que 
todos los que conforman la mesa directiva 
en turno cambian por completo, provo-
cando que la experiencia ganada se pierde 
de una administración a otra, dando lugar 
a proyectos inconclusos en cada relevo, 
dificultando la organización y administra-
ción del parque y complica establecer pro-
gramas de mediano o largo plazo.

A partir de la información recabada, se in-
tegró un documento para cada uno de los 
parques, en los cuales se hacen recomenda-
ciones para mejorar el servicio, sin embar-
go, en el desarrollo de las visitas de cam-
po, se pudo percibir cierto desaliento por 



TURISMO RURAL, UNA RADIOGRAFÍA DESDE LATINOAMÉRICA

193

Figura 1. Circulo vicioso
Fuente: Elaboración propia.

parte de los comisarios ejidales, así como 
de los administradores y ejidatarios, era 
manifiesto la poca disposición para reci-
bir a los alumnos que participaban en la 
investigación, asimismo, poco interés en 
implementar mejoras, seguramente pro-
piciado por los pobres resultados que han 
tenido de la actividad turística en sus par-
ques, la urgencia manifestada por ellos es 
conseguir más recursos para seguir cons-
truyendo infraestructura, por la creencia 
de que con ello pueden incrementar la 
llegada de turistas y visitantes, no están 
interesados en capacitación, y mucho 
menos si puede representar un gasto, 
situación que es comprensible dada la 
condición precaria de ingresos económi-
cos a los parques, por otro lado, las ins-
tituciones educativas no cuentan con los 
recursos económicos para llevar a cabo 
de manera gratuita programas de acom-

pañamiento, capacitación o asesoría, que 
implica no solo el tiempo de los profeso-
res, sino además, los traslados, y viáticos 
tanto de ellos como de los alumnos, si a 
ello se agrega la desarticulación de los ac-
tores gubernamentales responsables de la 
orientación de políticas que se traducen 
en programas para el desarrollo del tu-
rismo alternativo, entonces la situación 
complica las posibilidades de mejora.

Durante los cuatro meses que se parti-
cipó en estos parques se percibió poca 
disposición de los ejidatarios para cola-
borar con los alumnos en la mejora de 
las condiciones de los parques, durante 
las visitas se percibió que la expectativa 
de los ejidatarios era que, al final se les 
consiguiera más recursos económicos, 
teniendo resistencia a la capacitación y 
creando un círculo vicioso:
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DESARROLLO LOCAL

En estas circunstancias, la inversión del es-
tado para actividades turísticas implemen-
tada no puede generar desarrollo local, le-
jos de provocar bienestar a la comunidad, 
se convierte en una carga difícil de llevar, 
si bien es cierto que el turismo genera em-
pleo, éste debe ser constante y bien remu-
nerado, en un análisis somero, se puede 
notar que sus ingresos no son los suficien-
tes para mantener un punto de equilibrio, 
mucho menos para generar ingresos que 
se traduzcan en bienestar para el desarro-
llo de la comunidad, si comparamos los 
ingresos, considerando el bajo costo de 
acceso al parque, el reducido número de 
visitantes y limitada capacidad de hospe-
daje, contra los egresos de los gastos fijos 
como pago de agua, luz, mantenimiento 
de las cabañas y equipo, lavado de ropa 
de cama, limpieza y manejo de residuos 
sólidos, pago de administrador del parque, 
(que a su vez es quien confirma reserva-
ciones, recibe a los visitantes, es vigilante, 
responsable del mantenimiento, ofrece 
información) pareciera que los emprendi-
mientos turísticos son más una carga que 
un beneficio.

El desarrollo local en la zona de estudio 
está lejos de lo que plantea Solari (2005):
 

Entenderemos por desarrollo local al 
conjunto de resultantes que se mani-
fiestan en el mejoramiento del nivel 
y calidad de vida de los habitantes 
de una localidad a raíz de generar 
crecimientos sustentables a diversos 
niveles, que se engranan, concate-
nan, implican y complementan en-

tre sí de manera estratégica, capaces 
de crear sinergias locales de mejora-
miento que implican el cambio de 
las condiciones sistémicas y estruc-
turales de la localidad, profundizán-
dose a largo plazo en la medida en 
que se forma y fortalece un núcleo 
endógeno básico. (p. 52)

Nada más alejado de esta condición lo que 
sucede en las comunidades de los parques 
citados.

CONCLUSIONES

FACTORES QUE HAN INFLUIDO EN 
EL FRACASO DE LOS PROGRAMAS 

La planeación de los programas del CDI 
se elaboraron bajo un modelo de admi-
nistración pública tradicional en el que 
se privilegia la tarea, más que el logro, el 
esfuerzo, más que los resultados, los pro-
gramas tienen como objetivo “apoyar con 
recursos económicos a las comunidades, 
para mejorar sus condiciones”, es así como 
lo llevan a cabo, dan apoyos económicos 
evaluando que los recursos económicos se 
hayan invertido en lo señalado en el pro-
yecto, no evalúan el resultado de impacto 
a la comunidad, el planteamiento debería 
ser, “mejorar las condiciones de las comu-
nidades, a través de apoyos económicos”, 
planteado así, la perspectiva es totalmente 
distinta, se evaluaría el resultado, la mejo-
ría de las condiciones de la comunidad, sin 
embargo, dado el planteamiento inicial ha 
derivado en:

•	 Dejar de lado el involucramiento de las 
comunidades receptoras en el proceso 
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de implementación de los proyectos tu-
rístico, desde su diseño, dada la jerar-
quización vertical, lo que ha hecho muy 
difícil su participación en la operación 
de los parques. 

•	 Implementación de un programa de tu-
rismo en espacios rurales y/o indígenas 
desde la perspectiva del turismo tradi-
cional, de consumo y contemplación, 
orientado a la satisfacción de las necesi-
dades de los turistas, más que orientado 
al desarrollo del territorio, donde se dé 
la convivencia de visitantes y locales, 
rescatando las tradiciones e identidad 
cultural.

•	 Estandarización de la infraestructura y 
equipamiento sin considerar las carac-
terísticas del entorno y condiciones de 
cada comunidad.

•	 Los desarrollos turísticos se encuentran 
alejados de las concentraciones rurales, 
ello dificulta el contacto e intercambio 
cultural, alejados de su cotidianidad, 
vistos los ejidatarios por los turistas solo 
como empleados de los servicios turís-
ticos.

•	 Desarticulación de los actores en la im-
plementación de los programas de turis-
mo para este sector, el gobierno cumple 
con emitir la convocatoria para concur-
sar por los recursos que asigna, los con-
sultores externos elaboran los proyec-
tos estandarizando la infraestructura y 
equipamiento, en los mismos términos 
para todos los destinos, las comunida-
des no participan ni se involucran en los 
proyectos.

•	 Falta de participación de la academia 
como actor en los programas, tanto en 
su concepción, planificación, desarro-
llo y acompañamiento, hasta su conso-

lidación.
•	 Proyectos incompletos e inconclusos 

que no considera recursos para la mejo-
ra de los accesos, capacitación y acom-
pañamiento en la consolidación de los 
emprendimientos.

•	 Limitados recursos para el marketing y 
comercialización de los productos.

•	 Falta de señalización tanto externa 
como interna.

•	 Carencia de una estructura organiza-
tiva que trascienda la periodicidad de 
los cambios de las autoridades ejidales 
o comunales y garantice la continuidad 
de los proyectos.

•	 Los programas están diseñados para 
cumplir con la tarea de entregar recur-
sos económicos a las comunidades, sin 
considerar que los resultados se traduz-
can en bienestar de la comunidad, por 
lo que la evaluación de los programas 
se centra en la vigilancia de su correcta 
y oportuna aplicación a lo establecido 
en el proyecto, sin considerar el impac-
to en el desarrollo local.

¿QUÉ HACER?

Es importante que se replanteen y reo-
rienten los programas gubernamentales 
de turismo en zonas rurales e indígenas, 
bajo el esquema del Modelo de Gestión 
por Resultados (MGR), que enfatiza en la 
generación de resultados con impactos so-
ciales, éstos programas debieron haberse 
implementado bajo este esquema ya que 
es obligatorio para todos los proyectos que 
involucran recursos públicos. 

MODELO DE GESTIÓN POR RE-
SULTADOS:
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ANTECEDENTES

Este modelo no es nuevo, en México, a 
principios de este siglo se empezaron a 
sentar las bases para establecer una pla-
neación estratégica orientada a hacer más 
eficiente la función pública, en el período 
2001-2006 el Plan Nacional de Desarrollo 
(PND) incluye por primera vez el Sistema 
de Evaluación del Desempeño (SED), y 
para el periodo 2007-2012 se realizan im-
portantes reformas constitucionales para 
incluir en todos los niveles de gobierno el 
Modelo de Gestión por Resultados, entre 
otras importantes acciones orientadas a 
este fin, se crea la Ley General de Contabi-
lidad Gubernamental en 2009, y en el año 
2012 se reforma esta ley para determinar 
sanciones penales a quien la incumpla, a 
partir de ello se introduce formalmente el 
SED como parte del proceso presupuesta-
rio, se emprende una campaña nacional de 
asistencia técnica a Estados y Municipios 
para su implementación; sin embargo, no 
es, ni ha sido fácil su consolidación, ha re-
querido cambios en la manera en que se 
han venido administrando los recursos eco-
nómicos gubernamentales por décadas, a 
pesar de la obligatoriedad por ley, el MGR 
no ha logrado consolidarse, son muchas y 
variadas las razones de ello, que no serán 
abordados en este artículo, porque requie-
ren un análisis más profundo, pero que, sin 

duda están directamente vinculados con el 
fracaso de los programas gubernamentales 
como el que ahora se trata.

Sólo de manera general se comentan algu-
nas bondades del Modelo de Gestión por 
Resultados, que tiene como precedente la 
Metodología del Marco Lógico (MML), 
que es un método utilizado por la mayor 
parte de bancos y agencias de coopera-
ción internacional (Banco Interamerica-
no de Desarrollo, Banco Mundial, Unión 
Europea, International Monetary Found, 
entre otras), para la planificación y gestión 
de programas y proyectos de desarrollo, 
así como por los gobiernos miembros de 
la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), la Ges-
tión para Resultados implica un cambio 
de paradigma, en el cual se traducen los 
objetivos de “Tarea” a “Logro”, pasando 
así del ¿Cómo hacer? al ¿Cómo lograr?, 
midiendo “Resultados” y no sólo el “Es-
fuerzo”, así, los objetivos tradicionales tales 
como: brindar, apoyar, otorgar, entre otros, 
que sólo se refieren a la acción, deben dar 
paso a objetivos de resultados como: me-
jorar, incrementar, disminuir carencias, 
modificar patrones; es decir, objetivos que 
apunten a “la solución de problemas” o de 
carencias que padece la sociedad o algún 
grupo de éstas.

Cuadro 2. Comparación del Modelo tradicional y Modelo de Gestión por resultados

Modelo Tradicional Modelo de Gestión por Resultados
Tarea Logro

¿Cómo hacer? ¿Cómo lograr?

Esfuerzo Resultado

Fuente: Elaboración propia
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Algunas de las características de uno y otro modelo se pueden apreciar en el siguiente 
cuadro:

Cuadro 3. Características de la Administración pública tradicional y orientada a resultados

Administración pública tradicional Administración pública orientada a 
resultado

Tendencia a la jerarquización vertical Tendencia a la jerarquización horizontal

Tendencia a la centralización de la autoridad y las 
funciones

Tendencia a la descentralización

Planeación de los objeticos y metas Planeación estratégica que trasciende

Orientar el trabajo al logro de objetivos y metas 
de la organización de manera individual

Orientar el trabajo a los resultados establecidos 
en el plan global

Programas desarticulados de otras áreas Programas articulados con el plan global

Formulación del presupuesto con base en los pro-
gramas establecidos

Formulación del presupuesto con base en los re-
sultados esperados

Centra su atención al proceso del ¿cómo? Llegar al 
logro de los objetivos y las metas (eficiencia, eficacia 
y efectividad)

Centra su atención en el fin del logro de los objetivos

Tendencia a la reserva de la información pública 
y no a la rendición de cuentas

Tendencia a la transparencia y rendición de cuen-
tas con la sociedad

Fuente: Ramos (2015 p. 4, tomado de: Villalobos, Policroniades y Mejía 2013 p. 63)

Los componentes del MGR son la Me-
todología del Marco Lógico (MML), el 
Presupuesto basado en Resultados (PbR) 
y el Sistema de Evaluación del Desempe-
ño (SED). 

La Metodología del Marco Lógico es 
un método orientado a la solución de 
problemas específicos. El método tie-
ne tres grandes fases: en la primera, se 

identifica el problema a resolver, por 
medio de un diagnóstico sistémico am-
plio, que permita establecer las causas 
del problema y por qué no ha logra-
do ser resuelto; en la segunda fase, se 
construye un modelo sistémico que 
expresa las condiciones lógicas de toda 
índole que deben cumplirse para que 
el problema se resuelva; y en la tercera 
fase, se incorporan los indicadores ne-
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cesarios para mantener el seguimiento 
y control sobre la gestión de la solu-
ción. (Aldunate y Córdoba, 2011 p. 9)

En México fue adoptado e incorporado 
como parte del “ACUERDO por el que 
se autoriza el Sistema de Evaluación del 
Desempeño de la Cámara de diputados y 
sus lineamientos” definiéndolo como: 

(…) una herramienta para facilitar el 
proceso de conceptualización, diseño, 
ejecución y evaluación de programas. 
Su énfasis está centrado en la orienta-
ción por objetivos, la orientación ha-
cia grupos beneficiarios y el facilitar la 
participación y la comunicación entre 
las partes interesadas. Consta de varias 
etapas: definición del problema e invo-
lucrados, árbol de problemas, árbol de 
objetivos, análisis de alternativas de so-
lución y matriz de marco lógico. (Cá-
mara de Diputado, 2008. p. 3)

El Presupuesto basado en Resultados 
(PbR) es el resultado de haber desarro-
llado el Marco Lógico, para fijar objeti-
vos de Fin, Propósito y Componentes, se 
enfoca en la definición y establecimiento 
claro y sencillo de los objetivos y resulta-
dos que prevén alcanzar los programas a 
los que se asignan recursos presupuesta-
rios. La Cámara de Diputado (2008) lo 
define como:
 

(…) un componente de la GpR que 
consiste en un conjunto de actividades 
y herramientas que permite apoyar las 
decisiones presupuestarias en informa-
ción que sistemáticamente incorpora 
consideraciones sobre los resultados 

del ejercicio de los recursos públicos, y 
que motiva a las instituciones públicas 
a lograrlos, con el objeto de mejorar la 
calidad del gasto público y promover 
una adecuada rendición de cuentas. 
(p. 5)

Los indicadores que se utilicen deben ser 
una medición del logro de los objetivos 
y un referente para el seguimiento de los 
avances y para la evaluación de los re-
sultados esperados y alcanzados. De esta 
forma, el PbR:

• Incorpora en las decisiones presupues-
tarias la planeación, la programación, el 
seguimiento y la evaluación; 
• Vincula el presupuesto con la mejora 
continua de las políticas, de los progra-
mas, del desempeño de las instituciones y 
de la calidad del gasto público, conside-
rando los resultados de las evaluaciones, 
y 
• Considera en la asignación de los re-
cursos presupuestarios tanto los objetivos 
y los resultados esperados, como el nivel 
real alcanzado.
 
ALCANCES:

• Permite que las decisiones del presu-
puesto incorporen consideraciones sobre 
los resultados de la aplicación de los re-
cursos públicos. 

• Prevé que los programas y proyectos 
presupuestarios se deriven de un proceso 
alineado entre la: planeación – progra-
mación – evaluación (SHCP, 2011). 
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El Sistema de Evaluación del Desempe-
ño (SED). La evaluación se conceptuali-
za como el proceso de valoración de las 
condiciones y/o causas de una situación 
o acción, con la finalidad de proporcio-
nar información útil para la toma de de-
cisiones, el SED:

Conforme al artículo 2, fracción LI de 
la Ley Federal de Presupuesto y Res-
ponsabilidad Hacendaria, se define 
como el conjunto de elementos me-
todológicos que permiten realizar una 
valoración objetiva del desempeño de 
los programas, bajo los principios de 
verificación del grado de cumplimien-
to de metas y objetivos, con base en in-
dicadores estratégicos y de gestión que 
permitan conocer el impacto social de 
los programas y de los proyectos. (Cá-
mara de Diputados, 2008. p. 5)

En este sentido la evaluación en su con-
cepción más general permite a los toma-
dores de decisiones de la Administración 
Pública, contar con información objetiva 
para establecer las mejoras estratégicas, 
corregir, ajustar o estimular las acciones 
que permiten generar mejores resultados. 
Existen distintas formas de clasificar las 
evaluaciones según quien la realiza (eva-
luaciones externas o internas), el momen-
to en que se realiza (ex ante, durante y 
expost), o en función a los aspectos que 
se quieren medir; en este sentido hay va-
rios aspectos a medir, por ejemplo, para 
la CEPAL, se divide en 3 momentos:

1. Evaluación diagnóstica: consiste en 
hacer una caracterización del fenómeno 
que se pretende conocer o transformar y 

establecer las causas que lo generan.
2. Evaluación de seguimiento: es el 
examen continuo o periódico que efec-
túa la administración, en todos sus nive-
les jerárquicos, de la manera en que se 
está ejecutando una actividad.

3. Evaluación de resultados: mide los 
cambios logrados a partir del programa 
desde el alcance de los objetivos hasta 
los efectos netos de la intervención (im-
pacto).

En el caso de la Evaluación de Progra-
mas la SHCP clasifica 5 tipos de eva-
luaciones:
1. Evaluación de Consistencia y Resul-
tados: Análisis del diseño y desempe-
ño global de los programas para mejo-
rar su gestión y medir el logro de sus 
resultados, con base en la MIR.
2. Evaluación de indicadores: Trabajo 
de campo, para analizar la pertinencia 
de los indicadores de un programa 
para el logro de los resultados.
3. Evaluación de Procesos: Trabajo 
de campo, para verificar la eficacia y 
eficiencia en los procesos operativos 
y el efecto en el mejoramiento de la 
gestión.
4. Evaluación de impacto: identifica-
ción, con metodologías rigurosas, del 
cambio en los indicadores a nivel de 
resultados atribuibles a la ejecución 
del programa.
5. Evaluación específica: Otras, que 
no se enumeraron arriba, que pueden 
involucrar trabajo de gabinete y/o de 
campo. (Subsecretaría de Egresos, 
2009, p. 21)
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Los proyectos apoyados por los organis-
mos internacionales que han sido creados 
desde el MGR, la mayoría de las veces 
han sido exitosos y obtenido los resulta-
dos esperados, en el caso de nuestro país, 
este modelo está en proceso de consolida-
ción, los programas de turismo ecológico 
de la CDI que financiaron los parques 
ecoturísticos de la zona de estudio, fue-
ron elaborados con el modelo tradicional 
anterior al MGR, a partir de 2012 todos 
los entes gubernamentales están obliga-
dos por mandato de ley a basarse en él 
para el ejercicio de los recursos públicos. 
Se hace relevante considerar el rescate 
de estos emprendimientos, desde un en-
foque basado en resultados más allá de 
solamente cumplir con entregar recursos 
económicos traducidos en infraestructu-
ra y equipamiento, asimismo, también 
resulta importante considerar lo que se-
ñalan González, Osorio, Thomé (2018): 

El turismo en zonas indígenas, más 
allá de una actividad dispersa, debe 
ser pensado dentro de una estrategia 
de desarrollo rural de más largo alien-
to, enfocada en una visión futura del 
medio rural y la calidad de vida de sus 
habitantes. (p. 23) 

El propósito de rescatar los emprendi-
mientos que no han alcanzado su conso-
lidación requiere de la elaboración de un 
programa en el que los diferentes niveles 
de gobierno (federal, estatal, municipal 
y local) y la academia tengan una par-
ticipación activa, sumando, además de 
voluntades, recursos económicos para fi-
nanciar un proyecto de esta envergadura.

Uno de los actores que puede favorecer 
el planteamiento de alternativas para el 
rescate de estos emprendimientos, que 
parecen no contar con un futuro promi-
sorio en el corto tiempo si se abando-
nan a la inercia del tiempo, es el sector 
educativo, la academia especializada en 
turismo, que cuenta con profesionales es-
pecialistas en diversas disciplinas que tie-
nen la capacidad y posibilidad de hacer 
propuestas con una visión holística, en el 
marco del MGR en el que se anteponga 
el bienestar de la comunidad, el rescate 
y preservación de la cultura, la sustenta-
bilidad y mejoramiento de la condición 
de vida.

ADEMÁS DE LO SEÑALADO SE 
HACE NECESARIO:

•	 Diseñar un programa gubernamen-
tal bajo el esquema del MGR para el 
rescate de los proyectos que no han 
alcanzado su punto de equilibrio, con 
la participación de las comunidades 
locales, los cuatro órdenes de gobier-
no (federal, estatal, municipal y local) 
y la academia que puede aportar ca-
pacitación y acompañamiento a los 
emprendimientos en operación.

•	 Implementar un programa de acom-
pañamiento a los responsables de la 
administración de los parques ejida-
les en un plazo no menor a cinco 
años, contando con fondos federales 
para su implementación.

•	 Aprovechar los programas guberna-
mentales como el programa “Jóvenes 
con futuro” para emplear a alumnos 
y/o jóvenes recién egresados de es-
cuelas de turismo que participen en 
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el acompañamiento y capacitación. 
•	 Integrar los parques ecoturísticos eji-

dales o indígenas en destinos turísti-
cos integrados con la suma de otros 
productos turísticos regionales.

•	 Instituir una figura jurídica que tras-
cienda los periodos de cambio de 
autoridades ejidales o comunales, y 
garantice la continuidad del personal 
capacitado y formado para la admi-
nistración y operación del parque, 
autónomas e independientes de la es-
tructura de las autoridades en turno. 
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PROPUESTA PARA EL DESARROLLO DE TURISMO RURAL 
EN ECUADOR. CASO DE ESTUDIO EL CISNE
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INTRODUCCIÓN

El turismo rural es una actividad que 
ha tenido un importante avance en los 
últimos años, se origina a partir de los 
nuevos gustos y preferencias de una de-
manda turística que necesitan de nuevos 
productos. La oferta turística requiere 
de distintos servicios de calidad garan-
tizando la satisfacción de los visitantes, 
de esta forma, el desarrollo sostenible 
tiene una relación directa y se requiere 
que las actividades turísticas vinculen 
la participación de la comunidad y los 
beneficios sean equitativos para que el 
turismo sea un eje fundamental en la 
dinamización de la economía de la po-
blación local.   

Indudablemente, el turismo rural es 
una modalidad que permite el contacto 
con la naturaleza y con las actividades 
propias de una comunidad. En la ac-
tualidad es considerado como una de 
las principales actividades económicas 
alternativas que se pueden desarrollar 
en espacios rurales mediante el involu-
cramiento de sectores vulnerables y so-
cialmente marginados como son los jó-
venes, las mujeres y los adultos mayores. 

El desarrollo turístico está vinculado a 
que los destinos sean sostenibles inte-
grando los elementos sociales, cultura-
les y ambientales, esta concepción res-
ponde a las necesidades de los turistas 

y de los territorios, a la vez protege, 
conserva y mejora los recursos turísti-
cos para la satisfacción de los visitantes. 

Dada su importancia, la sostenibilidad 
se hace imprescindible en los territorios, 
al ser necesario el equilibrio entre la ac-
tividad turística y las actividades propias 
de la comunidad, favoreciendo la auto-
estima comunitaria y haciendo para los 
visitantes una experiencia enriquecedo-
ra que fomente unas prácticas sosteni-
bles en el entorno. 

El turismo y el desarrollo sostenible de-
ben ser integradores e inclusivos ya que 
su logro necesita de la sinergia entre los 
visitantes y residentes. Por esta razón, 
ha sido necesario el desarrollo de un 
tipo de turismo experiencial en espacios 
rurales, caracterizado por estar en con-
tacto con la naturaleza y por adquirir 
experiencias mediante las actividades 
propias con la comunidad, haciendo 
que esta actividad. sea sostenible en el 
tiempo. 

Esta investigación se centra en la parro-
quia El Cisne como objeto de estudio, 
la cual se constituye como una de las 
zonas más representativas de la provin-
cia, debido al desarrollo del turismo re-
ligioso, que actualmente se practica en 
esta localidad. Sin embargo, al ser una 
actividad turística que se ha desarrolla-
do únicamente por la Sagrada Imagen 
de la Virgen de El Cisne, es necesario 
establecer una alternativa turística que 
permita diversificar la oferta, así como 
el involucramiento de la población local 
durante todo el año. 
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Por tal razón, el objetivo de esta investiga-
ción es proponer el desarrollo del turismo 
rural en la parroquia El Cisne, que per-
mita valorizar las particularidades propias 
de esta localidad.  De esta manera, esta 
investigación se enfoca en analizar la si-
tuación actual del turismo en esta parro-
quia, con la posibilidad de plantear una 
propuesta de turismo rural, aprovechando 
la afluencia de visitantes generada por la 
peregrinación a la Basílica de la Virgen de 
El Cisne. 

El desarrollo de esta propuesta parte de 
una investigación de campo, utilizando 
una metodología deductiva, el cual anali-
za la situación actual del turismo en esta 
parroquia, con la posibilidad de plantear 
una propuesta para satisfacer una deman-
da turística potencial. De la misma mane-
ra, se aplica el método analítico el cual im-
plica analizar la zona para complementar 
la propuesta de turismo rural en El Cisne. 

Este artículo analiza el desarrollo turístico 
de la parroquia El Cisne desde la perspec-
tiva que tienen los pobladores, en cuanto 
a los beneficios que se obtendrá del turis-
mo ya que permitirá crear actividades de 
entretenimiento y recreación que faciliten 
el disfrute en la estancia de los turistas, 
también posibilita el contacto con otras 
culturas, permitirá la generación de pues-
tos de trabajo y por consiguiente aumenta-
rá la calidad de vida de los residentes en 
la mejora de los servicios básicos. Tam-
bién analiza la percepción que tienen los 
habitantes respecto a la gestión y planifica-
ción de la parroquia, así como el grado de 
desarrollo de las prácticas de responsabili-
dad social que se aplican en la localidad. 

La herramienta utilizada es la encuesta y 
para determinar la muestra se utilizó el 
muestreo probabilístico, mediante el cual 
se determinó aplicar 161 encuestas a fami-
lias residentes. Para los resultados del tra-
bajo de campo se han considerado las va-
riables sobre el desarrollo de la actividad 
turística en la parroquia, el grado de per-
cepción de los responsables de la gestión y 
planificación de la parroquia, así como el 
grado de las prácticas de responsabilidad 
social en esta localidad. 

Basado en los resultados obtenidos se de-
muestra que en esta zona se puede de-
sarrollar el turismo rural, puesto que re-
sulta necesario poner a disposición de la 
demanda una nueva oferta turística que 
permita combinar el potencial turístico 
existente, garantizando la satisfacción de 
los visitantes y que a su vez el turismo sea 
un eje fundamental en la dinamización de 
la economía a lo largo del año. 

ANTECEDENTES

Al sur del Ecuador se encuentra El Cisne, 
una parroquia rural del cantón Loja, ubi-
cada al noreste, a una distancia de 72 km 
de la cabecera cantonal. Esta parroquia se 
destaca por la fe en la imagen de Nuestra 
Señora de El Cisne, que, si bien no tiene 
una datación exacta, hay quienes afirman 
que se sitúa desde el año de 1594, conside-
rándose como una de las más antiguas de 
Latinoamérica (Almeida, 2002). En esta 
zona se encuentra una imponente Basílica 
que venera a la sagrada imagen de la Vir-
gen de El Cisne.  
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Esta localidad se constituye como una de 
las zonas más representativas de la pro-
vincia, debido al desarrollo del turismo 
religioso, actividad que se manifiesta me-
diante la romería en honor a la Sagrada 
Imagen, celebrada desde el 16 al 20 de 
agosto de cada año, fecha en la cual se rea-
liza un recorrido en la ruta El Cisne – San 
Pedro – Catamayo, llegando finalmente al 
destino de la ciudad de Loja. 

Esta parroquia al estar ubicada en la zona 
rural del cantón Loja posee condiciones 
importantes que posibilitan el desarrollo 
de otra tipología de turismo, como es el 
caso del turismo rural, vinculando a la co-
munidad y a los recursos presentes en la 
zona. 

En tal sentido y considerando las particu-
laridades del turismo rural, el cual nace 
por las exigencias de una sociedad que 
busca espacios no urbanizados para ale-
jarse de la vida cotidiana en las ciudades 
y al ser una actividad que vincula el ámbi-
to social, se convierte en una opción inte-
resante para desarrollarse en la zona y el 
cual es considerado como una alternativa 
de desarrollo utilizada a nivel mundial. 

El turismo rural, como actividad turística 
se interrelacionan varios aspectos, sien-
do el ambiental y el cultural, en el que 
se conjugan las vivencias de dos grupos; 
el residente y el visitante, con el objeto de 
conocer sus costumbres, expresiones socio 
culturales y actividades productivas. 

Este tipo de turismo es un pretexto para 
conocer actividades tradicionales de la 
comunidad, actividades que son el reflejo 

de la herencia y que se encuentra latente 
en la memoria colectiva y práctica de los 
pueblos, patrimonio que ha sido cuidado y 
mantenido  de generación en generación, 
ello hace propicio la aceptación del colec-
tivo, al tener un encuentro con un cúmulo 
de diferentes tradiciones, costumbres, es-
piritualidad, misticismo, que conjugan el 
escenario idóneo para que el visitante ten-
ga una experiencia que no es habitual en 
su diario vivir, todo ello bajo un ambiente 
de respeto a lo cultural y natural.

Por otro lado, la comunidad, se ve forta-
lecida al reafirmarse sus prácticas con su 
valoración por parte del visitante y la re-
afirmación de la identidad cultural de los 
pueblos, en especial de los jóvenes, susci-
tando la preservación de las tradiciones y 
se sientan orgullosos de sí mismos y por 
tanto de su historia.

El turismo rural se ve aceptado por los tu-
ristas, pues al constituirse en una oferta so-
cio cultural y ambiental desde los pueblos, 
en los que las tradiciones son múltiples, sus 
productos pueden enfocarse a diferentes 
segmentos de turistas, que bien podría ir 
desde una vivencia rural para niños, hasta 
productos de mayor elaboración que con-
lleve al aprendizaje de la cultura del grupo 
visitado y a la vez la satisfacción del visi-
tante. 

Estos productos deben estar enfocados en 
la conservación del patrimonio natural y 
cultural, complementados con el desarro-
llo de servicios turísticos orientados a la 
sostenibilidad de la actividad, así como del 
territorio.
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Siendo así, que el turismo rural es una ac-
tividad económica complementaria a las 
actividades de la población, como es el 
caso de la agricultura, ganadería, piscicul-
tura, permite a los pobladores, diversificar 
y ampliar su actividad productiva, por tan-
to, genera el incremento de ingresos eco-
nómicos a las familias y por consiguiente 
el mejoramiento de las condiciones de la 
calidad de vida de la población local. 

Todo ello, demanda de la organización y 
gestión local, en el que interviene la co-
munidad y gobierno local, en donde la 
comunidad juega el papel protagónico, al 
constituirse en la médula de la gestión de 
su propio desarrollo.

Es importante entender que es rural, de 
acuerdo a la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Agricultura y Ganade-
ría - FAO (2019), son territorios que han 
recibido menor énfasis en las condiciones 
socioeconómicas de las personas. De allí, la 
necesidad de que estos espacios y por tanto 
de sus habitantes, dispongan de alternati-
vas de desarrollo que mejoren sus niveles 
de vida, y que, a pretexto de la actividad 
turística, dispongan de mejores condicio-
nes habitacionales y de su territorio.

Este escenario se ha generalizado en los 
países de América Latina, sin embargo, la 
concentración de las comunidades en este 
territorio es representativa. Es así que, en 
los países de América Latina, la mayoría 
de los espacios rurales reflejan territorios 
compuestos por comunidades campesi-
nas en situación de pobreza, donde sus 
recursos territoriales físicos, naturales y 
sociales, que comprenden el capital rural 

se encuentran en peligro de degradación 
o extinción (Rivera, 2013). Sin embargo, 
los aportes en torno al desarrollo sosteni-
ble han generado una nueva concepción 
en relación a la ruralidad y la importancia 
de preservar el espacio rural con un nuevo 
enfoque de turismo alternativo. 

En el Ecuador se pretende promover esta 
actividad a lo largo del territorio, es así 
que el Ministerio de Turismo del Ecua-
dor (2018) impulsa el agroturismo para 
la dinamización del turismo en distintas 
provincias del país, como parte de las es-
trategias para el fortalecimiento de esta 
actividad a través de la Subsecretaría de 
Gestión y Desarrollo, responsable del 
“Plan nacional para el agroturismo” en la 
que se busca consolidar esta actividad en 
distintos territorios del país. 

De acuerdo a la Organización Mundial 
de Turismo (2017) el turismo rural es un 
tipo de actividad turística en el que la ex-
periencia del visitante está relacionada 
con un amplio espectro de productos vin-
culados por lo general con las actividades 
de naturaleza, la agricultura las formas 
de vida y las culturas rurales, la pesca con 
caña y la visita a lugares de interés. Las 
actividades de turismo rural se desarrollan 
en entornos no urbanos con las siguientes 
características: a) baja densidad demográ-
fica, b) paisajes de ordenación territorial 
donde prevalecen la agricultura y la silvi-
cultura, y c) estructuras sociales y formas 
de vida tradicionales. 

Las definiciones expuestas han determi-
nado que esta modalidad de turismo se 
desarrolla en el entorno natural con la 
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participación activa de la comunidad y 
se requiere que el turista participe en las 
actividades diarias de la población. Pero 
para que se desarrolle esta actividad es 
indispensable una oferta turística integral 
que se asocie con un servicio de calidad y 
la identificación de un producto turístico. 

Sin duda alguna, el turismo rural desarro-
llado de forma organizada, generará im-
pactos positivos en el ámbito económico, 
social y cultural. En tal sentido, produce 
una dinamización económica para las 
poblaciones no urbanizadas, así como la 
vinculación de la población en la presta-
ción de servicios turísticos e intercambio 
cultural. 

APORTES TEÓRICOS DEL TURIS-
MO RURAL A NIVEL DE EUROPA Y 
LATINOAMÉRICA

El turismo rural indudablemente es una 
actividad que nace por las exigencias de 
una sociedad que busca espacios no urba-
nizados para alejarse de la vida cotidiana 
que se desarrolla en las grandes urbes. 

Al ser el turismo rural una actividad que 
vincula el ámbito social, surge de manera 
espontánea en los años cincuenta como 
una alternativa para recuperar las zonas 
rurales afectadas por la segunda guerra 
mundial. En esta época se origina en Eu-
ropa, precisamente en Francia la organi-
zación Gites de France, se trata de una red 
que agrupa a establecimientos rurales que 
ofrecen alojamiento (Román y Ciccolella, 
2009). Debido a la importancia dentro del 
sector económico, esta actividad se desa-
rrolló en diferentes países de Europa.

El impulso del turismo rural en el conti-
nente europeo se origina por el interés de 
conocer la vida cotidiana en el campo, su-
mado a ello, la necesidad de conservar los 
espacios naturales y el interés de las pobla-
ciones urbanas que desean alejarse de las 
rutinas en las ciudades. 

Tal es el caso de Holanda, designado 
como el ejecutor por la Unión Europea 
para ejecutar en el marco del Proyecto 
Áreas Rurales Europeas el componente 
“Back to the Future. New Functions for 
rural áreas in Europe” que tiene por obje-
to determinar las nuevas actividades posi-
bles en las áreas rurales, entre ellas las de 
recreación y turismo (Barrera y Muñoz, 
2003). 

En este continente se han desarrollado va-
rias acciones para impulsar fuertemente la 
actividad turística rural en el campo. Tal 
es el caso de Italia que ha tomado gran 
impulso en esta actividad, los servicios de 
alimentación que brindan los agricultores 
en sus establecimientos son considerados 
una extensión de la actividad agropecua-
ria, este país mantiene una legislación de 
neto corte regulatorio en materia de turis-
mo (Barrera y Muñoz, 2003).

En el país español las normativas han 
tenido un desarrollo regional. Todas las 
autonomías han generado legislación res-
pecto de los productores que brindan ser-
vicios de alimentación y alojamiento en 
sus establecimientos (Barrera y Muñoz, 
2003).  Este es uno de los países donde la 
actividad del campo ha tomado un fuerte 
impulso para el mejoramiento de las con-
diciones de vida de las poblaciones, su de-
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sarrollo ha sido significativo, debido a la 
existencia de productos turísticos deriva-
dos de los recursos existentes en las zonas 
rurales.  En esta nación tanto en Galicia 
como en Cataluña, la oferta del turismo 
rural ha sido significativa, el paisaje galle-
go tiene una imagen singular y atractiva 
para una demanda que retorna al gus-
to por la naturaleza. Cataluña tiene una 
oferta turística muy consolidada, esta fue 
la primera comunidad que legisló la figura 
de alojamiento rural en España (Cánoves, 
Herrera y Villalino, 2005). 

En los demás países de Europa como: Aus-
tria, Alemania, Finlandia, Irlanda, Dina-
marca, la actividad del agroturismo está 
muy bien desarrollada, debido a la nece-
sidad de satisfacer una gran demanda tu-
rística asociado a la existencia de nuevos 
perfiles de turistas. 

En los países de América Latina la mayo-
ría de los espacios rurales reflejan territo-
rios compuestos por comunidades campe-
sinas en situación de pobreza, donde sus 
recursos territoriales físicos, naturales y 
sociales, que comprenden el capital rural 
se encuentran en peligro de degradación 
o extinción (Rivera, 2013). Sin embargo, 
los aportes en torno al desarrollo sosteni-
ble han generado una nueva concepción 
en relación a la ruralidad y la importancia 
de preservar el espacio rural con un nuevo 
enfoque de turismo alternativo. 

De esta forma, el turismo rural en Ar-
gentina ha tenido un crecimiento impor-
tante en las últimas décadas por diversos 
factores que confluyen en el crecimiento 
de esta modalidad caracterizada por de-

sarrollarse en el ámbito rural y permitir el 
acercamiento de los visitantes a la cultura 
agropecuaria (Varisco, 2016). 

En el Ecuador se pretende desarrollar 
esta actividad, como una opción impor-
tante para el desarrollo de las poblacio-
nes locales, es así que el Ministerio de 
Turismo (2018) impulsa el agroturismo 
para la dinamización del turismo en dis-
tintas provincias del país, como parte de 
las estrategias para el fortalecimiento de 
esta actividad a través de la Subsecretaría 
de Gestión y Desarrollo, responsable del 
“Plan nacional para el agroturismo” en la 
que se busca consolidar esta actividad en 
distintos territorios del país. 

Al ser una actividad que ha tenido un de-
sarrollo importante en la economía de al-
gunos sectores rurales y por la importancia 
en la dinamización de la economía, varios 
autores han conceptualizado al turismo ru-
ral como una actividad que se desarrolla en 
espacios rurales mediante una convivencia 
entre el habitante y el turista para conocer 
las distintas actividades agrícolas que se 
realizan en una determinada zona. Esta 
actividad requiere de distintos espacios que 
pueden vincularse con el turismo de natu-
raleza, agroturismo y de otros elementos 
para complementarse, como es el caso de 
la gastronomía y el patrimonio cultural.

Una conceptualización en sentido amplio 
incluiría distintas modalidades turísticas 
que se desarrollan en el entorno rural y son 
demandadas por turistas, cuya motivación 
principal está relacionada con la búsqueda 
de zonas no masificadas, en contacto con 
la naturaleza y que les permita disfrutar 
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del paisaje o realizar cualquier tipo de ac-
tividad deportiva, lúdica o cultural (Serra-
no y Molina, 2002). 

La definición que plantea Pérez (2010) se 
asocia que el turismo rural toma todos los 
recursos rurales, los combina y organi-
za de manera muy diversa en productos 
turísticos que pueden ofrecer actividades 
variadas y definen las posibilidades que 
presentan los territorios rurales en el desa-
rrollo de esta nueva actividad productiva.  

Por su parte, Ortiz (2008) el turismo rural 
es aquella actividad turística realizada en 
el espacio rural, compuesta por una oferta 
integrada de ocio, dirigida a una demanda 
cuya motivación es el contacto con el en-
torno autóctono y una interrelación con la 
sociedad local.

La Organización Mundial de Turismo 
(2017) como resultados del trabajo del 
CTC, la 22ª Sesión de la Asamblea Gene-
ral celebrada en Chengdu define al turis-
mo rural como un tipo de actividad turís-
tica en el que la experiencia del visitante 
está relacionada con un amplio espectro 
de productos vinculados por lo general 
con las actividades de naturaleza, la agri-
cultura, las formas de vida y las culturas 
reales, la pesca con caña y la visita a luga-
res de interés. Las actividades de turismo 
rural se desarrollan en entornos no urba-
nos (rurales) con las siguientes caracterís-
ticas: baja densidad demográfica, paisaje 
y ordenación territorial donde prevalecen 
la agricultura y la silvicultura y estructuras 
sociales y formas de vida. Este concepto es 
más amplio y engloba aspectos que deben 
incluirse en esta modalidad. 

Las definiciones expuestas han determi-
nado que esta modalidad de turismo se 
desarrolla en el entorno natural con la 
participación activa de la comunidad y se 
requiere que el turista participe en las acti-
vidades diarias de la población. Pero para 
que se desarrolle esta actividad es indis-
pensable una oferta turística integral com-
plementada con un servicio de calidad a 
fin de garantizar la satisfacción y disfrute 
del turista. Sin duda alguna, el turismo 
rural desarrollado de forma organizada, 
generará impactos positivos en el ámbito 
económico, social y cultural. En tal senti-
do produce una dinamización económica 
para las poblaciones no urbanizadas, así 
como la vinculación de la población en la 
prestación de servicios turísticos e inter-
cambio cultural. 

Considerando la importancia de esta acti-
vidad para el desarrollo de las poblaciones 
locales, resulta importante la planificación 
de este tipo de turismo, considerando es-
trategias que permitan alcanzar un desa-
rrollo a corto o largo plazo mediante la 
participación activa de los habitantes. Es 
una actividad que requiere de servicios tu-
rísticos de calidad, adecuación de infraes-
tructura, facilidades, es decir una oferta 
turística que identifique un producto tu-
rístico basado en las potencialidades de la 
zona, con la finalidad de ofrecer paquetes 
turísticos atractivos para los visitantes.  

DESARROLLO RURAL SOSTENIBLE 

El desarrollo del sector turístico es un fenó-
meno que ha evolucionado mucho en los 
últimos años, debido a los nuevos segmen-
tos y las diversas tendencias que oferta el 
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mercado turístico. La generación de em-
pleo y la obtención de capital hacen que 
las actuales tendencias formen una prio-
ridad en el sector turístico catapultando a 
este como uno de los mercados de mayor 
movimiento e importancia en la economía 
y sociedad. Pero, si bien es cierto que por 
un lado se puede generar la dinamización 
de la sociedad a través del impacto turísti-
co, también se ve afectada la sostenibilidad 
del territorio, al respecto se puede decir 
que el ideal sería el crecimiento del destino 
a la par con la sostenibilidad.

En 1995 se celebra en Lanzarote la Iª Con-
ferencia Mundial para el Turismo Sosteni-
ble auspiciada por diferentes instituciones 
como la ONU y la OMT. El principal lo-
gro de la conferencia fue la Promulgación 
de la Carta del Turismo Sostenible cuyos 
principios fijan las bases para una estrate-
gia turística mundial en clave de sostenibi-
lidad. Los principios resultantes de la ante-
rior conferencia son los siguientes: 

• La política, la planificación y la admi-
nistración son las fuentes más apropiadas 
para dar respuestas a los problemas de mal 
uso de recursos naturales y humanos. 
• El turismo sostenible no está en contra 
del crecimiento económico, aunque reco-
noce que existen límites que deben ser res-
petados, siendo necesaria la planificación 
estratégica a largo plazo.
 • La preocupación de la gestión del turis-
mo sostenible es ambiental, social, cultural, 
política y administrativa. Todos los intere-
sados deben ser consultados y tener acceso 
absoluto a las informaciones. 
• Es importante satisfacer las necesidades y 
aspiraciones humanas, lo que implica pre-

ocupación notoria por la equidad, la igual-
dad y la justicia. 
• Es necesaria la compresión clara de cómo 
funcionan las economías de mercado y co-
nocer las culturas, los procedimientos de 
gestión de los negocios del sector privado, 
las organizaciones del sector voluntario/
público, las actitudes de los consumidores 
y prestadores de servicio, a fin de transfor-
mar buenas intenciones en medidas prác-
ticas.
 • El balance entre costes y beneficios de 
las decisiones que se forman sobre dife-
rentes procesos de acción debe abarcar la 
verificación de cuánto ganan o pierden los 
diferentes individuos y grupos (Lorenzo & 
Garrido, 2014).

En base a lo anterior, se puede decir que la 
aplicación de los principios de sostenibili-
dad a la actividad turística va a garantizar 
un perfecto proceso de desarrollo y creci-
miento del destino , de acuerdo a lo que 
indica Cocosis (1996) citado por Bertoni 
(2008): la sostenibilidad del turismo se re-
conoce a partir de cuatro interpretaciones 
la sostenibilidad económica del turismo, al 
turismo ecológicamente sustentable, el de-
sarrollo del turismo sustentable a largo pla-
zo y el turismo como parte del desarrollo 
sustentable.

Por otro lado, la UNWTO (2017) reconoce 
que el papel que juega el turismo en la sos-
tenibilidad de los destinos debe basarse en 
cinco áreas clave:

1)  Crecimiento económico inclusivo y sos-
tenible.
2)  Inclusión social, empleo y reducción de 
la pobreza.
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3)  Uso eficiente de los recursos, protección 
ambiental y lucha contra el cambio climá-
tico.
4)   Valores culturales, diversidad y patri-
monio.
5)  Entendimiento mutuo, paz y seguridad.

El ideal de desarrollo sería que se pueda 
articular las bases de la sostenibilidad con 
la actividad turística, a fin de beneficiar de 
mejor manera a la comunidad y poder ga-
rantizar la integridad cultural, los procesos 
ecológicos esenciales y la diversidad bioló-
gica de los destinos (Quintero, 2004).

El desarrollo rural está enfocado a mejorar 
las condiciones de la calidad de vida de 
las poblaciones localizadas en territorios 
no urbanizados, con la integración de los 
elementos ambiental, socio cultural y eco-
nómico. La mejora de la calidad de vida se 
puede lograr cuando existe preservación 
de los recursos ambientales, respeto por 
las manifestaciones culturales, inserción 
laboral, armonía y seguridad en las pobla-
ciones locales.  

El desarrollo rural tiene como objetivo 
general integrar todas las formas poten-
ciales de aprovechamiento de los recur-
sos existentes en la zona, especialmente 
el agrícola; y como objetivos específicos, 
mejorar la calidad de vida en el medio 
rural, regenerar y dinamizar dicho medio, 
mantener la población, proteger el medio 
ambiente y crear empleos. Este desarrollo 
se caracterizaría por promover una diversi-
ficación de la actividad agrícola sin perder 
de vista la identidad cultural de las zonas 
rurales ni la preservación de sus valores 
medioambientales, culturales, históricos 

y patrimoniales, y manteniendo un equi-
librio territorial y ecológico que sirviera 
como soporte de las distintas actividades 
sociales y recreativas (Martínez de Angui-
ta, 2006). 

METODOLOGÍA

La metodología empleada para el presen-
te estudio inicia con la observación direc-
ta, el cual se ha considerado al potencial 
humano de la zona como informante cla-
ve para el desarrollo de la presente inves-
tigación. Así esta propuesta parte de una 
investigación de campo, con la aplicación 
de una encuesta, constituida por cincuen-
ta y dos preguntas, distribuidas en tres 
secciones: información general, informa-
ción de residentes sobre desarrollo de la 
actividad turística y rol de los gestores pú-
blicos en este territorio. Para determinar 
la muestra se utilizó el muestreo proba-
bilístico como una técnica para conocer 
a cada individuo objeto de estudio, ob-
teniendo una muestra de 161 residentes, 
es decir, un representante por cada gru-
po familiar perteneciente a la parroquia 
de El Cisne, con la finalidad de conocer 
tres aspectos fundamentales: situación so-
ciodemográfica de las familias residentes 
en la parroquia, la percepción de los resi-
dentes sobre el desarrollo de la actividad 
turística y el rol de los gestores sobre las 
actividades turística, medioambiental y 
de inclusión. 

La muestra aplicada es representativa ya 
que los datos obtenidos permiten realizar 
inferencias o generar conclusiones con 
grado de certeza en relación al objeto 
de estudio, adicional, para complemen-
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Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.

Ilustración 1. Perfil sociodemográfico

tar el proceso metodológico que permita 
el análisis de los resultados se emplea los 
métodos analítico - deductivo para deter-
minar las características de una realidad, 
referida en los datos socio demográficos 
de la población, la situación actual del tu-
rismo visto desde la población, y las accio-
nes en los ámbitos turístico y medioam-
biental tomadas desde los gestores locales. 
Así mismo, se aplica el método analítico 
- descriptivo en el análisis de la informa-
ción obtenida en la zona, generando in-
formación precisa para complementar la 
propuesta de turismo rural en El Cisne.

RESULTADOS O HALLAZGOS

Es importante mencionar que estos resul-
tados se derivan de una primera fase del 
proyecto de investigación denominado: El 
turismo rural como eje de desarrollo sos-
tenible en la parroquia El Cisne del can-
tón Loja, provincia de Loja: Generación 

de un modelo basado en el género y la 
inclusión. 

En este apartado se indican los datos que 
permitieron conocer la situación actual 
del turismo en esta parroquia, en donde 
se analizan algunas variables como: desa-
rrollo de la actividad turística, grado de 
percepción de los responsables de la ges-
tión y planificación de la parroquia, así 
como el grado de las prácticas de respon-
sabilidad social. 

El conocimiento de la predisposición que 
tienen los pobladores es fundamental para 
toda propuesta turística, puesto que la ac-
titud de los habitantes para involucrarse 
en la actividad turística es un elemento 
primordial para el desarrollo del turismo. 
En tal sentido, los resultados muestran as-
pectos importantes en relación al turismo 
de la parroquia El Cisne. 
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De los resultados del trabajo de campo, 
se analiza el perfil sociodemográfico de 
los encuestados, de los cuales el 61% co-
rresponde al género femenino, estos datos 
confirman la mayor presencia de mujeres 
de acuerdo a información oficial de esta-
dísticas nacionales, como en el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos. Así 
mismo, el rango de edad de los encuesta-

dos tiene una equivalencia entre 31 a 40 
años, por tanto, son adultos con criterio y 
conocimiento sobre el desarrollo turístico 
de la parroquia. El 18,63% reside en la lo-
calidad en un tiempo entre 31 a 50 años, 
lo que significa que muchos de ellos son 
nativos de este lugar y como tal tienen un 
conocimiento amplio de la localidad.

Ilustración 2. datos sociodemográficos

Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.
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Con respecto al nivel de instrucción, el 
44% tiene formación secundaria y el 39% 
son trabajadores de los servicios de res-
tauración y comercio, lo cual tiene una 
relación entre el nivel de estudios y la 
ocupación. Los encuestados en su mayo-
ría con el 89% percibe una remuneración 
mensual de ingresos de hasta $500 dóla-
res americanos.

El planteamiento de las siguientes pre-
guntas permite conocer la percepción 
que tienen los habitantes de la parroquia 
El Cisne con respecto al desarrollo de la 
actividad turística. Esta sección está enfo-
cada a conocer la actividad comercial a 
la que se dedica el encuestado y la rela-
ción existente entre la actividad ocupa-
cional y el turismo.

Tabla 1. Relación de la actividad eco-
nómica con el turismo

Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.

De esta manera en la tabla 1, se puede 
observar que la mayoría de los encuesta-
dos; el 57,14% son empresarios, microem-
presarios o emprendedores, es decir son 
generadores de su propio empleo. Ade-
más, para conocer la percepción que 
tienen los habitantes de la parroquia El 
Cisne fue necesario plantear una pregun-
ta sobre la relación existente entre la acti-
vidad económica de los habitantes con el 
turismo. Estos resultados tienen una vin-
culación directa con la pregunta anterior, 
lo cual se puede verificar en esta tabla, 
en la que se observa que el 47,20% de los 
encuestados, la actividad económica está 
relacionada con la actividad turística, 
pero principalmente con el turismo reli-
gioso, actividad que ha sido desarrollada 
en El Cisne por varias décadas, debido a 
que existen feligreses que durante todo el 
año visitan el Santuario para venerar a la 
Sagrada Imagen de la Virgen de El Cis-

ne, y con mayor intensidad durante los 
meses de mayo y agosto, principalmente, 

Opciones de 
respuesta

Empresario, 
microempresario o emprendedor

Relación de la 
actividad 

económica con el turismo

Si 57,14 47,20

No 42,86 18,63

No aplica 0 34,16

Total 100% 100%
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este mes último por la romería de la Vir-
gen de El Cisne, en el trayecto desde esta 
parroquia hacia la ciudad de Loja.

Tabla 2. Desarrollo de la parroquia ba-
sado en el turismo

Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.

En la tabla 2 se indica que los pobladores 
están de acuerdo que el turismo desarro-
llado de forma planificada genera impor-
tantes beneficios para toda la comunidad, 
de la misma manera, consideran que el 
desarrollo de la parroquia está basado en 
el turismo, pero actualmente ha sido poco 
significativo, debido a que la principal ac-
tividad económica de los pobladores se 
deriva principalmente de la agricultura y 
ganadería. 

Para la obtención de estos resultados, se 
consideró la escala de Likert, con las va-
riables de 1 a 5, en donde 1 significa to-
talmente en desacuerdo y 5 totalmente de 

acuerdo; esta escala brinda la opción de 
que los encuestados puedan elegir entre las 
alternativas presentadas en el instrumento 
de la encuesta, y los encuestados muestran 
su satisfacción en relación a la percepción, 
conocimiento y bondades de la parroquia. 

En relación al desarrollo de la parroquia 
basado en el turismo, el mayor porcentaje 
de encuestados afirma que está totalmente 
de acuerdo que el turismo puede dinamizar 
la economía de la parroquia, lo que podrá 
generar beneficios significativos para todos 
los habitantes de la localidad. Así mismo, 
respecto de las oportunidades que puede 
generar la actividad turística, el mayor por-
centaje está totalmente de acuerdo, ya que 
considera que el turista requiere de activi-
dades de entretenimiento y recreo, para 
el disfrute y estancia en el lugar de visita. 
Además, en su mayoría los encuestados 
consideran que el desarrollo del turismo 
permite mantener contacto con personas 
de distintas procedencias y conocer dife-
rentes culturas, estos aspectos favorecen la 
interrelación de la comunidad. 

Opciones de 
respuesta

El turismo es 
bueno para la pa-

rroquia

El desarrollo de la 
parroquia está ba-
sado en el turismo

Oportunidades de en-
tretenimiento y recreo

Contacto con cultu-
ras diferentes

En desacuerdo 
totalmente

1,24 10,56 0,62

En desacuerdo 1,24 1,24 4,35 1,24

Indiferente 1,24 4,97 7,45 6,83

De acuerdo 1,86 2,48 9,94 15,53

Totalmente de 
acuerdo

94,41 91,30 67,70 75,78
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Tabla 3. Beneficios del turismo en la parroquia

Opciones de respuesta
Crear puestos 

de trabajo
Incremento de in-
gresos residentes

Incremento 
de inversión

Incremento 
de calidad de 

vida

Totalmente en desacuerdo 1,24 0 1,242 0,62

En desacuerdo 3,11 1,24 0 0

Indiferente 2,48 6,21 0,621 4,35

De acuerdo 5,59 1,86 6,211 1,86

Totalmente de acuerdo 87,58 90,68 91,925 93.17

Total 100%

Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.

En relación a los beneficios del turismo 
en la parroquia, el mayor porcentaje de 
encuestados está totalmente de acuerdo, 
en razón de que considera que esta acti-
vidad es un factor clave para el progreso 
económico de la zona, mediante la crea-
ción de puestos de trabajo. Los resultados 
obtenidos tienen una relación directa con 
la pregunta sobre incremento de ingresos 
económicos para los residentes, pues re-
sulta considerarse como una consecuencia 
del empleo que puede generar la actividad 
turística. 

Sin duda alguna, la actividad turística para 
desarrollarse de la mejor manera requiere 
de servicios de calidad, que generan disfru-
te y satisfacción del visitante. En virtud de 

ello, los resultados indican que los habitan-
tes de la parroquia consideran que es nece-
sario la inversión por parte de los empre-
sarios, a fin de mejorar la oferta turística. 
Por lo tanto, la mejora de infraestructura 
proporcionará mejores servicios y por ende 
el mejoramiento de la calidad de vida de 
los residentes. 

Como parte complementaria a esta inves-
tigación, el trabajo de campo también ana-
lizó la gestión de las instituciones públicas 
respecto al desarrollo de la parroquia a tra-
vés de la percepción de los habitantes, en 
lo referente a: calidad de vida, creación de 
empleo y desarrollo de prácticas de respon-
sabilidad social en esta localidad. 
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Tabla 4. Gestión y planificación de la parroquia

Fuente: Encuestas.
Elaboración: Las autoras, 2019.

Con respecto al planteamiento de estas 
preguntas, los resultados no son favorables 
para la gestión, según la percepción de los 
encuestados. En relación a la mejora de 
la calidad de vida, según el criterio de los 
encuestados la gestión pública no genera 
beneficios sociales y económicos de la co-
munidad. Los habitantes expresan que no 
hay compromiso por parte de las autorida-
des para la creación de fuentes de trabajo 
que permita la inserción laboral de todos 
los pobladores, además el mayor porcen-
taje, indica que no se evidencian prácticas 
de responsabilidad social que, entre otras, 
minimicen el impacto medioambiental o se 
promueva la producción de artículos ecoló-
gicos o el uso envases reciclables. 

DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 
OBTENIDOS

Los principales hallazgos demuestran que 
la actitud de los habitantes de la parroquia 
El Cisne es favorable, constituyéndose un 
elemento primordial para establecer una 
propuesta de desarrollo turístico en esta 
localidad basado en la predisposición que 
tienen los residentes y las potencialidades 
turísticas que tiene esta localidad.  

La parroquia rural de El Cisne es conoci-
da debido a la presencia de la Basílica en 
donde se venera la Sagrada Imagen de la 
Virgen de El Cisne, la cual atrae a cientos 
de feligreses durante todo el año, lo que 

Opciones de respuesta

Preocupación por 
mejorar la calidad de 
vida de los grupos de 

interés

Compromiso por 
la creación de 

empleo

Mecanismos 
para minimizar 
el impacto am-

biental

Se utiliza o 
favorece la 
producción 
de artículos 
ecológicos

Uso de enva-
ses y embala-
jes en el GAD 

Parroquial

Desacuerdo 
totalmente

52 62,7 50,3 71,4 67,1

En desacuerdo 26,1 21,7 21,1 17,4 13,7

Indiferente 18,01 9,3 18,6 11,2 15,5

De acuerdo 3,11 3,7 3,7 0,0 0,0

De acuerdo 
totalmente

1,24 2,5 5,0 0,0 3,7

No contesta 0 0 1,2 0 0

TOTAL 100%
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ha originado que en esta localidad se de-
sarrolle el turismo religioso. 

Partiendo de lo mencionado y la necesi-
dad de diversificar la oferta turística de la 
parroquia, se pretende potenciar el desa-
rrollo del turismo rural, considerando los 
atractivos turísticos naturales y las mani-
festaciones culturales presentes en la zona 
y que esta actividad pueda desarrollarse 
a lo largo del año, mediante la participa-
ción activa de la comunidad. 

De esta forma, el turismo rural se enmar-
ca en una nueva forma de hacer turismo, 
que puede convertirse en una interesante 
fuente de ingresos para las economías ru-
rales. Como su nombre lo indica, es una 
actividad que se desarrolla en espacios ru-
rales, con la principal motivación de que 
la comunidad empoderada en esta zona 
sea la que más se beneficie a través de la 
gestión adecuada de los recursos, la parti-
cipación de población y la revitalización 
de la economía local. 

Esta zona cumple con las condiciones que 
menciona (Vera, et al., 1997) para desa-
rrollar turismo rural, que son:

•	 Situado en zona rural.
•	 Ser funcionalmente rural, con carac-

terísticas particulares como: la pe-
queña empresa, los grandes espacios, 
el contacto con la naturaleza, el pa-
trimonio, las sociedades y las prácti-
cas tradicionales.

•	 Ser de naturaleza tradicional, de cre-
cimiento lento y ligado a las familias 
locales.

•	 Ser viable, es decir que su desarrollo 

debe ayudar a mantener el carácter 
rural propio de la región y hacer un 
uso viable a largo plazo de los recur-
sos locales.

•	 Ser de distintos tipos, diversidad del 
entorno, la economía y la historia del 
espacio rural.

Todas estas condiciones se ven cumpli-
das en El Cisne, y además de apuesta por 
este tipo de turismo, por una parte para 
conservar la ruralidad de este sector y por 
otra, apostando a los objetivos que persi-
gue este tipo de turismo, que según Martí-
nez y Solsona (2000), son, entre otros: me-
jorar las condiciones de vida, reactivación 
económica, incorporación de la mujer en 
el trabajo, mantenimiento de actividades 
agropecuarias y artesanales, manteni-
miento o recuperación de patrimonio ar-
quitectónico tradicional, enriquecimiento 
cultural de la población.

CONCLUSIONES

La situación socio económica de los po-
bladores de la parroquia de El Cisne, 
está por debajo de los niveles de ingreso 
familiar, cuyo valor no alcanza al coste 
de la canasta familiar, su formación lle-
ga en la mayoría de los casos a la secun-
daria, mientras que sus ocupaciones no 
son cualificadas, además de restauración, 
comercio, agricultura y ganadería como 
principales actividades económicas. Se 
evidencia la puesta en marcha de sus ca-
pacidades locales con el aprovechamiento 
de los recursos propios con el surgimiento 
de emprendimientos de tipo religioso, que 
en la mayoría de la población están aso-
ciados a la actividad turística.
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Al existir más de cinco centurias de la 
actividad de turismo religioso en la pa-
rroquia, la actividad económica es gene-
racional, esto ha incido en la percepción 
positiva de la actividad turística por parte 
de la población, al considerar que la ac-
tividad es buena para el sector, pues la 
afluencia de personas consolida la cultura 
en la población, discurriendo que la acti-
vidad es un eje económico representativo 
como medio de subsistencia, además de la 
generación de nuevos negocios.

Desde la visión de la comunidad, las ac-
ciones de los gobiernos locales en los ám-
bitos turístico, ambiental y de inclusión es 
mínima, la generación de empleo no es 
representativa, igual situación se presen-
ta en la profesionalización de la comu-
nidad. Las oportunidades laborales y de 
superación sólo benefician a un mínimo 
porcentaje de la población, a más de los 
bajos niveles en la calidad de los servicios 
que brinda el gobierno local en su gestión 
administrativa y en el ámbito ambiental.

Con la articulación de los resultados, el 
turismo rural en la parroquia de El Cisne, 
puede tener alcances económicos y socio-
culturales importantes en este espacio. La 
apertura consciente de la población sobre 
los beneficios de la actividad turística, 
propician el escenario para su desarrollo 
sostenido, bajo un marco de un gobierno 
local comprometido con la generación de 
empleo, sumado al bienestar de la comu-
nidad y ambiente, generando efectos di-
rectos e indirectos a las diferentes estruc-
turas productivas de toda la comunidad 
enfocados a la gestión del espacio rural y 
su valoración del territorio como un ente 

de mantenimiento de la identidad cultural 
de su población. En consecuencia, la ac-
titud de la población local es un elemento 
favorable para el fortalecimiento del turis-
mo en una determinada localidad. 

Con respecto al desarrollo del turismo se 
puede mencionar que se convierte en un 
elemento clave para la toma de decisio-
nes y la generación de políticas públicas 
en favor del desarrollo de la localidad, por 
lo que el fortalecimiento de esta actividad 
permitirá mejorar las condiciones de vida 
mediante la generación de empleo, las 
nuevas formas de organización y división 
del trabajo en cuanto a género y edad.

A fin de confirmar la vocación turística de 
este territorio es conveniente realizar una 
evaluación rigurosa que tome en cuenta la 
oferta, la demanda, la competencia y los 
impactos que puede ocasionar esta activi-
dad. 

Finalmente, con la finalidad de comple-
mentar las actividades de los visitantes, es 
necesario promover el desarrollo del turis-
mo rural como una alternativa de ocio y 
recreación para quienes deseen alejarse de 
los espacios urbanos y disfrutar de nuevas 
experiencias turísticas. 
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Humberto Thomé Ortiz 
Rebeca Osorio González

Oswaldo Echeverría

Las obras colectivas siempre presentan 
la dificultad de articular las aportaciones 
particulares de los autores con la estruc-
tura general del libro. El caso de Turismo 
rural. Una radiografía desde Latinoamérica, no 
es la excepción, puesto que la diversidad 
de enfoques teóricos, metodológicos y ele-
mentos empíricos que contiene este volu-
men consistieron un reto para dar forma a 
un discurso y un objetivo general.

La desición entre respetar la particulari-
dad de cada capítulo o buscar una homo-
geneidad dentro del libro, está muy lejos 
de ser una elección banal o de simple or-
den estético. Por el contrario, este asunto 
refleja la forma particular en que se busca 
generar y ordenar el conocimiento por lo 
que, desde nuestro juicio, se trata de una 
desición de orden epistemológico.

La heterogeneidad que presentan los ca-
sos estudiados, las formas en que estos son 
abordados y los enfoques teóricos desde 
los que se construyen, son un reflejo de la 
complejidad ontológica de nuestro objeto 
de estudio. Es decir, que cuando pensamos 
en turismo rural latinoamericano, no po-
dríamos estar hablando de un solo turis-
mo, sino de turismos diversos, dispersos y 
heterogéneos. Tampoco podríamos estar 
hablando de una ruralidad, sino de múlti-
ples ruralidades.

Uno de los primeros resultados de esta 
“radiografía”, es que a pesar de que los 
postulados bajo los que se ha construido el 
turismo rural como un fenómeno global, 
fueron pensados en el contexto de la rura-
lidad europea; el campo del Viejo Conti-
nente y el de Nuevo Mundo, difieren con-
siderablemente en aspectos estructurales y 
funcionales, es por ello que este manuscri-
to tuvo por objeto la construcción de una 
visión propia de lo que debe ser el turismo 
en el campo de América Latina.

Cuando pensamos en turismos, tal como 
lo pudimos observar en los casos presen-
tados,  nos referimos a que la definición 
de la vocación turística de los espacios ru-
rales lationamericanos, es una función a 
posteriori, con relación a la inserción de los 
territorios en las dinamicas de la “nueva 
ruralidad”. Es decir, que la identidad tu-
rística de los territorios se construye sobre 
sus propios procesos de turístificación y 
en función de su particular configuración 
ecológica, social, política, económica, cul-
tural y etnológica. De ahí las infinitas posi-
bilidades que presenta el aprovechamien-
to turístico de los abigarrados espacios 
rurales latinoamericanos.

Cuando pensamos en ruralidad, tenemos 
que hacer referencia a las diversas formas 
que adquieren aquellos territorios antinó-
micos a las grandes urbes, que muy poco 
pueden ser definidos por los rígidos crite-
rios sociodemográficos de exclusión, acu-
ñados en los pequeños y monótonos países 
del norte occidental. En el caso latinoame-
ricano, las ruralidades trastocan las barre-

CONCLUSIONES
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ras de tiempo y el espacio contruyendo así 
manifestiaciones, también infinitas, de lo 
que entendemos por ruralidad.

Sin duda, las diferencias entre los contex-
tos donde tuvieron origen las expresiones 
primigenias del turismo rural y de aque-
llos donde las replicamos como paque-
tes de una política pública, abiertamen-
te desestructurada, hacen necesaria la 
implantación de una perspectiva crítica 
transversal, dentro de los análisis de la tu-
ristificación del espacio rural. Ello, como 
una respuesta a las diferencias culturales 
e ideológicas que distinguen al contexto 
latinoamericano, entre las que se pueden 
citar las lógicas comunitarias, la existencia 
de formas colectivas de tenencia de la tie-
rra y la pervivencia de cosmovisiones ori-
ginarias; por otra parte, debe considerarse 
que una interpretación siempre valida de 
la consolidación del turismo rural, se re-
fiere al avance de la lógica del capitalismo 
(y su penetración) hacia espacios que aún 
no había conquistado por completo. Esto 
significa también que una perpspectiva 
materialista e histórica, siempre será una 
herramienta útil para hacer un balance 
entre los beneficios e impactos económi-
cos y socioculturales del turismo.

La heterogeneidad de los referentes em-
píricos, que fueron presentados en esta 
obra, también es un indicador claro de la 
necesidad de contar con perspectivas di-
versas para abordar objetos de estudio no 
pocas veces disímiles. Ello se traduce en la 
incorporación de metodologías mixtas y 
enfoques inter, multi y transdisciplinarios 
que permitan el estudio riguroso y siste-
mático de objetos de estudio complejos y 

altamente dinámicos. Es por ello, que se 
confirió un valor especial a las lecciones 
aprendidas en cada capítulo, como  una 
unidad  de aprendizaje particular y en 
las posibles relaciones con otros capítulos 
y/o la totalidad de la obra. Se observa la 
necesidad de enfocar los análisis teóricos, 
metodológicos y empíricos, desde perspec-
tivas sistémicas y complejas.

Aunque el conjunto de trabajos presenta-
dos no constituye una revisión exhaustiva 
del fenómeno a nivel latinoamerica, ni 
tampoco es una muestra representativa, lo 
que se buscó fue la potencia ilustrativa y 
didáctica de cada contribución. Lo ante-
rior, es muestra de la importancia de redo-
blar esfuerzos para contar con un mayor 
soporte teórico y empírico del fenómeno 
pero, al mismo tiempo, nos permitió cons-
truir un primer esfuerzo para plantear al-
gunas coordenadas de investigación pro-
pias para de región bajo estudio.

En primer término, podríamos decir que 
el turismo rural latinoamericano es un ob-
jeto en construcción, que aún permanece 
inestable y sobre el que hay que construir 
un corpus teórico que inicie con su “es-
tatuto epistemológico” y la definición de 
su naturaleza ontológica. Ello será útil en 
términos de contar con un conjunto de 
definiciones y perspectivas que sean útiles 
para pensar, conceptuar y gestionar este 
fenómeno, no nuevo pero si muchas veces 
emergente, para diversos contextos rurales 
latinoamericanos.

En segundo lugar, es importante concebir 
un turismo rural anclado a los territorios 
y las identidades de América Latina, su-
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perando las visiones bucólicas y román-
ticas sobre una ruralidad europea idílica. 
Sin duda, ello no define las características 
específicas de nuestros territorios, además 
de que tan burdas imitaciones no repre-
sentan atractivo alguno para los nichos 
emergentes de turistas con “intereses es-
peciales”. Es importante pensar en la posi-
bilidad crear expresiones turísticas locales, 
culturalmente apropiadas y con un ADN 
propio, definido por las pecualiaridades 
del territorio, tal como lo han logrado al-
gunos ejemplos de turismo comunitario en 
la zona andina o en el sudeste asiático.

En tercer sitio, y por último, inivitamos a 
la reflexión seria, que conduzca a trabajos 
con, cada vez más, calidad; que se desta-
quen por su rigor teórico de corte crítico; 
que representen retos metodológicos y 
monumentos a la creatividad investigati-
va; además de reflejar evidencias empíri-
cas de alto valor ilustrativo y representa-
tivo para la región. Para ello, es necesario 
que la formación turística y sus áreas aso-
ciadas, trasciendan las visiones operativas 
y logren crear, aplicar y reproducir cono-
cimientos innovadores y de calidad.

Esperamos que esta obra haya sido de uti-
lidad para los lectores y lectoras, que serán 
nuestros interlocutores y las voces críticas 
con quienes anhelamos establecer un de-
bate de largo aliento, en beneficio de la 
ciencia latinoamericana, de las comunida-
des rurales y de las oportunidades de de-
sarrollo para los sectores más excluídos de 
la sociedad.  Para nosotros, es altamente 
significativo que el año de publicación de 
este trabajo sea el 2020, en el cual la OMT 
ha decidido nombrarlo como el “Año del 

Turismo y del Desarrollo Rural”, con lo cual 
tenemos la firme convicción que este tra-
bajo se sume a las mútiples contribuciones 
que se produdcirán desde los países del 
Sur Global y muy particularmente desde 
nuestra región latinoamericana. 
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